
  
    
  


  Un amor prohibido


  Elderfield Manor I


  Charlize Clarke y Connor Kent


  


  Copyright © 2023 Charlize Clarke y Connor Kent


  © 2023, Charlize Clarke y Connor Kent.
Corrección: Connor Kent.
Portada: Charlize Clarke y Connor Kent.
Maquetación: Charlize Clarke.
©Todos los Derechos Reservados
Queda rigurosamente prohibida, bajo las sanciones establecidas en las leyes, la reproducción total o parcial de esta obra en su modo y contenido (incluyendo el diseño tipográfico y de portada), sea cual fuere el medio a procedimiento; electrónico, mecánico, químico, grabación u otros, sin el consentimiento previo y por escrito de la autora. La infracción de dichos derechos puede constituir un delito contra la propiedad intelectual.


  


  
    A las lectoras y lectores.

  


  


  
    Si nuestro afecto es recíproco, nuestros corazones se entenderán.

  


  Persuasión - Jane Austen
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  Marjorie Hamilton ha dedicado sus años casaderos a cuidar de su padre enfermo y su hermana menor, Josephine. Ahora, cerca de los treinta, soltera y sin dinero, no le queda otra que seguir a su hermana hasta Inglaterra, donde va a contraer matrimonio con un conde viudo.


  Lord Jared Aberforth, conde de Bridgbury, se ha resistido durante años a volver a casarse tras la muerte de su mujer, pero ha decidido darle una segunda oportunidad al matrimonio. Josephine Hamilton es todo lo que debería desear: joven, educada, dulce y bella. Y, sin embargo, Jared no puede evitar que sus atenciones se desvíen a la hermana soltera de su prometida, la reservada Marjorie.


  Ambos saben que el suyo es un amor imposible, que no deben ceder a los anhelos de sus corazones. ¿Cómo puedes amar a alguien cuando eso supone hacer daño a la persona más importante para ti?


  


  Capítulo 1


  
    

  


  Dover, Inglaterra


  3 de septiembre de 1861


  Aquella mañana, Marjorie Hamilton despertó con el vocerío de la tripulación en la cubierta.


  —¡Tierra a la vista!


  Había bastante agitación en el camarote que compartía con su hermana menor y con otras diecisiete mujeres. Después de seis semanas de viaje, hacinadas como sardinas en lata, todas estaban ansiosas de que este llegara a su fin.


  Una vez vestida y con un chal sobre los hombros para protegerse de la brisa fría de la mañana, Marjorie salió a cubierta. El aroma a sal con el que tanto se había llegado a familiarizar esos días le dio la bienvenida y agradeció haber dejado atrás el aire cargado del camarote. Había pocas cosas de aquel trayecto en barco que fuera a echar de menos una vez se bajara en el puerto, y el contacto estrecho con tantos seres humanos no era una de ellas.


  Josephine, su hermana, estaba ya entre el gentío de la cubierta, asomada por la barandilla metálica de la borda mientras observaba el horizonte con los ojos muy abiertos. El viento había soltado varios rizos de su apresurado recogido y le azotaban el rostro y el cuello, pero ella parecía no darse cuenta, ensimismada como estaba.


  —Jo —la llamó Marjorie.


  Ella dio media vuelta y la observó con una sonrisa. Su piel se había tostado ligeramente durante el viaje, a pesar de la insistencia de Marjorie de que se protegiera bajo una sombrilla.


  —El capitán ha dicho que llegaremos a mediodía. Por fin estamos en Inglaterra, ¿no te parece maravilloso?


  Marjorie trató de devolverle la sonrisa, pero sus labios solo se torcieron en una mueca tensa. Quería estar contenta pese a que sus entrañas eran un amasijo de preocupaciones. Se acercó a su hermana y observó también la delgada franja de tierra que comenzaba a asomar en el horizonte. Era la primera vez que avistaban tierra firme después de haber atracado en el puerto de Queenstown tres días atrás. El mal tiempo había hecho que por un momento Marjorie temiera que no volverían a poner un pie en terreno seguro, pero el fin estaba tan cerca que casi podía tocarlo. Ambas sabían que aquel viaje iba a ser complicado. Cuando se despidieron de sus conocidos en Nueva York, lo hicieron con la certeza de que nunca iban a volver allí. Ninguna de las dos había visto más mundo que la ciudad en la que habían nacido, y de repente se habían visto arrojadas a un océano que parecía no acabar nunca, en dirección a un país que solo conocían gracias a los libros.


  —¿Crees que el señor Aberforth estará esperándonos en el puerto? —preguntó Jo.


  Marjorie se apartó un poco de la barandilla y se dispuso a recolocar los rizos sueltos del peinado de su hermana. Era una chica guapa y cualquier hombre se deleitaría al verla, pero no quería que la primera impresión de su futuro esposo fuera que se trataba de una descuidada. Pese a que su personalidad jovial podía insinuar lo contrario, Jo había recibido la más exquisita de las educaciones disponibles para una señorita de clase alta. No sabía si a la estricta etiqueta británica le parecería suficiente.


  —Lord Bridgbury —la corrigió Marjorie—. Los ingleses se toman muy en serio sus títulos. Debemos dirigirnos a él como milord o lord Bridgbury. Muy pronto, cuando seas lady Bridgbury, también tendré que dejar de llamarte Josephine. —La nostalgia tiñó su voz sin que pudiera evitarlo.


  Había visto a su hermana crecer, la había acompañado a cada paso que daba. De bebé a niña, de niña a mujer. Ahora iba a dejar de ser su hermanita para convertirse en condesa, en su benefactora. ¡Condesa! Parecía casi un sueño, uno de esos rumores que se cuentan sobre conocidas de conocidas, pero que nunca llegan a comprobarse. Cuando la salud del padre de las hermanas empeoró, ambas sabían que una de las dos debía casarse. Marjorie, cuyo veintinueve cumpleaños estaba cerca, sabía que su oportunidad había quedado atrás hacía mucho, pero Jo, tan bonita, tan educada, tenía todas las posibilidades de conseguir un matrimonio provechoso. La agencia había sido un consejo de una de sus amigas, que había conocido a su marido por ese medio; ponían en contacto a jóvenes casaderas de buena familia con hombres que buscaban esposa. Cuando Jo envió sus datos a la agencia, ninguna de las dos tenía ni idea de que la respuesta iba a llegar de Inglaterra, y mucho menos de un conde. Parecía demasiado bueno para ser real.


  Jo torció la boca.


  —No sé si termina de gustarme. Suena muy…


  —¿Muy?


  —Británico.


  Marjorie rio por lo bajo, a pesar de que aquel gran título también sonaba extraño en sus labios.


  —¡Mira! —exclamó Jo, señalando una estructura a lo lejos que iba dejándose ver a medida que se despejaba la bruma—. ¿Eso es un castillo?


  Marjorie entrecerró los ojos y miró en la dirección que su hermana indicaba. Sobre lo que se revelaba como una escarpada colina se alzaba la silueta de un viejo torreón, cuya muralla serpenteaba ladera abajo hasta el borde de los acantilados.


  —Eso parece.


  Jo apoyó el cuerpo en la barandilla y se inclinó hacia delante para ver mejor. Marjorie temió por momentos que fuera a caerse por la borda y resistió la tentación de apartarla de ahí. Debía dejar que disfrutara de aquello. Jo siempre había sido curiosa, siempre deseosa de conocer cosas nuevas, gente distinta. No le daba miedo aventurarse hacia lo inexplorado. Marjorie pensaba que esas cualidades le vendrían muy bien cuando se convirtiera en condesa, pese a que ella, siempre más precavida, no podía evitar que sus dudas aumentaran a medida que el barco se acercaba a puerto. Si aquello salía mal, no podían dar media vuelta y regresar a Nueva York como si nada. Era muy consciente de lo precaria que era la situación, en especial la suya propia; una solterona sin familia dispuesta a acogerla y sin renta no tenía muchas opciones. Su padre había sido un hombre rico, pero en los últimos años de su enfermedad el dinero se fue drenando poco a poco hasta dejarlas sin nada. Vendiendo la casa y renunciando a muchos lujos, se las había apañado para conseguir una dote decente para Josephine. El viaje lo había costeado el conde, con cuya última carta llegó un generoso cheque que habría bastado para llevarlas en primera clase hasta Inglaterra. Marjorie había decidido renunciar a un viaje más cómodo para conseguirle a Jo un vestuario digno de la señorita adinerada que se suponía que era.


  Para cuando Marjorie y Jo se encontraron con sus equipajes en mano aguardando su turno para bajar por la pasarela hacia suelo firme, el cielo plomizo de la mañana se había ido despejando y el sol brillaba en lo alto del cielo, casi como si les estuviera dando la bienvenida.


  En los muelles, la actividad era frenética. Un grupo de estibadores descargaba un navío mercante que había llegado poco antes que ellos. Aquellos que esperaban a los pasajeros llamaban a voces a sus conocidos y familiares, aunque era imposible distinguir algo en claro entre el griterío. Marjorie recorrió con la vista aquel mar de gente nueva, donde caras sucias y harapos se mezclaban con rostros lavados y vestimentas aristocráticas. En ese aspecto no era distinto de Nueva York, donde la riqueza convivía apenas a unas calles de la más absoluta pobreza.


  —¿Ves a alguien que parezca un conde por alguna parte? —preguntó Jo, alzando la voz para poder hacerse oír en el barullo.


  Marjorie estudió de nuevo la multitud con más ahínco. La agencia les había enviado un pequeño retrato donde aparecía un hombre de cabello oscuro y facciones que habrían resultado atractivas de no haber sido por la dureza de su expresión. La joven lo había contemplado muchas veces, tratando de leerlo, de comprenderlo. ¿Sería un hombre gentil a pesar de todo? ¿Podría hacer feliz a una chica dulce y llena de energía como Jo? No había llegado a ninguna conclusión que le trajera paz a su alma, pero sí había memorizado sus rasgos como para reconocerlo entre un puñado de gente.


  —No parece que esté por aquí —dijo, más para sí misma que para responder a su hermana.


  En la última carta que Jo le había enviado a su prometido desde Nueva York, una semana antes de partir, avisaba de la fecha estimada y el barco en el que llegarían. Las noticias tendrían que haber alcanzado al conde antes que ellas, pero cabía la posibilidad de que no hubiera sido así. Marjorie puso en marcha su plan alternativo: buscar el hostal decente más cercano y escribir a la dirección del conde una vez allí. Se había asegurado de reservar dinero suficiente para esa clase de emergencia.


  Cuando llegó su turno, las hermanas descendieron por la pasarela, agarradas al pasamanos de cuerda con una mano y a sus baúles con la otra. Lo más óptimo para unas señoritas de su clase social habría sido que del trabajo de fuerza se encargara el servicio, pero los dos empleados que aún podían pagar, la amable señora Sunstone y el diligente Digby, tenían sus vidas en América, y a Marjorie le había parecido un gasto superfluo contratar un acompañante para el viaje. A fin de cuentas, ese era su papel: acompañar a Jo, velar por su seguridad. Ahora era más una dama de compañía que una hermana. Josephine no era tan consciente como ella lo era del abismo social que las separaría pronto.


  Marjorie bajó el último trayecto de la pasarela, poniendo el pie por primera vez en suelo inglés. No había mucho espacio para moverse en el puerto abarrotado, así que trató de abrirse paso hacia una zona donde no le alcanzaran los codos afilados y el desfile de zapatos que pasaba peligrosamente cerca de sus pies.


  —Por aquí, Jo —le indicó a su hermana.


  Después de seis semanas sobre terreno inestable, aún creía sentir el bamboleo de las olas incluso en la calle empedrada. Deseó poder aferrarse a algo en busca de estabilidad, pero a su lado solo tenía a Jo, que por la forma en la que miraba fijamente el suelo al moverse parecía que se hallaba en su misma situación.


  —¿Hamilton?


  Marjorie alzó la cabeza al escuchar su apellido. Algo retirado del gentío, un hombre de mediana edad estudiaba a los recién llegados mientras sostenía un cartel en el que podía leerse «Hamilton» en letra gruesa y formal. No se parecía físicamente al conde, pero al menos alguien había ido a buscarlas, lo cual aliviaba parte de sus temores.


  Jo pareció verlo a la vez que ella y levantó el brazo para llamar su atención.


  —¡Aquí! Somos nosotras.


  El hombre del cartel las miró y esperó a que se acercaran hasta donde él estaba para decir:


  —¿La señorita Josephine Hamilton?


  —Soy yo —respondió Jo. Luego señaló a Marjorie, que se había detenido un paso por detrás de ella—. Esta es mi hermana Marjorie.


  El hombre asintió y se dispuso a agarrar el baúl de Jo, pero la chica lo apartó rápido y sonrió.


  —Puedo llevarlo sola, gracias.


  Él no replicó y tampoco trató de hacer lo mismo con el equipaje de Marjorie. Encogió levemente un hombro y señaló una de las transitadas calles que ascendían desde el puerto al centro de Dover.


  —Síganme, por favor.


  Deseosas de abandonar el bullicio del puerto, ambas obedecieron sin demora.


  Marjorie apenas se atrevía a mirar sus alrededores por miedo a perder a su esquivo guía, que ni se había molestado en darles su nombre, pero ya podía ver algunas diferencias con respecto a la ajetreada Nueva York. Aunque aquella parecía ser una de las calles principales, era tan estrecha como una callejuela; cada vez que un carruaje pasaba junto a ellos, debían apartarse a un lado para evitar el látigo del cochero. La arquitectura también era distinta, sin edificios altos ni construcciones que parecieran recientes. Todo allí era añejo, algo gris, las gentes serias y de caras largas. Lo que no cambiaba era el olor. Heces de caballo, pescado, humo, animales, barro y humanidad mezclándose con el aroma a pan recién hecho de un horno cercano, los delicados perfumes de las damas, las flores que una niña vendía por un penique en el escalón de un portal.


  Poco a poco, la calle se fue ensanchando hasta desembocar en una plaza.


  —Esperen aquí —les indicó el hombre y desapareció entre la gente sin dedicarles una palabra más, escurridizo como un hurón.


  —¿Crees que volverá? —preguntó Jo.


  Marjorie la miró alarmada, ya que no se había planteado esa posibilidad, pero se percató por la mueca burlona de su hermana de que no hablaba en serio.


  Jo dejó su baúl en el suelo y se sentó encima. De alguna manera se las arreglaba para parecer elegante, doblando delicadamente las piernas y con sus hombros rectos. El paseo calle arriba le había arrebolado las mejillas y los rizos rubios que su sombrero no alcanzaba a tapar resplandecían bajo la luz del sol. Marjorie optó por no pensar en su propio aspecto. Siempre había sido menos agraciada que su hermana, pero ante el menor esfuerzo físico su cara se encendía de un modo muy poco favorecedor. Su pelo castaño desvaído, que tan pulcramente había recogido por la mañana, se le pegaba a la frente y al cuello por culpa del sudor. Se preguntó si tendría la oportunidad de refrescarse un poco antes de aparecer frente a su futuro cuñado. Aunque no se consideraba vanidosa, le daba mucha importancia a que la percibieran como una mujer recta y sensata.


  —Espero que no todos los ingleses sean igual de amables —declaró Jo con ironía.


  Marjorie no dijo nada, pese a que opinaba lo mismo.


  Un rato después, cuando Marjorie estaba lamentando no haber hecho lo mismo que su hermana y usado su baúl como asiento, un espléndido carruaje de ébano arrastrado por dos bellos purasangres de pelaje alazán entró en la plaza y se detuvo frente a las Hamilton.


  Marjorie estaba tan hipnotizada admirando a los caballos que no se dio cuenta de que en el asiento del cochero se sentaba el hombre que las había llevado hasta allí. Se bajó del carruaje con una agilidad casi incongruente con la edad que aparentaba y abrió una de las portezuelas.


  —Adelante, señoritas.


  Jo, que se había puesto de pie y contemplaba asombrada el espléndido vehículo, fue la primera en subir la escalerita, levantando con primor la falda de su vestido. Marjorie subió después y se sentó junto a su hermana.


  El cochero cerró la puerta y se dispuso a cargar sus baúles en la parte de atrás del carruaje.


  —Por Dios, Marjorie, mira este coche —murmuró Jo, tocando el exquisito tapizado de terciopelo de los asientos—. Me siento como…


  —Como una condesa —finalizó Marjorie cuando ella dejó la frase en el aire.


  Jo asintió y descorrió la cortinilla de encaje de la ventana para poder mirar al exterior.


  El carruaje se bamboleó cuando el cochero volvió a ocupar su asiento y azuzó a los caballos. Las calles de Dover comenzaron a moverse al otro lado del cristal y poco a poco las casas de piedra fueron quedando atrás conforme se adentraban en el Weald. Marjorie abrió también la cortinilla de su ventana para contemplar los verdes prados. Hasta entonces, Central Park era el único pedacito de naturaleza que había visto, pero la belleza casi salvaje de aquel paisaje prácticamente inhabitado la transportó a los páramos solitarios de Cumbres Borrascosas, a los paseos campestres de Emma, a todos aquellos lugares de los libros que hasta entonces solo había podido imaginar.


  —¿Estás arrepentida? —indagó Jo después de un rato en el más absoluto silencio.


  —No —respondió Marjorie, algo descolocada por la pregunta—. ¿Y tú?


  —Tampoco.


  Quizá fue solo impresión de Marjorie, pero la respuesta de su hermana parecía contener una necesidad apremiante de convencerse a sí misma.
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  Las hermanas no hablaron mucho durante el trayecto, cohibidas por la idea de que el cochero pudiera escucharlas. Se dedicaron, en cambio, a mirar el paisaje nuevo a medida que el carruaje avanzaba traqueteando hacia la residencia de lord Bridgbury.


  En sus cartas, lord Bridgbury había descrito su propiedad con exquisito detalle. Josephine había leído en voz alta las misivas para su padre, al que la enfermedad había arrebatado la vista años atrás, con la esperanza de que conocer el buen porvenir de su hija le trajera paz en sus últimos días. Marjorie había escuchado también, tratando de visualizar en su mente los jardines, el lago, el bosquecillo de fresnos y la gran casa de ladrillo rojo que había acogido cuatro generaciones de condes de Bridgbury y sus familias. Cada vez que pensaba en Elderfield Manor la imaginaba de una manera diferente, modificando la distribución de las alas, reconstruyéndola en su cabeza, añadiendo un piso más o quitando otro.


  Jo iba a ser la señora de la casa, pero también iba a ser el hogar de Marjorie, así que no se sentía culpable de fantasear. No mucho, al menos.


  El viaje se prolongó durante varias horas. Marjorie lamentó no llevar consigo el reloj de bolsillo de su padre para saber con exactitud cuántas, pero habían tenido que empeñarlo para cubrir el coste de sus medicinas. Para cuando el sol empezó su descenso hacia las colinas, la silueta de un gran edificio apareció al otro lado del cristal.


  Jo se inclinó hacia su hermana y apoyó la barbilla sobre su hombro para poder mirar también.


  —Es enorme —musitó, casi intimidada.


  Marjorie no podía sino darle la razón. Conforme se iban acercando, pudo distinguir mejor la alargada construcción, cuyo ladrillo rojizo resplandecía entre los verdes pastos. No se parecía a nada que Marjorie hubiera visto en América; si acaso, la arquitectura le recordaba más a las ilustraciones de palacios franceses, con su forma rectangular, sendos ventanales y una torre en el centro.


  El carruaje fue frenando poco a poco hasta detenerse en el suelo de gravilla. Jo buscó la mano de su hermana con la suya y apretó con suavidad. Marjorie le devolvió el apretón. Unos segundos después, la puerta se abrió y el cochero desplegó de nuevo la escalerilla para que pudieran bajar.


  El portón de la casa estaba abierto de par en par y tres personas aguardaban con idénticas expresiones estoicas: una mujer mayor, delgada y con el pelo gris recogido en un moño apretado, y dos muchachos apenas lo bastante mayores para dejarse crecer el bigote.


  Marjorie tomó aire y descendió con cuidado la escalerilla. Sus gastados zapatos se hundieron ligeramente en las diminutas piedras blancas. Mientras notaba los guijarros arañar la fina suela, lamentó no haber pensado antes que sus prendas de ciudad no eran aptas para la vida en el campo, pero tampoco se habría permitido derrochar dinero en un nuevo armario. Cruzó las manos con modestia y se acercó a la casa.


  La mujer del cabello gris avanzó un paso y esperó a que las dos hermanas estuvieran juntas frente a la gran escalinata de mármol de la entrada para hablar.


  —Sean bienvenidas a Elderfield Manor, señoritas Hamilton. Soy la señora Myers, el ama de llaves. —Tenía un marcado acento que Marjorie reconoció como irlandés—. Espero que el viaje les haya resultado agradable. —Miró a los dos lacayos y les hizo una velada seña. Sin mediar palabra, los muchachos se acercaron al carruaje, cogieron el equipaje de las hermanas y lo llevaron dentro de la mansión—. Si me siguen, las acompañaré a sus habitaciones.


  Aliviada de no tener que seguir cargando con su baúl, Marjorie levantó sus faldas y subió la escalinata, sin poder evitar que sus ojos contemplaran con asombro la majestuosa fachada. De cerca, Elderfield Manor era aún más imponente, proyectando su sombra hacia la totalidad del porche y más allá. Jo tardó un poco en seguir a su hermana y al ama de llaves, moviéndose con cautela como si aún caminara sobre terreno inestable. Marjorie se percató de eso y le ofreció el brazo para que se agarrara, pero ella lo rechazó sacudiendo levemente la cabeza.


  Los muchachos que llevaban el equipaje empujaron las puertas dobles de madera, revelando el gran vestíbulo que había al otro lado. La señora Myers entró primero y murmuró un par de indicaciones a una criada que cruzaba la estancia con una cesta de sábanas limpias.


  Marjorie entró también en la casa. Se sentía indigna de caminar por aquellas impecables baldosas, en las que casi podía verse reflejada con la claridad de un espejo. Quiso absorber cada detalle del que sería su nuevo hogar, pero no pudo entretenerse mucho, puesto que la señora Myers ya subía las escaleras con brío, haciendo tintinear el manojo de llaves que colgaba de su cintura. Le dirigió una mirada a Jo para asegurarse de que no se quedaba atrás.


  —Lord Bridgbury ha dispuesto para ustedes las habitaciones de invitados del ala este —comunicó la señora Myers—. Pueden ser un poco húmedas, pero las vistas son un privilegio.


  Caminaron por un pasillo largo ante un desfile de puertas que parecía no acabar nunca. Marjorie renunció a contarlas cuando alcanzó la decena. ¿Cuánta gente viviría allí? Había supuesto que solamente el conde, su familia y el servicio, pero quizá se equivocaba.


  El ama de llaves se detuvo ante una de las puertas y la abrió. Una vez dentro, se apartó a un lado dejar paso a las hermanas. Marjorie entró primero, ya que Jo no parecía por la labor. La estancia era luminosa y amplia, mucho más que cualquiera de las habitaciones de la casa de Nueva York. Había una gran cama de cuatro postes en el centro, un armario, un tocador y una chimenea. Había otra puerta en la pared del fondo, pero estaba cerrada. El baúl de Jo estaba allí, y una chica vestida con un uniforme almidonado estaba extendiendo los vestidos delicadamente sobre la cama. Dejó su tarea al verlas entrar e inclinó la cabeza con sumisión.


  —Esta es Mary. Ha sido asignada como su doncella personal —explicó el ama de llaves—. Se encargará de ayudarlas a instalarse. La habitación de la señorita Marjorie es la siguiente, ¿necesita que se la indique?


  —Creo que podré encontrarla —declinó Marjorie—. Gracias, señora Myers.


  La mujer no trató de insistir.


  —Ahora, si me disculpan, me retiraré a continuar con mi trabajo. Las dejo en las mejores manos. —Hizo un ademán de darse la vuelta, pero la voz de Jo la detuvo.


  —Espere, ¿no deberíamos primero conocer a lord Bridgbury?


  La señora Myers frunció el ceño e inspeccionó a la muchacha con cierto recelo.


  —Lord Bridgbury tuvo que salir a resolver unos asuntos. Sus deberes como conde son prioritarios, como comprenderá.


  Marjorie miró a Jo con cautela, temiendo que hiciera uso de esa lengua afilada que tantos profesores habían tratado de domar sin éxito.


  Para su sorpresa, Jo solo esbozó una sonrisa tensa.


  —Claro, lo entiendo.


  La señora Myers asintió, aparentemente satisfecha, e hizo una rápida genuflexión antes de salir de la habitación y dejarlas a solas con la doncella.


  Las hermanas se quedaron un momento sumidas en un silencio estupefacto. Marjorie no quería expresarlo en voz alta, pero el hecho de que lord Bridgbury antepusiera cualquier otro de sus deberes a conocer a su futura esposa no terminaba de gustarle. Comprendía que un conde tenía ciertas obligaciones, pero ya que Jo había cruzado un océano por él, qué menos que mostrar un mínimo de interés a cambio.


  La doncella carraspeó con cierta incomodidad.


  —Si les parece bien, les prepararé un baño mientras terminan de instalarse. ¿Les apetece comer algo antes de la cena?


  —Estamos bien, gracias —respondió Jo.


  A decir verdad, Marjorie estaba un poco hambrienta. No había probado bocado desde el frugal almuerzo que habían repartido en la cubierta del barco antes de atracar. No quería abusar de la hospitalidad del conde el primer día siendo demasiado pedigueña, así que no contradijo a Jo. De todas maneras, un baño para librarse de la mugre del viaje era lo que su cuerpo más necesitaba en ese momento. La comida podía esperar.
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  —¿Cuándo conoceremos al conde? —quiso saber Jo, mirando con atención a su doncella a través del espejo del tocador.


  Marjorie levantó la vista del fuego de la chimenea para observar a su hermana.


  —Lord Bridgbury es un hombre ocupado —informó Mary mientras trenzaba con maña la rubia melena de Jo. Era hábil, a pesar de su juventud. Marjorie se preguntó si también había sido la doncella personal de la fallecida lady Bridgbury—. Esta mañana salió con el señorito Archie a atender una urgencia en los establos y en esos casos nunca se sabe cuándo regresará. Con casi toda seguridad estará aquí para acompañarla en la cena.


  Jo apretó los labios y no dijo nada más.


  Marjorie se levantó del sillón y se acercó a su hermana. La doncella había hecho un trabajo estupendo peinando a Jo y aplicando unas notas sutiles de maquillaje sobre su piel. El vestido de seda azul que habían confeccionado para ella en Nueva York resaltaba la tonalidad de sus ojos claros. Estaba preciosa, digna del título que pronto llevaría. La expresión melancólica era lo único que desentonaba en su aspecto fresco y juvenil.


  —¿Necesita usted mi ayuda, señorita Hamilton?


  Marjorie tardó un momento en comprender que se estaba refiriendo a ella. Le dirigió a la doncella una sonrisa cordial.


  —No, gracias, Mary. —Estaba acostumbrada a vestirse y peinarse sola. Además, solía decantarse por ropas más sencillas y peinados discretos y sobrios, acordes con su edad y estatus.


  La doncella colocó las últimas horquillas en el peinado de Jo y observó su obra con evidente satisfacción.


  —Ya está lista.


  —¿Podemos visitar el jardín? —preguntó Jo de improviso.


  Mary pareció algo sorprendida por la petición, pero asintió.


  —Por supuesto, señorita. Hace buena tarde para pasear.


  Jo se levantó del taburete y observó brevemente su reflejo antes de dar media vuelta y dirigirse con premura a la puerta de la habitación. Marjorie cogió un sombrero para ella y otro para su hermana antes de seguirla.


  Mary las llevó escaleras abajo, de vuelta al gran vestíbulo, pero en lugar de dirigirse a la puerta principal cruzó un arco de madera que conducía a un gran salón.


  —Aquí es donde se celebran las recepciones y los bailes, aunque hace tiempo que en Elderfield Manor no hay muchos —explicó al ver que las hermanas se detenían, intimidadas por los altos techos y los enormes candelabros que colgaban sobre sus cabezas—. Solo la fiesta de la cosecha, que se celebra todos los años.


  —¿La fiesta de la cosecha? —preguntó Jo, y Marjorie captó en su voz unas brevísimas notas de ilusión.


  —Es todo un acontecimiento en la región —dijo Mary, feliz de poder explayarse—. Han tenido suerte de llegar a tiempo para verlo. —Extendió la mano para señalar las cristaleras que cubrían la pared del salón—. Por aquí.


  La doncella se acercó a las cristaleras y Marjorie se dio cuenta al verla bajar dos manivelas de que no se trataba de ventanas, sino de grandes puertas de cristal. Al abrirse, una ráfaga de aire fresco se coló en el salón, trayendo consigo un agradable perfume floral. Marjorie reconoció rosas y madreselvas, pero también otros aromas desconocidos, desde frescos hasta dulces, que evocaban los perezosos últimos días de verano.


  —¿Desean que las acompañe? —preguntó la doncella.


  —No será necesario, solo queremos estirar las piernas un poco —se apresuró a contestar Jo.


  —Por supuesto. Disfruten de su paseo, señoritas. —Mary se despidió con una reverencia y apoyó las manos en su delantal almidonado.


  Marjorie y Jo cruzaron juntas las puertas y salieron al jardín. El conde no había exagerado en lo más mínimo al alabarlo en sus cartas. Si acaso, al caminar por el sinuoso sendero de guijarros entre los arbustos delicadamente podados, Marjorie pensó que había sido demasiado comedido.


  Al fondo del jardín los arbustos de flores daban paso a un estanque en cuyas aguas se reflejaban los agónicos rayos de sol de la tarde. En su orilla se alzaba una pintoresca pérgola con pilares de piedra y ladrillos rojos envueltos por madreselvas, salpicando la hermosa vista con colores verdes, blancos y amarillos.


  —Este lugar es precioso —dijo Marjorie. Y no solo se refería al jardín. Desde que había llegado a Inglaterra, y una vez dejó atrás el ajetreo de Dover, solo había visto cosas de las que asombrarse. Para una mujer que se había resignado a habitar el mismo barrio de Nueva York toda su vida, aquello era casi un sueño hecho realidad.


  Jo emitió un sonido sin despegar los labios y continuó caminando hasta el banquito de piedra que había bajo la pérgola. Marjorie la siguió y ambas se sentaron, compartiendo el momento en silencio, cada una de ellas sumida en sus propios pensamientos.


  El sonido de unos cascos de caballo sobre la mullida hierba llamó la atención de Marjorie. Sobre el camino que se dirigía a las colinas apareció un jinete cabalgando hacia ellas. Cuando estuvo más cerca, la joven comprobó que no se trataba de un caballo, sino de un poni, y que su jinete no era otro que un niño de cabellera oscura y alborotada.


  A pesar de su juventud, el niño dirigió al caballito con soltura y lo hizo detenerse a pocos metros de donde estaban las hermanas.


  —¡Señorito Archie! —gritó una mujer, corriendo alarmada por el sendero del jardín.


  Marjorie dio un pequeño brinco al escuchar el nombre. Era el hijo del conde, Archibald Aberforth, su futuro sobrino por matrimonio.


  El niño caminó hasta ellas, formal y muy serio, y extendió una mano educadamente.


  —Soy Archie —se presentó.


  Marjorie no pudo contener una sonrisa enternecida. Hizo una suave genuflexión y aceptó la mano de Archie. Tenía los deditos manchados con el polvo del camino, pero a ella no le importó que tocaran sus guantes de crepé negro.


  —Buenas tardes, Archie, yo soy Marjorie.


  —Tú eres la prometida de mi padre.


  La sonrisa de Marjorie se quebró.


  —No, esa es mi hermana, Josephine —se apresuró a corregir y se giró hacia Jo, que había permanecido en silencio, observando el encuentro con ojos curiosos pero también algo intimidada.


  El niño la miró y con solemnidad repitió el proceso de extender su mano.


  —Soy Archie —se presentó de nuevo.


  Antes de que Jo le devolviera el gesto, la mujer que corría por el sendero llegó al fin hasta la pérgola, jadeando sin resuello.


  —Señorito Archie, ¿qué le tengo dicho sobre irse sin avisar a nadie? —dijo la mujer, colocando los brazos en jarras. Marjorie concluyó que debía ser su niñera—. Al señor Myers casi le ha dado un ataque buscándole.


  El niño no pareció en absoluto perturbado por sus palabras.


  —He estado con mi padre en los establos —dijo—. Necesitaba mi ayuda.


  —Seguro que milord podía esperar a que pusiera en aviso a alguien del servicio para no darnos un susto de muerte. Y mírese, va lleno de polvo. Va a tener que darse un baño antes de la cena.


  Archie pateó el césped, la única reacción propia de un niño que Marjorie había podido notarle.


  —No quiero.


  —Desde luego que quiere. —La mujer señaló la casa con gesto severo—. Andando, antes de que sea más tarde.


  —Pero si estoy limpio, no quiero bañarme —se quejó el niño.


  Marjorie vio que Jo se cubría la boca con la mano para disimular una sonrisa. No muchos años atrás, la propia Marjorie había tenido que batallar con su hermana menor para que se aseara antes de cenar, cuando volvía de sus clases con las faldas llenas de barro y polvo y el pelo indomable liberándose de sus horquillas.


  —No querrá causarles una mala impresión a las señoritas, ¿verdad? —insistió la niñera.


  —Está bien —cedió el niño y le dio la mano a la mujer. Antes de irse, se giró hacia las hermanas y agitó los dedos como despedida—. Adiós.


  Marjorie sonrió e imitó el saludo.


  Cuando Archie y su niñera desaparecieron entre los arbustos del jardín, Jo exhaló ruidosamente.


  —¿No tienes la sensación de que me está esquivando? Lord Bridgbury, me refiero.


  Marjorie no respondió de inmediato. Desde luego, lo parecía, pero no quería contribuir a la inquietud de su hermana añadiendo sus propios pensamientos poco halagadores sobre su futuro cuñado. Se sentó en el banquito junto a Jo.


  —Quizá está nervioso —reflexionó.


  Jo la miró y sus ojos azules brillaron esperanzados.


  —¿Tú crees?


  —Los hombres en su posición siempre deben estar a la altura. No es tan raro que una dama preciosa y educada lo intimide un poco.


  La joven jugueteó con las mangas de encaje de su vestido.


  —¡Qué frustrante es todo esto! —exclamó. Luego volvió a mirar a su hermana—. Me alegro de que estés aquí conmigo. No sé qué haría sin ti.


  Muy a su pesar, las palabras de Jo tuvieron un sabor agridulce para Marjorie. Había dudado muchas veces sobre cuál sería su papel una vez Josephine comenzara su nueva vida. No podía evitar sentirse como poco más que un lastre, un elemento adicional del equipaje que Jo llevaba consigo. Su hermana todavía la necesitaba, pero ¿durante cuánto tiempo? Cuando se acostumbrara a ese sitio, a su título, a la gente digna de su posición, se convertiría en una persona nueva, en lady Bridgbury. Josephine Hamilton dejaría de existir, y con ello el lugar de Marjorie.


  


  Capítulo 3


  
    

  


  Para Jared Aberforth, conde de Bridgbury, el matrimonio era un asunto de conveniencia. En sus planes de futuro nunca había estado casarse, pero siendo el último heredero varón de los Bridgbury, no tuvo otra opción que buscar esposa para satisfacer las expectativas de su padre, en cuyo lecho de muerte le rogó que no dejara extinguirse el título por el que sus antepasados habían dado la vida. Cuando se casó con Lizzie, Jared supo que había tenido suerte. Ella no esperaba de él ningún tipo de romanticismo; ambos tenían muy claro que aquel arreglo era por puro beneficio mutuo. Lizzie, la primera de seis hermanas, elevó el estatus de su familia al contraer matrimonio con un conde y allanó el camino para sus hermanas.


  Con el nacimiento de Archie, un niño sano y fuerte, Jared dio por concluido su deber de perpetuar el título una generación más. No pensó en volver a casarse después de que la tuberculosis se llevara a Lizzie demasiado pronto, aunque todo su entorno le recomendaba que lo hiciera. La idea de envejecer solo no le parecía tan aterradora como a otros y, a los treinta y cinco años, consideraba que su vida estaba perfectamente organizada. Había aprendido a vivir sin amor, como casi todas las personas de su clase social.


  No sabía qué había sido lo que le hizo cambiar de opinión esos últimos meses. A veces lo atribuía a que Archie necesitaba una figura materna; otras, a que Elderfield Manor echaba en falta una mano femenina. No había ninguna mujer que despertara en él algún tipo de interés más allá de lo físico, y tampoco quería pasar por todo el trabajo del cortejo, de modo que se resignó a que su idea quedara nada más que como un deseo fugaz y no una intención verdadera.


  Fue en una estancia en Londres por negocios cuando escuchó hablar de la agencia matrimonial. Dejó sus datos sin mucha esperanza, y casi se había olvidado de eso cuando recibió una carta procedente de Estados Unidos. Josephine Hamilton, que había cumplido recientemente los diecinueve años, se encontraba en una situación algo precaria y esperaba que un matrimonio pusiera solución a sus dificultades. Jared recibió varias cartas más de otras mujeres, pero fue la suya la más llamativa, quizá por el hecho de que era americana y podía esquivar con ello las sutilezas de la alta alcurnia británica. Tal vez pensaba que un pacto del que ambos se beneficiarían emularía el éxito de su primer matrimonio. Intercambiaron varias cartas más para conocer un poco más el uno del otro, pero no había nada romántico en ello. Para lord Bridgbury era más que suficiente; la señorita Hamilton era una mujer joven, sana e instruida, y aunque sonaba ciertamente juvenil, también parecía sensata, dispuesta a amoldarse a lo que Jared pedía para ella. No traía consigo a sus propios criados, solamente una hermana soltera que no supondría demasiado problema. O eso esperaba.


  Jared no había hecho un esfuerzo consciente por posponer el encuentro con su prometida, aunque debía reconocerse a sí mismo que se había entretenido de más. Ya era de noche cuando regresó a Elderfield Manor y su estómago protestaba después de horas de arduo trabajo sin probar bocado. Bajó del caballo y entregó las riendas al mozo de cuadra que salió a recibirlo. Con grandes zancadas, cruzó el patio que separaba los establos del edificio principal y entró. Se quitó el sombrero y se lo entregó al mayordomo, el señor Myers, junto con la fusta.


  —¿Está lista la cena? —preguntó Jared.


  —Sí, milord.


  —Supongo que nuestras invitadas ya han llegado.


  —Sí, milord, hace varias horas. Su ayudante de cámara lo está esperando.


  —Estaré listo en cinco minutos. Avise a las señoritas y a Archie —indicó el conde y subió  las escaleras hacia la segunda planta.


  En cuanto entró a su habitación, se sentó en el sillón frente a la chimenea y comenzó a quitarse las botas de montar. El señor Lewis, su ayudante de cámara desde hacía casi dos décadas, apareció poco después, silencioso y diligente como siempre.


  —Buenas noches, milord —saludó. Sin preguntar, se acuclilló y procedió a ayudarlo con las botas—. ¿Cómo está el potrillo?


  El conde suspiró y se relajó contra el respaldo del sillón.


  —Venía en una mala postura, pero conseguimos que naciera bien. Tuve que esperar un poco para que pudiera ponerse de pie y Nube lo limpiara y lo amamantara —explicó Jared con evidente orgullo—. Es un purasangre, sano y fuerte.


  —Son buenas noticias, milord —dijo el señor Lewis antes de ponerse de pie—. Sin duda será el digno heredero de Gungnir.


  El padre del potrillo había sido campeón en el hipódromo de Epsom durante cuatro años consecutivos, ganando incluso a los caballos de la reina. En el condado se decía que el equino era descendiente del mismísimo Eclipse, el mítico animal que había pertenecido al duque de Cumberland. Jared ignoraba si esto era cierto, pero no negaba que los rumores jugaban en su beneficio y en el de la reputación de sus establos.


  —Vaticino que así será, y ya tiene un nombre acorde; Archie me ha pedido que lo llame Tyr —comentó.


  —Un nombre curioso. Supongo que el muchacho se habrá encariñado de inmediato.


  —Ya lo creo. Tiene un don para la cría, y no lo digo porque sea mi hijo.


  —Aún recuerdo cuando usted tenía solo unos pocos años más que él y le insistía a todo el mundo que quería renunciar a su título y hacer carrera como jockey.


  Jared hizo una mueca al recordarlo. Siempre le habían interesado los caballos, igual que a su padre, y al padre de este, pero siendo más joven no le bastaba con dirigir los establos y enviarlos a ganar carreras en su nombre, sino que quería ser él mismo el que los llevara a la gloria. Con el tiempo, la realidad se impuso a sus sueños infantiles, no sin antes provocarle unos cuantos disgustos a su padre.


  Ahora que él mismo se encontraba en la posición de educar a su heredero, quería dejar que Archie supervisara la cría del potro para que se fuera familiarizando más con el trabajo en los establos, como él había hecho cuando tenía su edad. Tenía la suerte de que su hijo hubiera mostrado interés por los caballos desde antes siquiera de aprender a hablar, y desde los cinco años cabalgaba con soltura a lomos de su fiel poni, Caramelo. No le cabía duda de que crecería para ser un jinete y un criador espléndido.


  Con ayuda de Lewis, Jared se quitó la ropa de montar y se lavó rápidamente para vestirse de una manera más apropiada. Rara vez solía arreglarse para cenar cuando estaba solo, aunque así lo exigían las normas de etiqueta, pero la ocasión merecía que se presentara de manera apropiada. Eligió una levita de lana de color rojo oscuro con botones de cobre y la complementó con un pañuelo con estampado de cachemir.


  Cuando bajó de nuevo las escaleras hacia el comedor, Archie corrió a su encuentro.


  —Padre, ¿cómo está Tyr? —preguntó con sus ojos castaños, tan parecidos a los suyos, brillantes de emoción.


  —Está muy bien, mañana podrás visitarlo en los establos —respondió el conde acariciando la cabeza del niño. Luego bajó la voz y le preguntó con complicidad—: ¿Están nuestras invitadas aquí?


  Archie asintió efusivamente.


  —Te estábamos esperando para cenar.


  Padre e hijo cruzaron el arco que separaba el vestíbulo del comedor. En la gran mesa de madera de roble, que normalmente solo ocupaban los dos, había dos mujeres sentadas.


  —Buenas noches, señoritas —saludó el conde con voz regia.


  Las mujeres se levantaron de inmediato e inclinaron la cabeza en un saludo solemne. Lord Bridgbury las miró con detenimiento. Reconoció a Josephine gracias al retrato que había recibido junto con las cartas, su cabellera rubia y rasgos delicados. Era más hermosa en persona, bajo la luz titilante que las velas proyectaban. Tenía ese aire inocente y gentil que había percibido en la fotografía y en sus cartas, lo cual le reafirmaba que había tomado la decisión correcta al elegirla a ella.


  La otra mujer debía ser Marjorie, cuyo parecido con su hermana era más que evidente, a excepción del pelo oscuro y las facciones más cansadas, más maduras. Distaba de ser la solterona que Jared tenía en mente, lo cual lo dejó algo confundido.


  —Milord, gracias por recibirnos en su hogar —dijo Josephine, haciendo una genuflexión que parecía torpe y poco ensayada. Jared era consciente de que los estadounidenses no estaban muy habituados a eso, así que no se lo tuvo en cuenta.


  —Espero, señorita Hamilton, que todo esté siendo de su agrado. Sabrá disculparme pero no solemos tener invitados —respondió el conde e inclinó la cabeza—. ¿Encuentra adecuadas sus habitaciones?


  —Todo es perfecto, milord —respondió Jo—. Todos han sido muy amables.


  —Por favor, tomen asiento.


  El conde sintió la mirada escrutadora de la mayor de las Hamilton, pero no le dio importancia. Según le había contado Josephine en sus cartas, su hermana había hecho de figura materna tras el fallecimiento de la madre de ambas, así que imaginaba que debía ser algo protectora, quizá incluso desconfiada. Jared se preguntó cuántas mujeres que no estuvieran realmente desesperadas cruzarían un océano para casarse con un desconocido que les ofrecía algo demasiado bueno para ser real.


  Jared le hizo una seña al mayordomo y comenzaron a servir la cena.


  Mientras saboreaba la especiada sopa, Jared observó a las mujeres con disimulo. Parecían tensas, incómodas, especialmente Josephine. Era consciente de que estaba en su mano comenzar una conversación para conocer mejor a su futura prometida y relajar el ambiente, pero había perdido el don de tratar con las mujeres, si acaso alguna vez lo había tenido, y dudaba que a sus invitadas les apeteciera mucho hablar de caballos.


  Josephine tampoco parecía decidida a hablar primero. Comía en silencio, con modestia. Jared se dio cuenta, satisfecho, de que los modales de la joven eran impecables. Era obvio que había recibido una buena educación, tal vez antes de verse arruinada por la enfermedad de su padre.


  Al terminar el primer plato, los criados trajeron espléndidos filetes de carne con guarnición de patatas y salsa gravy. Archie atacó su plato sin contemplaciones, hambriento después de pasar el día ajetreado en los establos. Jared habría hecho lo mismo de encontrarse en otra situación, pero tenía otras prioridades. Y, en el fondo, no quería que las mujeres se llevaran la impresión de que era un salvaje.


  —Lamento no haber estado aquí para recibirlas adecuadamente —se disculpó.


  —Es que nació Tyr —explicó Archie antes de llevarse un bocado de carne a la boca.


  Las dos mujeres intercambiaron una mirada de confusión.


  —Una de mis yeguas se puso de parto —dijo Jared—. Era primeriza, así que se complicó un poco más de lo esperado.


  —Lo comprendo, milord —respondió Josephine con una sonrisa tensa.


  El conde clavó la vista en Marjorie, a la que descubrió mirándolo fijamente, como si lo estuviera analizando al detalle. La mujer se ruborizó y agachó la cabeza de golpe.


  —¿Qué tal ha estado el viaje? —preguntó Jared.


  —Bien —respondió Josephine.


  No parecía querer explayarse sobre el tema, de modo que el conde observó entonces a Marjorie.


  —¿Y usted, señorita Hamilton?


  Ella pareció sorprenderse al verse incluida en la conversación.


  —Todo estuvo bien, milord —contestó—. El mar nos fue poco favorable en los últimos días, pero nada excesivamente importante. Estamos algo cansadas, ya que mi hermana y yo no estamos acostumbradas a viajes tan largos.


  —¿Y qué les parece el condado?


  Marjorie miró a su hermana, como si tratara de incitarla a responder. Jo dejó de marear un trozo de patata y se humedeció los labios.


  —Es un sitio precioso, milord.


  Jared podía ser algo obtuso en cuanto a los sentimientos de los demás, pero percibió nostalgia en la voz de su prometida. No debía ser fácil para ella dejar atrás toda su vida, e Inglaterra no era precisamente el lugar más alegre y acogedor. Aun así, esperaba que poco a poco se fuera acostumbrando a la vida en Bridgbury.


  —Estoy seguro de que les gustará vivir aquí. Será un gran cambio con respecto a una ciudad como Nueva York, pero disfrutamos de tranquilidad y mejores temperaturas que en el resto del país. A Archie y mí nos complace tenerlas con nosotros —dijo lord Bridgbury y sonrió, desplegando su mejor arsenal de encanto, ese que había dejado que se oxidara olvidado en algún rincón.


  Jo se limitó a asentir con la cabeza, de modo que Marjorie contestó en su nombre.


  —Estamos seguras de que así será, milord. —No sonaba convencida, y tampoco encandilada. Hablaba como una mujer que se aferra a esa esperanza como un náufrago a una tabla en medio del mar.


  La cena prosiguió en relativa quietud. Archie se encargó de llenar el silencio con sus parloteos sobre Tyr y Nube hasta que la niñera se lo llevó para acostarlo y dejar algo de espacio para que los adultos pudieran charlar.


  Tras retirar los platos, los criados sirvieron vino dulce para los tres y unas tartaletas de limón y manzana. Jared decidió aprovechar ese momento para tratar el asunto que realmente los había reunido allí.


  —Dentro de un mes se celebra en Elderfield Manor la fiesta de la cosecha —explicó—. Me gustaría hacer ahí el anuncio oficial de nuestro compromiso.


  Josephine se mantuvo unos segundos en silencio. Jared no estaba seguro de si era poco habladora en general o sencillamente la situación la cohibía.


  —Supongo que es una buena idea, milord —dijo al fin.


  —Me alegra saber que estamos de acuerdo —dijo Jared, satisfecho—. Mañana vendrá la modista para confeccionarle un vestido adecuado para la ocasión. El código de etiqueta de la fiesta de la cosecha es algo distinto al estilo neoyorkino, como ya comprobará.


  La tradición de la fiesta de la cosecha llevaba siglos arraigada en el condado y alrededores. Algunas cosas habían evolucionado, pero otras tantas se resistían a cambiar. Todo aquel que era relevante en la zona esperaba el acontecimiento con ansias. Las chicas que iban a ser presentadas en Londres en primavera usaban el baile como una especie de ensayo. Los hombres buscaban socios; las mujeres, cotilleos. Jared había perdido el gusto por aquella festividad hacía tiempo, pero su papel de anfitrión estaba enclavado en su título. Primero su madre y luego Lizzie se habían ocupado de los preparativos. Ahora que estaba solo, la señora Myers era la que se encargaba de todo. Era demasiado pronto para que Josephine hiciera lo mismo, pero quizá podía invitar a la joven a acompañar a la señora Myers para familiarizarse con esa clase de tareas. Tomó nota mental de proponérselo más adelante, cuando ya estuviera más asentada en la casa.


  La mirada del conde se dirigió entonces a Marjorie.


  —Señorita Hamilton, para usted también.


  Ella levantó la vista, como si estuviera sorprendida de verse incluida en la conversación.


  —No se preocupe, milord, no tiene que tomarse la molestia.


  —Insisto. Me parecería una grosería por mi parte traerlas aquí y no proporcionarles ropa mínimamente adecuada. —Al percatarse del gesto avergonzado de la mujer, Jared añadió—: No es que haya ningún problema con su vestimenta actual, señorita Hamilton. Solo es con motivo del evento.


  Ella se quedó un momento en silencio, contemplativa.


  —De acuerdo, milord. Se lo agradezco.


  Satisfecho, Jared tomó un sorbo de su copa de vino. Quizá había olvidado cómo ganarse el favor de una mujer, pero al menos había sobrevivido a ese primer encuentro sin calificarlo como desastroso.


  


  Capítulo 4


  
    

  


  Al terminar la cena, las hermanas se despidieron del conde y subieron a sus habitaciones. Todo el agotamiento del viaje acudió de repente a Marjorie, concentrándose en sus piernas, las cuales pesaban como si estuvieran hechas de plomo mientras subía las escaleras.


  —¿Qué te ha parecido el conde? —preguntó Jo.


  Marjorie se llevó un dedo a los labios para indicarle que guardara silencio. Todavía estaban en los pasillos y alguien del servicio podía escucharlas murmurar. No quería que corrieran a contarle al conde lo que su futura prometida y cuñada decían de él cuando no estaba.


  Entraron juntas en la habitación de Jo en lugar de separarse. Ambas estancias estaban conectadas con un baño en común, con lo que realmente no estaban muy lejos la una de la otra, pero Marjorie intuía que Jo no quería quedarse sola todavía.


  El fuego aún ardía en la chimenea y había troncos en la leñera para añadir en caso de que hiciera falta. Marjorie se sentó en el mismo sillón que había ocupado esa tarde y comenzó a quitarse las horquillas del pelo. Jo ocupó el otro sillón, dejándose caer con una languidez poco femenina.


  —Es muy pronto para que tenga una opinión sobre él, pero parece ser un hombre correcto y centrado —dijo Marjorie, respondiendo al fin a la pregunta que su hermana le había formulado antes.


  No lo decía solamente para apelar a la tranquilidad de Jo. A pesar de haberse llevado una primera impresión cautelosa, en persona parecía cordial, no exactamente amable pero sí justo. Su expresión era igual de adusta que la que había observado en la fotografía, pero parecía venir de un lugar de hermetismo y no de malicia. También se había percatado de la suavidad que adquirían sus facciones al hablar con su hijo, y de la soltura y felicidad que el niño mostraba a su alrededor. Aunque Marjorie no consideraba que su propio padre hubiera sido malo, sí había sido distante. Tal vez se debía al hecho de que no eran varones que se hubiera negado a formar un vínculo con ellas. Las regañaba cuando tenía que hacerlo, las felicitaba cuando tenía que hacerlo, pero no proporcionaba consejos ni consuelo. Marjorie había aprendido a secarse las lágrimas sola desde que la enfermedad se había llevado a su madre demasiado pronto.


  —El niño también es un encanto —añadió.


  Jo asintió en silencio y miró hacia las llamas. No parecía excesivamente feliz, a pesar de que todo estaba saliendo mejor de lo que esperaban.


  Marjorie se levantó del sillón y se arrodilló delante de su hermana.


  —Creo que vas a tener una bonita familia, Jo, y eso me llena de esperanza.


  Ella la miró y sus ojos azules se empañaron.


  —¿Tú crees?


  Marjorie la abrazó. Notó que el cuerpo tenso de su hermana se relajaba de inmediato.


  —Estoy segura —dijo, más convencida de lo que había estado de nada en los últimos meses.


  —Me asusta todo esto, hermana, no sé si seré capaz de sobrellevar tanta responsabilidad —confesó Jo.


  —Jo, eres capaz de esto y de mucho más, y yo estaré aquí para apoyarte —dijo Marjorie ajustando el abrazo y besando en la coronilla a su hermana—. Solo es cuestión de costumbre. Además, tienes a muchas personas que te echarán una mano, no estás sola.


  Se quedaron un rato abrazadas en silencio. Salvo el crepitar de las llamas, no se oía nada más, ni siquiera el trajinar de la servidumbre al otro lado de la puerta. Por un momento pareció que eran las únicas allí, solas en aquella casa enorme.


  —¿Puedes quedarte a dormir conmigo? —preguntó Jo.


  —Claro que sí.
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  Dos golpes en la puerta sacaron a Marjorie de un sueño placentero, sin pesadillas. Se incorporó en la cama, desorientada, esperando encontrar a su alrededor las literas del camarote del barco y el bamboleo de las olas. Tardó un instante en reconocer que se hallaba en Elderfield Manor, su nuevo hogar. Josephine dormía a su lado, ajena a todo. Marjorie la sacudió con cuidado para despertarla.


  Se levantó de la cama y se cubrió el camisón con la vieja bata que había traído de casa. Había sido un regalo de su madre para el ajuar que nunca utilizó, y lo único que había salvado de vender con los años.


  Al abrir la puerta de la habitación, vio que Mary estaba esperando al otro lado, con su rígido uniforme impecable y una sonrisa en los labios. En las manos llevaba una bandeja con lo que supuso que sería el desayuno.


  —Buenos días, señorita Hamilton, ¿ha dormido bien? —Luego la observó con atención y entrecerró los ojos. Un gesto de confusión apareció en su cara—. No me he equivocado de habitación, ¿verdad?


  Marjorie se dio cuenta de que la había confundido con su hermana, por insólito que pudiera resultarle. Sacudió la cabeza, algo avergonzada.


  —No, Mary, esta es la habitación de Jo. Pasa, por favor.


  Jo se había levantado también de la cama y se había echado una mantilla sobre los hombros.


  —Buenos días, señorita Hamilton —saludó Mary por segunda vez. Dejó la bandeja sobre la mesita y descorrió las cortinas para que la luz de la mañana inundara la habitación.


  Según los cálculos de Marjorie, debían ser alrededor de las nueve. Posiblemente las habían dejado dormir más tiempo para recuperarse del agotamiento del viaje.


  La doncella les sirvió té con un poco de leche y pan recién hecho con mantequilla y mermelada de moras. Después, ayudó a Jo a vestirse mientras Marjorie hacía lo propio en su habitación. No sabía cuáles iban a ser los planes para ese día, pero le apetecía salir a dar una vuelta por el jardín, con menos prisa que el día anterior, de modo que escogió un vestido ligero y fresco para poder moverse con comodidad por los senderos.


  Cuando regresó a la habitación de su hermana, vio que ella estaba sentada sola ante el tocador, con el pelo rubio aún suelto sobre la espalda.


  —¿Dónde está Mary? —preguntó.


  Jo encogió levemente los hombros.


  Casi como si la hubiera invocado, la puerta de la habitación se abrió y Mary entró como un rayo.


  —La modista está abajo —informó con voz cantarina—. Es la mejor del condado, ya lo verán. Le hace los vestidos a las damas de las mejores familias y está al tanto de la última moda en París.


  La doncella se acercó a Jo para terminar de peinarla, enumerando una serie de vestidos para una serie de damas y acontecimientos de los que las hermanas jamás habían oído hablar, pero que parecían haber sido de gran importancia en Bridgbury.


  —Me hace ilusión conocerla —dijo Jo, aunque parecía una fórmula de cortesía más que auténtica emoción—. También le hará un vestido a mi hermana, ¿no es así?


  La doncella miró a Marjorie.


  —¿En serio? Debe estar emocionada.


  Marjorie asintió, pese a que todavía no sabía cómo comportarse ante esa generosa oferta. No quería ser una carga para el conde, pero también pensaba que no aceptar el ofrecimiento sería descortés. Lo último que quería era parecer desagradecida o petulante. Y, siendo honesta consigo misma, presentarse ante la flor y nata del condado con uno de sus viejos vestidos no iba a causar una buena impresión. Quizá el conde quería mantener una imagen de generosidad y abundancia, que incluso la hermana solterona de su prometida gozara de la última moda bajo su techo. O quizá no quería que nadie supiera de dónde provenían realmente, ni la desesperación que les había hecho aceptar esa oferta.


  Un momento después entró la modista, seguida por el ama de llaves. Dos doncellas entraron después, cargando un arcón entre ambas. La señora Myers les señaló una esquina para que lo dejasen ahí y se dirigió entonces a las hermanas.


  —Buenos días, señoritas Hamilton. Espero que hayan pasado una buena noche —saludó con una leve inclinación de cabeza—. Ella es la señora Davison, la modista.


  —Me alegro de conocerla —dijo Jo.


  Marjorie observó a la modista, una mujercita menuda con el pelo pajizo recogido en un moño tirante. Vestía con la sencillez propia de su edad y estatus, nada realmente extravagante o que la señalara como la eminencia que, según Mary, era.


  —El placer es todo mío, señoritas. He llegado temprano porque disponemos de poco tiempo. —Sus manos se movían como pajaritos, dando énfasis a sus palabras—. La señora Myers me ha informado que van a ser dos vestidos. He traído muestras de telas y varios bocetos.


  Las doncellas abrieron el baúl y la modista se acercó para mostrarles los retales de seda, muselina, satén y terciopelo. Mientras presentaba las ventajas de cada una de ellas, sus agudos ojillos observaban a Jo de arriba abajo, calculando y comparando qué patrones, formas y colores se adaptarían mejor a ella.


  —Creo que tengo el modelo perfecto para usted. —Rodeó a la joven, analizando su silueta con atención—. Sí, es lo mejor para cuerpos esbeltos como el suyo. La tradición manda que la ropa debe ser blanca, pero no creo que a nadie le importe si añadimos unos detalles en azul. Combinará bien con sus ojos. Sobre los complementos, acaba de llegarme un catálogo de Londres que tiene todo cuanto podamos necesitar. Sombreros, guantes, capas, adornos para el cabello… Lord Bridgbury ha dicho que ponga a su disposición lo que necesite, así que si tiene alguna petición, no sea tímida. —Volvió a situarse frente a Jo, rebuscó en el bolso que llevaba colgado del brazo y sacó una cinta métrica, un pequeño cuaderno y lápiz, que dejó sobre la mesa.


  Mientras la modista y sus ayudantes preparaban un pequeño estrado frente al espejo para tomar las medidas, la señora Myers se acercó a Jo.


  —Señorita Josephine, el conde me ha pedido que le comunique que ha contratado a un profesor para usted. Le enseñará todo sobre los bailes, etiqueta y protocolo de la región para que esté preparada cuando llegue la fiesta de la cosecha. Estará aquí por la tarde —le comunicó.


  Sin despedirse, el ama de llaves le susurró unas cuantas indicaciones a Mary y salió de la habitación.


  Todo estaba sucediendo demasiado rápido. Marjorie percibió el agobio de su hermana, pues había abierto la boca para decir algo, pero la cerró de golpe, apretando los labios en una fina línea. No era realmente ofensa de que el conde pensara que no estaba preparada para un evento así (que, siendo sincera, no lo estaba), sino la noción de estar dejándose manejar de un lado a otro como una marioneta sin voluntad.


  Marjorie se acercó entonces a la modista, que ya estaba con la cinta métrica en la mano y un alfiletero preparado en la muñeca.


  —Me gustaría ser la primera para las medidas —dijo Marjorie. Quería darle un poco de tiempo a Jo para recomponerse. Aunque no era una apasionada de la moda, su hermana siempre había disfrutado, como cualquier joven de su edad, de las visitas a la modista. La experiencia sería algo distinta a la de Nueva York, donde se trataba, sobre todo, de una cita social. Pero allí no había risas, sándwiches, limonada y otras tantas clientas esperando su turno, solo ellas dos y las expectativas que ese acontecimiento cargaba sobre Jo.


  —Como ustedes prefieran —respondió la modista. Le hizo un gesto a una de sus ayudantes, que se dispuso a buscar algo en el baúl—. Mientras, señorita Hamilton, puede mirar algunos modelos. —La ayudante le entregó a Jo un catálogo de moda y ella lo aceptó sin mucho entusiasmo.


  Mientras su hermana hojeaba en silencio las páginas llenas de diversos vestidos y patrones, Marjorie se situó ante el espejo. La señora Davison la rodeó como un buitre a su presa.


  —¿Tenía alguna preferencia en mente? —le preguntó.


  —La verdad es que no —confesó Marjorie—. Me conformo con algo discreto.


  —Querida, cuando quieren algo discreto no me llaman a mí. —Sus labios se curvaron en una sonrisa traviesa—. Pero veré qué puedo hacer.


  Armada con su cinta métrica, la modista empezó a tomar medidas con la soltura que solo dan décadas de experiencia en ello, tomando notas en la libreta que llevaba colgada al cuello.


  —Tienes un tono de piel poco agradecido para el blanco —comentó—. Y si el color de tu hermana es el azul, el tuyo definitivamente es el dorado.


  Marjorie se contempló al espejo. Su piel cetrina no solía encajar bien los tonos claros, aunque no era ese el motivo por el cual siempre había preferido los oscuros.


  —Aun así, tienes una bonita silueta. Serás la envidia de todas las mujeres del condado si conseguimos sacarle partido.


  —No será necesario —replicó Marjorie, alarmada—. Prefiero la discreción.


  La modista la observó, y luego sus ojillos contemplaron a Josephine, que seguía pasando distraidamente las páginas del catálogo. Su astuta cabeza pareció elaborar sus propias conclusiones, ya que asintió.


  —Entiendo.


  Marjorie la dejó trabajar en silencio. La modista murmuraba términos que ella no entendía y le hacía preguntas sobre sus preferencias, pese a que se respondía a sí misma sin esperar a que Marjorie lo hiciera. Hablaba con soltura de las últimas tendencias en Londres y sobre sus otras clientas: marquesas, duquesas, condesas y baronesas, de sus gustos exquisitos, de sus viajes a Francia. Cuando había transcurrido cerca de media hora, la señora Davison anunció que había terminado.


  —Es su turno, señorita Hamilton —le dijo a Jo—. ¿Ha encontrado algo en el catálogo que sea de su agrado?


  —Hay tantos que no sabría cuál elegir —respondió Jo educadamente.


  —No se preocupe, querida, para eso estoy yo aquí.


  Jo ocupó el lugar de Marjorie frente al espejo y la señora Davison retomó su incansable cháchara sobre sus exclusivas clientas. Aunque no parecía muy impresionada, Marjorie se percató de que Jo parecía tranquila. Decidió que su presencia allí ya no era necesaria.


  —Creo que iré a dar un paseo. Me gustaría conocer mejor el jardín y los alrededores —dijo.


  Al recibir una tenue sonrisa de aprobación de parte de su hermana, Marjorie cogió su sombrero, se colocó un chal sobre los hombros y salió de la habitación. Tras cerrar la puerta, apoyó la espalda contra esta, inspiró hondo y expulsó todo el aire despacio antes de comenzar a caminar.


  En el vestíbulo se encontró con el hijo del conde, acompañado de la misma mujer que lo había buscado alterada el día anterior.


  —Buenos días, señorito Archie —saludó Marjorie, haciendo una pequeña reverencia.


  Los ojos del niño se iluminaron.


  —Buenos días —respondió, tan serio que parecía una copia en miniatura de su padre.


  Marjorie se dirigió entonces a la niñera y esbozó una sonrisa cordial.


  —Creo que no nos hemos presentado. Soy Marjorie Hamilton.


  La mujer asintió despacio, cauta. Era más o menos de su misma edad, quizá unos cuantos años mayor. Por su forma de vestir, estaba claro que no era una simple empleada de la casa, así que tal vez Marjorie se había confundido en su primera impresión.


  —Katherine Sullivan. Soy la institutriz del señorito Archie.


  —Es una casa enorme. Tengo miedo de perderme con todas las puertas y pasillos. Supongo que es cosa de acostumbrarse, ¿no?


  Katherine respondió con un resoplido vago a su pobre intento de entablar conversación. Marjorie intuyó que no estaba muy contenta con su presencia allí.


  —Yo puedo ayudarla —se ofreció Archie, entusiasmado—. Conozco bien la casa. Puedo ser su guía.


  La institutriz frunció el entrecejo, no muy complacida, de modo que Marjorie abrió la boca para rechazar el ofrecimiento. Sin embargo, Archie insistió.


  —Por favor, señorita Sullivan. Padre me dijo que debía ser un caballero con las invitadas.


  Finalmente, la mujer cedió.


  —De acuerdo, pero quiero que esté de vuelta antes de la hora del almuerzo, ¿me ha oído?


  Archie asintió entusiasmado y agarró la mano de Marjorie.


  —Vamos, señorita Hamilton. —Tiró de ella para llevarla a las entrañas de Elderfield Manor.


  La casa era más grande de lo que Marjorie había intuido en su primer recorrido. Archie la llevó a las cocinas, donde la cocinera jefe y sus ayudantes trabajaban sin descanso. Detrás estaba la lavandería, con el aire cargado del vapor del agua caliente y el aroma de los jabones. Solo entre las dos estancias, Marjorie calculó que debían trabajar una docena de sirvientes.


  El recorrido terminó en el jardín, que parecía distinto por la mañana, más fresco, más vivo. Los jardineros podaban los setos y cuidaban las flores con mimo. Uno de ellos, un jovencito pecoso que debía ser solo un par de años mayor que Archie levantó la cabeza de su trabajo y los saludó con la mano.


  —¡Adiós, Billy! —respondió el niño, que siguió abriéndose camino en los senderos sin detenerse.


  —¿Es tu amigo? —preguntó Marjorie.


  —Sí, aunque a la señorita Sullivan no le gusta que hable con él. —Hizo una mueca para expresar su disgusto—. Dice que debería hacer amigos que no sean del pueblo.


  —No entiendo por qué. Parece simpático.


  —Me enseñó a trepar a los árboles, pero no se lo diga a la señorita Sullivan ni a padre.


  Marjorie soltó una risita.


  —No diré nada, prometido.


  Archie se detuvo y habló en un susurro:


  —¿Quiere conocer a Tyr?


  —¿Tyr? —preguntó Marjorie.


  —Es un pura sangre. Su padre fue un caballo de carreras y ganó muchos premios —le comentó Archie con orgullo.


  —¿Ya no participa en las carreras?


  —Mi padre decidió convertirlo en un semental. Cree que Tyr puede llegar a ser un campeón igual que Gungnir, pero aún es muy pequeño todavía. Nació ayer, ¿sabes?


  —Vaya, y ya tiene grandes expectativas a sus espaldas.


  —Padre es el mejor criador del condado, aunque el señor Myers dice que incluso de todo el imperio.


  Marjorie sonrió al escucharlo hablar con tanto entusiasmo. Sus impresiones sobre lord Bridgbury podían ser aún dudosas, pero no le cabía duda de que era un buen padre, lo cual era un consuelo.


  Al llegar al límite del jardín, donde los setos daban lugar a los verdes prados, Marjorie se detuvo, dubitativa.


  —No sé si deberíamos alejarnos tanto —comentó.


  —Los establos están al otro lado de esa colina —dijo Archie—. No está lejos. Voy casi todos los días con Caramelo.


  El niño echo a andar sin preocupaciones y a Marjorie no le quedó otro remedio que seguirlo. Ya se disculparía con la señorita Sullivan al regresar. Levantó el bajo de su vestido para tratar de evitar que la hierba húmeda empapara sus faldas.


  —¿Caramelo es tu poni? —preguntó.


  Archie asintió.


  —Es un poco viejo. Padre me lo regaló cuando nací. ¿A usted le gustan los caballos, señorita Marjorie?


  —Tuve un caballo cuando tenía tu edad —murmuró ella—. Pero de eso hace mucho tiempo.


  —¿Cómo se llamaba? —preguntó el niño.


  —Arcángel —respondió Marjorie, su voz teñida de nostalgia. Antes de que Jo naciera, cuando su padre todavía era un empresario boyante, le compró un caballo e insistió en que aprendiera a montar. A su madre no le hacía gracia la idea, pero Marjorie nunca fue tan feliz como lo había sido a lomos de Arcángel. El vínculo entre ellos era tan fuerte que el caballo siempre parecía notar cuando estaba triste o asustada, y Marjorie sentía que podía hablar y sentirse escuchada, aunque no recibiera realmente una respuesta.


  —¿Qué le pasó?


  —Tuve que dejarlo ir, ya no podía cuidarlo.


  Archie se sumió en un silencio pensativo y Marjorie se lamentó de haber sacado el tema. No era su intención entristecer al niño con viejas historias.


  —¡Ya sé! —exclamó Archie, sobresaltándola—. Ya que va a vivir aquí, podrá tener uno de nuestros caballos. Padre y yo la ayudaremos a cuidarlo.


  Marjorie rio ante la ocurrencia.


  —No te preocupes, Archie. Tu padre y tú ya habéis hecho demasiado por mí.


  Él sacudió la cabeza y le tiró del brazo para que avanzara más rápido.


  —Vamos, señorita Marjorie, ya falta poco para llegar.


  


  Capítulo 5


  
    

  


  Lord Bridgbury se despertó con los primeros rayos de sol. Tenía una rutina bien marcada y, de poder evitarlo, nunca se desviaba en lo más mínimo. Todas las mañanas, después del desayuno, se reunía con su administrador, el señor Franklyn, para hablar de los problemas que concernían al condado. El día no comenzaba con buenas noticias, ya que una cerca al norte de la propiedad había cedido por la acción del clima y su ganado había invadido el terreno vecino. Era solo cuestión de tiempo que el resto de la valla se estropeara también, así que debían reemplazarla al completo. Jared tomó la decisión de supervisar la construcción en persona; al contrario que muchos en su posición, no le tenía miedo al trabajo físico y le gustaba estar pendiente de todo. Sabía que podía resultar un poco controlador, pero había aprendido que si quería que el trabajo se hiciera con excelencia debía dar ejemplo, arremangándose la camisa y ensuciándose las manos.


  Subió a lomos de su caballo y recorrió el límite de la propiedad de punta a punta, inspeccionando el estado de la cerca. Ayudó a sus hombres a arrear el ganado y llevarlo hasta el corral. Les llevó gran parte de la mañana hacer un arreglo provisional en el boquete y asegurar en lo posible las partes más débiles. La construcción de una nueva verja tendría que esperar a que llegaran los materiales que había pedido, pero de momento serviría.


  Cuando todo estuvo en orden, se dirigió a las caballerizas para ver cómo estaban el potrillo y la yegua. Al entrar en el establo, escuchó en la cuadra de Tyr y Nube el incansable parloteo de Archie. Entró, intrigado, y vio al niño junto a Marjorie Hamilton. Ella estaba callada, escuchando con atención lo que Archie tenía que decir. De todas las personas que había esperado encontrar allí, ella era la última en sus opciones. A pesar de que en una primera impresión le había parecido una mujer seria y algo estirada, allí estaba relajada. La mayoría de damas de alta clase tenían ciertos reparos a la hora de entrar en una cuadra, pero ella parecía más curiosa que incómoda.


  El grito de Archie lo sacó de sus pensamientos.


  —¡Padre! —chilló y corrió hacia el conde para recibirlo—: ¿Sabías que la señorita Marjorie tuvo un caballo?


  —Hola, Archie —dijo Jared y besó la cabeza del niño—. ¿No deberías estar en clase con la señorita Sullivan?


  Archie hizo lo que mejor se le daba en ese tipo de situaciones: fingir que no lo había escuchado.


  —La señorita Marjorie me ha contado que le gustaría salir a cabalgar, pero tiene miedo porque lleva tiempo sin hacerlo, ¿podemos? Por favor.


  El conde levantó la vista hacia la mujer, que parecía algo cohibida.


  —Bueno, entonces tenemos que buscarle un animal manso. Le pediré a Finn que lo prepare —cedió.


  Archie aplaudió entusiasmado y corrió hacia la señorita Hamilton, la agarró de la mano y la llevó hacia donde estaba el conde.


  —Mi padre hará que le preparen un buen caballo —dijo—. Ya lo verá, será igual que cuando montaba a Arcángel.


  Jared sabía que cuando a Archie se le metía una idea en la cabeza era imposible hacerlo entrar en razón; aun así, estaba sorprendido de la cercanía que parecía haber desarrollado hacia la señorita Hamilton en cuestión de una mañana. Archie era muy selectivo con la gente a la que prestaba atención, pero cuando lo hacía, su cariño era intenso y auténtico. Jared era distinto a su hijo en ese aspecto; le costaba dar y recibir cualquier tipo de demostraciones de afecto. Sus padres lo habían educado bien, pero especialmente su padre no había querido hacer de él un hombre débil. No tenía hermanos, así que el peso del condado y de las expectativas recaía enteramente sobre él. En su primera infancia vivió rodeado de sirvientes, y lo más parecido a una figura maternal fueron sus niñeras e institutrices. Cuando tuvo edad suficiente, fue enviado a un internado y solo se unía a su familia en fechas importantes, hasta que terminó los estudios y su padre consideró que era momento de que regresara al condado y se hiciera cargo de las responsabilidades como futuro conde de Bridgbury. El amor nunca fue una opción, por lo que aprendió a vivir sin él, pero la crianza de Archie fue algo distinta. Su esposa no era exactamente una mujer efusiva o amorosa, pero no dudaba en demostrar cariño a Archie cuando él así lo demandaba. Él mismo, pese a que en un principio trató de distanciarse y ser una figura estricta, de igual manera que lo fue su padre, no tardó en ablandarse. Cuando Lizzie falleció, Archie se volvió aún más apegado a él y desde entonces habían sido inseparables. Jared consideraba a su hijo su orgullo y su fuente de alegría, no solo una herramienta para continuar un legado.


  —Milord —saludó Majorie, haciendo una reverencia. Todo el sosiego había abandonado su postura y había vuelto a tensarse, escondiéndose detrás de la máscara de pulcritud que Jared había visto la noche anterior.


  —Buenos días, señorita Hamilton —respondió con una pequeña inclinación de cabeza—. Disculpe la vehemencia de Archie, pero no estamos acostumbrados a tener visitas. La presencia de usted y su hermana, al parecer —intentó buscar una palabra que explicara el comportamiento de su hijo—, lo estimula. Espero que no le haya resultado una molestia.


  —No hay nada que disculpar, milord. Su hijo es un niño atento e inteligente, yo también disfruto de su compañía —declaró Marjorie y le dirigió una rápida sonrisa cómplice a Archie—. Además, me estaba enseñando la propiedad. Todavía estoy un poco perdida.


  Archie le devolvió la sonrisa a Marjorie.


  Ese simple gesto movió algo dentro de lord Bridgbury. Una tibia sensación se apoderó de sus entrañas.


  —Es una casa grande, es normal que los primeros días ande un poco desorientada —dijo, intentando emplear un tono más ligero que su voz seria habitual—. Yo mismo encuentro a veces habitaciones que no recordaba que existieran. —Miró a su alrededor—. ¿Dice que solía montar a caballo?


  —Hace mucho tiempo —respondió Marjorie—. No creo que pudiera cabalgar como solía hacerlo, y menos así vestida.


  —Vamos a hablar con Finn —intervino Archie, mirando a su padre con los ojos brillando de entusiasmo—. Podemos ayudarla, ¿verdad, padre?


  —Está bien, vamos —accedió el conde. Con un ademán, le indicó el camino a la señorita Hamilton.
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  Marjorie siguió al conde y a su hijo fuera del establo. Al llegar a Inglaterra, consciente de su precaria situación, había decidido quedarse en un segundo plano y molestar lo menos posible. La idea de montar a caballo por primera vez en años le parecía emocionante a la vez que le inspiraba cierto temor, pero que el conde se viera obligado a ayudarla por la insistencia de su hijo la incomodaba. No quería que él pensara que estaba manipulando al niño para salirse con la suya, o apropiándose de un lugar en la familia que no le correspondía.


  —¡Finn! —gritó Archie y echó a correr.


  Un joven menudo de cabellera oscura recibió al niño con una ancha sonrisa e hizo una reverencia hacia el conde.


  —Milord —saludó.


  —Hola, Finn, ¿qué tal están esta mañana los animales? —inquirió lord Bridgbury.


  —Todo está en órden, milord. He pasado a ver al nuevo potrillo esta mañana y tanto él como la yegua están estupendamente —respondió el mozo de cuadra.


  —Qué buena noticia, Finn —dijo el conde. Se apartó a un lado para señalar a Marjorie, que se había quedado algo regazada—. Te presento a la señorita Marjorie Hamilton. Es la hermana de mi prometida, que acaba de llegar de Estados Unidos.


  —Buenos días, señorita Hamilton —saludó Finn educadamente.


  —Igualmente, Finn —respondió Marjorie.


  —¿Dice que viene de Estados Unidos? ¡Qué lejos! Mi hermano emigró hace unos años y me contó por carta que el viaje en barco fue la peor experiencia de su vida.


  —La verdad es que he estado en situaciones mejores.


  —¡Finn! —exclamó Archie para llamar su atención—. ¿Puedes prepararle un caballo a la señorita Marjorie? Y a Caramelo.


  El mozo de cuadra miró al conde, buscando su aprobación.


  —Por favor, Finn, una yegua mansa —accedió lord Bridgbury—. Puede ser Algodón.


  —Es la elección más acertada, milord —terció el joven.


  —Gracias —dijo Marjorie con una tímida sonrisa.


  —De nada, señorita, es un placer servirla —contestó el joven y se dirigió a los establos sin perder un segundo. Archie fue tras él, parloteando alegremente.


  El conde continuó su camino, alejándose un poco del edificio de los establos. Sin saber qué otra cosa hacer, Marjorie lo siguió. Se detuvieron ante un cerco vallado en el prado, donde la hierba había sido cortada a ras y se divisaban huellas de herraduras en la tierra. Lord Bridgbury se llevó dos dedos a la boca y silbó. Un hermoso caballo de pelaje negro y brillante se acercó trotando. Marjorie lo observó, maravillada. Ese caballo era muy distinto de los que estaba acostumbrada a ver a la cabeza de los carruajes. Parecía sacado de una pintura de otro tiempo, una montura digna de generales, reyes y antiguos héroes. El majestuoso animal se acercó a la valla y asomó la cabeza hacia el otro lado. Relinchó y resopló, moviendo la testa arriba y abajo hasta tocar la mano extendida del conde con el hocico. Durante un momento parecieron comunicarse de una manera que solo ellos conocían, un idioma secreto que no necesitaba palabras. Marjorie supo reconocerlo porque solía hacer lo mismo con Arcángel.


  —¿Le gustan los caballos, señorita Hamilton? —preguntó lord Bridgbury sin dejar de acariciar al animal.


  —Así es. Son animales nobles, milord —respondió ella.


  —Este es Gungnir, el padre del potrillo —comentó el conde y giró un poco la cabeza para observarla—. ¿Quiere acariciarlo?


  Marjorie titubeó.


  —Venga, estire la mano —la invitó el conde.


  Ella obedeció, vacilante. El caballo resopló, se alejó del conde y dirigió su hocico hacia la mano de Marjorie. Sus dedos se hundieron en el grueso pelaje oscuro. Bajo la luz del sol, parecía puro azabache. Más confiada, Marjorie probó a subir la mano en un intento de caricia. El animal se dejó hacer.


  —Creo que le ha caído usted bien, señorita Hamilton —dijo el conde con una sonrisa.


  —Es un ejemplar hermoso. Nunca había visto uno así —dijo Marjorie y lo acarició con más soltura. Se notaba que lo cuidaban con esmero, bien alimentado y cepillado. Lo imaginó en sus tiempos de campeón de carreras, galopando a la velocidad de un rayo y llevando a su jinete a la victoria.


  —No se deje engañar por su cara bonita, señorita Hamilton —comentó lord Bridgbury—. Es un animal de sangre caliente y con bastante mal genio cuando se lo propone. Hay que saber tratarlo, demostrar firmeza y, al mismo tiempo, respeto.


  —Seguro que usted sabe cómo manejarlo.


  —Es a lo que me dedico. Por suerte tengo muchos años de experiencia y sé cómo tratar con ellos.


  —Mi padre decía que los caballos son animales intuitivos. Cuando uno de sus ejemplares no quería a un hombre, se negaba a cerrar tratos con él —comentó Marjorie, cerró los ojos y suspiró ante el recuerdo—. También decía que se puede saber mucho de un hombre por la forma en la que trata a sus caballos.


  Como si Gungnir pudiera percibir su melancolía, se acercó más a ella y la empujó suavemente con el hocico.


  —Su padre, al parecer, fue una persona muy inteligente —comentó el conde.


  Marjorie asintió.


  —Lo fue, milord, pero incluso el más inteligente de los hombres comete errores cuando tiene el corazón roto.


  Lord Bridgbury colocó la mano sobre la testuz del animal y la deslizó con suma delicadeza. Sus dedos enguantados rozaron la mano de Marjorie. Ella la retiró de inmediato, haciendo que el caballo se alertara y se alejara trotando.


  —Creo que hemos asustado a Gungnir —dijo el conde y sonrió.


  —Eso parece, milord —respondió ella—. Me produce curiosidad el nombre. Doy por sentado que es por la lanza de Odín, ¿no es así?


  —Sabe de mitología nórdica —aseveró el conde con deleite—. Es toda una caja de sorpresas, señorita Hamilton.


  —He leído un poco sobre el tema. Siempre me han resultado fascinantes las culturas antiguas —dijo Marjorie, algo azorada por el cumplido.


  No pudieron seguir la conversación, ya que de los establos salieron Archie y Finn con los caballos ensillados. Marjorie observó la yegua que el conde había escogido para ella, una elegante criatura de pelaje marrón con manchas que simulaban nubes algodonosas, una yegua pinta. Carecía de la imponente presencia de Gungnir; se movía tranquila, con serenidad.


  —Esta es Algodón, señorita Hamilton —dijo Finn, entregándole las riendas.


  Marjorie las aceptó. La situación la intimidaba, pero no se quería echar atrás. Acarició la cabeza de la yegua, dejando que la olisqueara, familiarizándose con ella.


  Archie subió a lomos de su poni con una destreza impecable.


  —Padre, ¿vendrá con nosotros? —preguntó.


  Lord Bridgbury sacudió la cabeza.


  —Me gustaría, pero tengo mucho trabajo. Cuida bien de la señorita Hamilton, ¿de acuerdo?


  Archie asintió, muy serio.


  —Lo haré.


  Lord Bridgbury dirigió entonces su atención hacia Marjorie.


  —¿La ayudo? —preguntó.


  Marjorie hubiera preferido que fuera el mozo el que la ayudara, pero no podía ser descortés con su futuro cuñado, así que asintió con la cabeza. Miró a la yegua, evaluándola. De niña siempre había montado a horcajadas, pero en esta ocasión debía hacerlo como lo demandaban los usos sociales. Sin contar con que su vestido distaba mucho de ser el adecuado para cabalgar cómodamente. Se ajustó los guantes y rehizo el lazo de su sombrero para que no saliera volando.


  —Estoy lista. —Extendió la mano hacia el conde, esperando que él ofreciera la suya como apoyo. Sin embargo, él la cogió por la cintura con ambas manos y la subió a la montura sin esfuerzo aparente.


  Marjorie se recuperó rápido de la sorpresa y se posicionó lo mejor que pudo sobre la montura. Lord Bridgbury no retiró de inmediato las manos de su cintura. El calor de sus palmas parecía traspasar el cuero de sus guantes y la tela del vestido de Marjorie.


  —¿Está bien colocada? —preguntó él.


  Marjorie asintió. Estaba segura de que el bochorno se podía ver reflejado en su rostro, pero lord Bridgbury permaneció imperturbable.


  —Gracias, milord —murmuró, e inclinó la cabeza.


  —Espero que tenga un paseo agradable —dijo el conde—. Y una cosa más antes de que se me olvide, señorita Hamilton. La señora Myers les habrá comunicado que un profesor vendrá esta tarde, después de la hora del té, para ayudar a su hermana con el protocolo y los bailes de la región. Me gustaría que estuviera usted allí para acompañarla.


  —Por supuesto, milord.


  Lord Bridgbury asintió y dio una palmada en el flanco de la yegua para que echara a andar.


  


  Capítulo 6


  
    

  


  Marjorie notaba el cuerpo adolorido en lugares que no creía posibles. Archie la había llevado por los alrededores de toda la propiedad, incluido el lago y el bosquecillo de abedules que lo bordeaba. Aunque tardó en sentirse cómoda a lomos de Algodón, al cabo de un rato había recordado las básicas nociones de equitación de su infancia y tenía un mejor control sobre la yegua. Aun así, sus músculos no estaban acostumbrados al esfuerzo que suponía mantenerse firme sobre la montura, cosa de la que empezó a percatarse unas horas después, cuando ya estaba con Jo en el jardín, disfrutando de una taza de té y unas pastas de canela recién horneadas.


  Aún no había terminado el té cuando el mayordomo, que se había presentado como el señor Myers, acudió a informarles de que el profesor de baile había llegado.


  Las hermanas lo siguieron al interior de la mansión, a una de las estancias del segundo piso. Era grande y espaciosa, prácticamente vacía salvo por el piano que había en el centro de la sala y varias butacas.


  —Era de lady Bridgbury —explicó el mayordomo al verla pasar los dedos sobre la madera lisa que tapaba las teclas.


  Marjorie retiró la mano, sintiéndose como si acabara de profanar la reliquia de una persona fallecida.


  —Debía ser una mujer talentosa —comentó.


  El mayordomo asintió.


  —Puede tocarlo, si quiere. Actualmente solo el señorito Archie lo usa en sus clases de música. No creo que a lord Bridgbury le importe.


  Marjorie lo rechazó con un gesto.


  —Dudo mucho que vaya a hacerle justicia. —Se giró hacia Jo—. Pero mi hermana sí tiene un gran talento para la música, ¿verdad?


  Jo, que se había aproximado también al piano y lo contemplaba con gesto distraído, se encogió de hombros.


  El mayordomo carraspeó.


  —Bien, le diré al señor Hughes que pase. —Salió de la sala de música con paso decidido.


  Marjorie miró a su hermana, que continuaba con la vista clavada en el piano. Quiso decirle algo, pero la puerta de la estancia volvió a abrirse.


  El hombre que entró en la sala de música no era el estricto caballero que Marjorie tenía en mente. Era más joven que ella, bien parecido, de cuerpo esbelto y pelo oscuro. Todo en él parecía impecable, desde su levita hasta el cuidado bigote que adornaba su cara.


  —Buenas tardes, señoritas —saludó en tono cortés. Tenía un acento curioso que Marjorie no supo identificar—. Mi nombre es Bradley Hughes, soy el profesor de baile y protocolo. ¿Cuál de ustedes es Josephine Hamilton?


  Marjorie intercambió una mirada con su hermana y ella dio un paso adelante.


  —Soy yo, señor.


  Él inclinó el torso en una reverencia grácil y besó delicadamente la mano enguantada de Jo.


  —Un placer conocerla. —Jo retiró la mano como si el contacto le quemara, lo cual hizo que el señor Hughes soltara una risita—. La noto un poco nerviosa, señorita Hamilton. No me tenga miedo, no muerdo.


  Sin embargo, Jo conservó su actitud distante y alerta durante la siguiente hora, mientras el profesor le explicaba las nociones básicas del baile regional y la guiaba en los primeros pasos. Marjorie se mantuvo apartada, sentada en una de las sillas. La clase no era para ella, ya que solo estaba allí en calidad de chaperona, pero aun así se mantuvo atenta, tratando de memorizar también los pasos.


  —Es usted una alumna excelente, señorita Hamilton —comentó el profesor—. Cualquiera de mis alumnos me habría machacado los dedos de los pies a pisotones después de su primer baile.


  —Gracias, señor Hughes —respondió Jo, y Marjorie no supo decir si se sentía incómoda o halagada por el cumplido.


  Siguieron danzando mientras Hughes contaba los compases en voz alta. El profesor no había exagerado: Jo era una buena bailarina. Se adaptaba rápido al ritmo nuevo, rectificaba rápidamente cualquier error y armonizaba a la perfección con su pareja de baile.


  Hacía tiempo que Marjorie no bailaba, pero ni siquiera con aquellos pasos con los que estaba familiarizada en las fiestas de Nueva York había sido particularmente diestra. Adoraba a su hermana, pero a veces no podía evitar que una pizca de envidia contaminara el orgullo que sentía por ella. Quizá si Marjorie hubiera sido igual de guapa y talentosa, habría podido contraer un buen matrimonio y mantener así a su familia en tiempos difíciles. Hacía ya mucho tiempo que había renunciado a seguir anhelando el amor; postergó su vida y se entregó al cuidado de su padre y hermana. En algún momento recibió propuestas de matrimonio, por supuesto, pero ninguna fue lo suficientemente atractiva como para hacerla dudar sobre su autoimpuesta responsabilidad de entregar sus mejores años a su familia. Ahora Jo brillaba como ella nunca lo había hecho, atrayendo una atención con la que ella ni siquiera se había permitido soñar. Y se lo merecía. Marjorie, mejor que nadie, sabía que Jo estaba hecha para eso.


  —Marjorie. —La voz de Jo la sacó de golpe de sus cavilaciones.


  —¿Sí? —respondió ella.


  —La clase ha terminado.


  —¡Ah!


  El señor Hughes estaba recogiendo sus bártulos y Jo ya se había colocado el chal sobre los hombros y la esperaba en la puerta de la sala de música. Marjorie se levantó de la silla y se reunió con su hermana.


  —¿Ha dicho algo el señor Hughes? —preguntó, una vez estuvieron fuera.


  —Que por hoy lo dejamos aquí, mañana continuamos —respondió Jo—. Estás muy rara, ¿ha pasado algo?


  —Nada malo. El paseo de esta mañana me ha dejado agotada. Archie tiene muchísima energía y es difícil seguirle el ritmo, me recuerda mucho a ti.


  —Entonces me parece estupendo, las personas tibias son aburridas —dijo Jo con sorna, propinándole un codazo juguetón.


  Marjorie fingió su mejor mueca ofendida.


  —¿Lo dices por mí?


  —Por supuesto que no —replicó Jo.


  —Lo que tú digas. —Marjorie miró por la ventana, tratando de adivinar la hora. Se arrepintió de nuevo de haberse deshecho del reloj de bolsillo de su padre—. ¿Qué hora será? ¿Deberíamos prepararnos ya para la cena?


  Jo entrelazó el brazo con el de su hermana y la apartó de la ventana.


  —Tenemos tiempo de dar un paseo por el jardín antes de que anochezca. Quiero visitar el estanque.


  —La verdad es que estoy un poco cansada, Jo… —empezó a decir Marjorie, pero el profesor Hughes habló tras ellas, alertándolas.


  —Disculpe, señorita Hamilton, no he podido evitar escuchar lo del paseo. Me preguntaba si podría acompañarla.


  —No creo que eso sea correcto, señor Hughes —replicó Jo.


  —Me refería a su hermana, señorita Hamilton —aclaró Hughes.


  Un silencio incómodo se apoderó de los tres. Sorprendida, Marjorie se preguntó qué interés podía tener en pasear con ella un hombre como Hughes. Y por la expresión de Jo, parecía que su hermana opinaba lo mismo.


  —De acuerdo —dijo Marjorie—. Siempre que sea breve.


  —No le robaré mucho tiempo, lo prometo —aseguró el hombre. Le ofreció el brazo a Marjorie y ella titubeó antes de aceptarlo.


  —Venga, ve —susurró Jo, empujándole suavemente la espalda—. Te esperaré en la habitación. Estoy segura de que me puedo conformar con la compañía de Mary un rato.


  Marjorie agarró el brazo que le ofrecía el profesor y caminó junto a él. Al salir al jardín, con disimulo puso cierta distancia entre ambos.


  El señor Hughes no trató de acercarse de nuevo a ella. Se limitó a cruzar los brazos en la espalda y comenzó a hablar.


  —Su hermana y usted han venido desde muy lejos.


  —De Nueva York —confirmó Marjorie.


  —Lord Bridgbury me lo comentó en su carta cuando solicitó mis servicios —dijo Hughes—. Ha debido ser toda una conmoción para ustedes. Los ingleses son muy diferentes.


  —En lo que realmente importa somos similares —replicó Marjorie.


  —¿Y qué es lo que importa? —preguntó Bradley.


  Marjorie lo miró de reojo. Empezaba a arrepentirse de haber aceptado.


  —Compartimos una misma lengua, tenemos costumbres muy parecidas…


  —Como casarse entre desconocidos.


  Marjorie dejó de caminar.


  —¿A dónde quiere llegar con esta conversación, señor Hughes? —preguntó en tono serio.


  Él no perdió su sonrisa cortés ni su postura relajada.


  —Solo intento conocerla mejor.


  —A mí me parece que es un poco insolente —apuntilló Marjorie.


  —Lo siento, señorita Hamilton, no era mi intención incomodarla. La curiosidad me ha metido en problemas más de una vez.


  —Si sabe que es un problema, ¿por qué no lo evita?


  —Tiene usted razón, me disculpo por mi descaro.


  Pasearon en silencio un rato más. Marjorie estaba empezando a relajarse incluso en presencia de aquel extraño profesor cuando él retomó su intento de entablar una conversación.


  —Su hermana es una joven talentosa, aprende muy rápido. Aunque pueda parecer un adulador, no hago esos cumplidos muy a menudo.


  Marjorie lo observó de reojo. A la luz tenue del atardecer parecía aún más joven de lo que había calculado, pero el crepúsculo otorgaba a la vez un aire melancólico a sus facciones que parecía desentonar con su aspecto juvenil.


  —No sé qué le habrán dicho de nosotras, señor Hughes, y de Josephine en particular, pero no estamos aquí para trepar socialmente usando al primer viudo solitario que nos dio el visto bueno. —Marjorie tomó aire, consciente de que los sentimientos habían empezado a brotar de sus labios y no podía hacer nada por evitarlo—. Queremos sobrevivir, igual que usted. Igual que todos. Mi hermana se ha ganado esta oportunidad con su belleza y talento. Una oportunidad que nuestras desafortunadas circunstancias le habrían arrebatado de no ser por la buena voluntad del conde. Entiendo que ustedes los británicos piensen que una mujer que recurre a buscar un matrimonio por carta no ha de tener la mejor de las reputaciones. Y créame, yo misma no estoy libre de prejuicios. Pero Josephine merece esto. —Extendió los brazos para abarcar la inmensidad de Elderfield Manor—. Y pelearé con quien haga falta para demostrarlo.


  El profesor Hughes se quedó callado un momento. Poco a poco, una sonrisa se fue formando en su rostro.


  —Estoy seguro de que el conde ha hecho una buena elección.


  Aunque el desahogo la había dejado casi sin aliento, Marjorie se las arregló para responder:


  —En eso estamos de acuerdo.


  —Me alegra saber que coincidimos en algo, es un buen inicio.


  «¿Inicio?», se preguntó Marjorie.


  El señor Hughes pareció leerle el pensamiento, ya que agregó:


  —El inicio de una buena amistad, por supuesto. Estaré por aquí una temporada y no conozco a nadie. Usted me ha parecido una persona interesante y me alegra comprobar que no me equivocaba.


  Marjorie sentía que acababa de pasar una especie de prueba a la que no era consciente de que se estaba sometiendo. Podría haberse molestado por ello, pero estaba agotada. Solo quería disfrutar del resto del paseo en paz. Decidió enterrar el hacha de guerra con el señor Hughes, al menos temporalmente.


  —¿Es la primera vez que viene al condado? —preguntó.


  —No exactamente. Nací aquí, pero he vuelto a Inglaterra después de mucho tiempo fuera. A ojos de los demás es casi como si fuera un extranjero.


  —¿Dónde estaba? —inquirió Marjorie, curiosa. En otras circunstancias se lo habría pensado dos veces antes de indagar, pero el señor Hughes, a pesar de enseñar etiqueta y protocolo, no parecía guiarse mucho por las convenciones sociales.


  —En Francia. Más concretamente en Lyon.


  —¡Qué interesante! Me gustaría conocer Francia algún día.


  —Es un país muy bonito, pero personalmente prefiero Inglaterra.


  —¿Por qué se quedó allí, entonces?


  —Mi padre era músico y viajaba a Francia a menudo. Cuando nací yo, mi madre se negó a que sus hijos se criaran sin ver a su padre salvo un par de semanas al año y decidió seguirlo para formar su hogar allí. Después de la muerte de mi padre, mi madre pensó en regresar a Inglaterra, pero encontró trabajo de institutriz para las familias inglesas de Lyon y consiguió sacarnos adelante. Ella falleció hace poco, así que a mí ya no me quedaba nada que me atara a Francia. Ni a ninguna parte, si soy sincero.


  —Lo lamento mucho, señor Hughes —respondió Marjorie consternada.


  —No se preocupe, lo estoy superando. Algunos días se hace difícil, pero uno debe seguir adelante.


  —Entiendo perfectamente ese sentimiento.


  Sin darse cuenta habían alcanzado la orilla del estanque. Marjorie contempló un momento su reflejo en las aguas cristalinas antes de apartar la mirada.


  —¿Le gusta su trabajo, señor Hughes? —preguntó—. No me malentienda, pero no parece usted el clásico prototipo de profesor de etiqueta.


  Hughes soltó una sonora carcajada.


  —Lo tomaré como un cumplido. En cuanto a su pregunta, la respuesta es sí, me gusta mi trabajo. Como con todo, tiene su parte negativa. Prefiero dar clases de baile, por ejemplo, antes que de protocolo, pero lord Bridgbury solicitó ambas cosas. Esta es una buena oportunidad para despedirme un tiempo de los internados y academias y disfrutar de un poco más de libertad.


  —¿Conoce personalmente a lord Bridgbury?


  —Yo no, pero mi padre sí. Fue su profesor de piano cuando era un niño. De hecho, en un principio me contactó para que le diera clases de música a su hijo, pero cuando le dije que me especializaba en otras cosas, me comentó que su prometida llegaba en breve de América e iba a necesitar un poco de ayuda para adaptarse a las costumbres de la aristocracia británica. Y aquí estoy.


  Marjorie se pasó la lengua por los labios para humedecerlos. No se había parado a considerar todas las molestias que lord Bridgbury se había tomado para que Jo se sintiera cómoda y pudiera adaptarse bien. Era un hombre generoso, aunque su gesto más bien hosco sugiriera lo contrario. Quizá no la había recibido con flores y entusiasmo, pero estaba poniendo de su parte para que ese matrimonio funcionara. Esperaba que Josephine llegara a apreciarlo con el tiempo.


  —Gracias por el paseo, señor Hughes, pero me gustaría volver ya.


  Él asintió.


  —La acompañaré hasta el vestíbulo.


  Cuando le ofreció el brazo, Marjorie lo aceptó con menos reticencia que la primera vez. Aún no estaba muy segura de qué pensar sobre aquel extraño personaje, pero también ella estaba necesitada de una amistad y alguien con el que mantener una conversación agradable.


  Una vez en la casa, el señor Hughes inclinó la cabeza a modo de despedida.


  —Espero que pueda regalarme su compañía en otra ocasión, señorita Hamilton.


  —Que pase una buena noche, profesor —respondió ella.


  Al dirigirse a las escaleras, Marjorie se encontró de frente con lord Bridgbury. Él estaba desprendiéndose de su abrigo de montar y se interrumpió en mitad de la acción, dejando que colgara holgadamente sobre sus hombros.


  —Buenas noches, señorita Hamilton.


  Ella hizo una rápida reverencia, a las que estaba empezando a acostumbrarse.


  —Milord.


  —¿Qué tal el paseo a caballo?


  —Fue estupendo. Le agradezco enormemente la oportunidad.


  El conde terminó de quitarse el abrigo y se lo entregó a su mayordomo, que se había acercado en silencio a su señor para ayudarlo.


  —No me dé las gracias a mí, sino a Archie —dijo.


  Marjorie sintió que se le calentaba el rostro. Había sido la intervención del niño, por supuesto. Lord Bridgbury solo le estaba haciendo un favor a su hijo, no a ella.


  —Lo haré, milord.


  —Nos vemos en la cena, señorita Hamilton.


  Marjorie agachó la cabeza para que no percibiera su vergüenza y se dirigió a las escaleras a paso rápido.


  —Espere —la llamó el conde.


  Ella se detuvo y lo miró.


  —¿Sí, milord?


  —Mañana tengo que acercarme al pueblo a hacer unos recados. Si les parece bien, su hermana y usted podrían acompañarme y así conocer mejor la zona.


  —Estoy segura de que le encantará la idea —dijo Marjorie. Quizá un paseo fuera de la casa era lo que Jo necesitaba para deshacerse de la melancolía.


  —Lo comentaré durante la cena, entonces.


  Lord Bridgbury se despidió con un cabeceo y se marchó, seguido de cerca por el mayordomo.
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  —No voy a ir.


  Marjorie intentó quitar las mantas con las que su hermana se había cubierto la cabeza, pero ella tiró con más fuerza para evitarlo.


  —Josephine, por favor —le rogó—. Solo es un paseo hasta el pueblo. Ayer me dijiste que te parecía bien.


  —Me duele la cabeza —dijo Jo, su voz amortiguada por el peso de las mantas. Era la misma mentira que solía usar cuando era niña para apelar a la lástima de Marjorie y que le permitiera no ir a clase. Pero Josephine no tenía nueve años, sino diecinueve, y no se trataba de librarse de la escuela, sino de convivir con el hombre con el que iba a casarse en unos meses.


  Marjorie suspiró y dejó de tirar de las mantas. Se sentó en la cama, al lado del cuerpo de Jo, y posó una mano suavemente donde intuía que se encontraban sus hombros.


  —Jo, ¿quieres que hablemos de algo?


  —No.


  —¿Estás enferma de verdad? ¿Quieres que le diga a la señora Myers que vaya a buscar un médico?


  Josephine bajó poco a poco las mantas hasta que la mitad superior de su rostro quedó al descubierto.


  —No necesito un médico, solo descansar —dijo—. Ve tú por mí.


  —Jo, lord Bridgbury organizó esto para pasar tiempo contigo y conocerte mejor —explicó Marjorie, tratando de sonar conciliadora. Conocía bien a su hermana y sabía que cuanto más luchara contra ella, más se empecinaría en llevarle la contraria—. Estoy segura de que no tiene ningún interés en enseñarme el pueblo a mí sola.


  Jo no respondió y volvió a cubrirse con las mantas. Marjorie permaneció un rato más sentada en la cama por si su hermana cambiaba de opinión, pero estaba claro que ya había tomado una decisión al respecto.


  —De acuerdo, hablaré con lord Bridgbury por si quiere posponer la excursión —cedió.


  Bajo las mantas se escuchó un murmullo que parecía un asentimiento. Marjorie se levantó y cogió el sombrero y el chal que había dejado sobre la silla al entrar a la habitación de Jo después de que Mary le avisara de que su hermana se encontraba indispuesta.


  Mary estaba esperando fuera de la habitación.


  —¿Cómo se encuentra la señorita? —preguntó, preocupada.


  —Solo necesita descansar, no te preocupes —la tranquilizó Marjorie—. Intenta que se levante de la cama, ¿de acuerdo? Voy a hablar con lord Bridgbury y vuelvo.


  —Sí, señorita.


  Marjorie bajó las escaleras para ir al vestíbulo, donde la señora Myers había dicho que las esperaría el conde. Podría haberle dicho al ama de llaves que le comunicara las noticias en su nombre, pero le pareció una descortesía. Aunque fuera portadora de malas noticias, prefería enfrentarse a lord Bridgbury en persona.


  Él se encontraba ya frente a la puerta de entrada, vestido con ropa de paseo y un sombrero en la mano. Pareció sorprendido al verla llegar sola.


  —Buenos días, señorita Hamilton —saludó mientras ella se inclinaba en la correspondiente reverencia—. ¿Dónde se encuentra su hermana?


  —Me temo que Jo se encuentra indispuesta esta mañana y no podrá asistir al paseo —dijo Marjorie, obligándose a sonar como una hermana preocupada y no como una mentirosa cubriendo a otra—. Lo lamenta mucho, pero su cuerpo aún está agotado después del viaje y necesita tiempo para recuperarse. Espero que pueda disculparnos. Estaremos encantadas de ir al pueblo en otra ocasión.


  —¿Usted también se encuentra mal? —preguntó el conde.


  —No, milord.


  —¿Entonces por qué no puede venir hoy?


  Marjorie abrió la boca para responder, pero nada salió de ella.


  Lord Bridgbury se dirigió a la puerta principal y le hizo una seña para que lo siguiera.


  —Vamos, señorita Hamilton, no se quede ahí parada.


  Ella tardó unos instantes en obligar a sus piernas a responder. Cuando se reunió con lord Bridgbury en el exterior, vio que no los esperaba un carruaje, sino tres caballos con sus respectivas monturas, guiados por Finn. Marjorie reconoció a Algodón, la yegua pinta con la que había paseado el día anterior. Junto a ella había una yegua de color caramelo y un caballo de pelaje alazán, como los que tiraban del carruaje que las recogió en el puerto.


  Lord Bridgbury subió a lomos del caballo y se colocó su sombrero. La segunda yegua debían haberla preparado entonces para Josephine. Para la siguiente ocasión, Marjorie tendría que recordar comentarle al conde que Jo no sabía montar a caballo.


  Finn se acercó a Marjorie para ayudarla a subir también, pero ella dudó. Lord Bridgbury pareció percibir su vacilación.


  —Archie me ha contado que es usted una jinete decente —dijo—. Le aseguro que el terreno no tiene ninguna dificultad. Podrá llegar sin problema.


  Marjorie aceptó entonces la mano de Finn y tomó impulso para colocarse sobre la silla de montar. Al contrario que el día anterior, se notaba más confiada a lomos de Algodón. Le faltaba aún para recuperar la soltura que solía tener, pero era un avance. Levantó la mirada y se dio cuenta de que el conde la observaba.


  —¿Lista? —preguntó.


  —Sí, milord.


  El conde azuzó a su caballo hacia el camino que salía de Elderfield Manor. Al darse cuenta de que él no iba a esperarla, Marjorie azuzó también a Algodón para que lo siguiera.


  A pesar de la prisa con la que había salido, una vez dejaron atrás el terreno de la mansión lord Bridgbury frenó para ponerse a la altura de Marjorie. Ella lo agradeció en silencio.


  —¿Qué tal se va adaptando su hermana, señorita Hamilton? —preguntó.


  Marjorie dudó si volver a mentir, pero finalmente se decidió por una verdad a medias.


  —Echa de menos Nueva York, milord. Es una chica muy sociable y creo que estar alejada de ese estilo de vida no le hace bien. Solo necesita un poco más de tiempo para acostumbrarse a esto.


  —Comprendo —comentó lord Bridgbury—. Es cierto que aquí estamos lejos de los eventos sociales. Quizá podríamos pasar una temporada en Londres después de la fiesta de la cosecha, para que se dé a conocer.


  —Eso le gustará —dijo Marjorie—. Josephine se lleva bien con todo el mundo y es la alegría de cualquier fiesta. Es la clase de chica que brilla con luz propia. Ya lo verá, milord, cuando la conozca.


  El conde no dijo nada y miró al frente, pensativo. Marjorie habría dado cualquier cosa por saber qué le pasaba por la cabeza.


  —¿Y usted, señorita Hamilton? ¿Cómo se va adaptando?


  Sorprendida por el interés, Marjorie tardó un momento en darle una respuesta.


  —Bien. Es muy diferente a lo que estoy acostumbrada, pero eso es bueno para mí. Después de pasar años viendo día tras día la misma manzana gris, es increíble despertar por la mañana y ver un prado interminable. Los jardines son… impresionantes. Siento como si hubiera despertado de un sueño que ha durado décadas, milord. Como un preso al que acaban de dejar en libertad y no sabe qué hacer con todas las posibilidades en sus manos. —Marjorie sacudió la cabeza y soltó una risa para quitarle severidad a sus palabras—. Olvídelo, milord. He leído muchas novelas, tiendo a ser fantasiosa.


  Lord Bridgbury no le había quitado la vista de encima mientras hablaba.


  —No sé si se lo han dicho alguna vez, pero es usted una mujer peculiar —dijo.


  Marjorie interpretó que era su forma educada de llamarla excéntrica.


  —Mi hermana lo ha comentado en alguna ocasión.


  Lord Bridgbury sonrió. Fue un gesto extraño, como si no casara del todo con su rostro.


  —No se preocupe, señorita Hamilton. Se habrá dado cuenta de que yo también soy un hombre poco convencional.


  Marjorie sabía que lo educado sería negarlo y alabar sus virtudes, pero no pudo sino mostrarse de acuerdo.


  Continuaron el camino en silencio. De vez en cuando, lord Bridgbury se detenía para señalarle algo del paisaje, ya fuera el río, una granja, una colina en concreto o una bifurcación del camino. Marjorie trataba de retener toda la información posible, pero había demasiadas cosas que llamaran su atención como para centrarse en una sola.


  Después de casi una hora de trayecto, las primeras casitas del pueblo aparecieron a lo lejos.


  —Hemos llegado —dijo lord Bridgbury—. Northwick no es muy grande, como verá, pero tiene todo lo que podamos necesitar. Seguro que le gustará ver un pedacito de civilización, aunque no sea Nueva York.


  Marjorie hizo frenar a la yegua y le dio unas palmaditas en el flanco para sosegarla. Lord Bridgbury se detuvo también.


  —¿Le ocurre algo? —preguntó.


  —No le he dado formalmente las gracias por su generosidad al acogerme aquí —dijo Marjorie—. Pensé que era tan buen momento como cualquier otro, así que gracias.


  El conde ladeó la cabeza.


  —Señorita Hamilton, hice lo que cualquier hombre decente haría.


  —Eso no es cierto, y creo que usted lo sabe bien —replicó Marjorie—. Soy consciente de mi posición, milord. Los buenos hombres existen, pero no son la norma.


  Lord Bridgbury se quedó callado unos segundos.


  —Continuemos, antes de que se haga más tarde —dijo. Azuzó a su caballo y avanzó, esta vez sin detenerse a esperarla.
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  Jared se mantuvo menos conversador durante el trayecto de vuelta. Miraba de vez en cuando a la señorita Hamilton para comprobar que lo estuviera siguiendo, pero no trataba de hablar con ella. Y ella tampoco con él.


  No había mentido al decirle que era una mujer particular. El conde tenía en mente una imagen de solterona algo distinta a la que Marjorie representaba. Debía admitir que el estar en su presencia hacía que se relajara. Casi todas las mujeres con las que trataba en su día a día eran sus empleadas o aspirantes al puesto de condesa. Con ella no existía nada de eso; era su futura cuñada, nada más. No se veía obligado a representar un papel de jefe o charlar sabiendo que lo único que le interesaba era su título. Marjorie y él tenían el mismo objetivo en común: cuidar de una persona importante para ellos.


  Y a pesar del silencio, no podía decir que hubiera sido un paseo desagradable o incómodo. En el fondo, Jared agradecía la indisposición de Josephine Hamilton, aunque rogó a Dios que le perdonara por esa idea.


  Cuando la silueta de Elderfield Manor apareció al fondo, hizo frenar a su caballo para disfrutar al paso de los últimos metros del camino. Marjorie hizo lo mismo. Había pasado de ser una jinete titubeante a notarse más cómoda a lomos de la yegua. Aprendía rápido y no era remilgada. Jared presentía que iba a encajar muy bien allí.


  —¿Qué le ha parecido el pueblo? —preguntó.


  La señorita Hamilton lo pensó un momento antes de contestar.


  —Es acogedor —dijo—. Es diferente a Nueva York en el buen sentido. Aunque, si me lo permite, debo decir que la gente tiende a ser más mirona de lo que me resulta cómodo.


  Jared soltó una carcajada.


  —Así son los pueblos pequeños, me temo. —Se abstuvo de decirle que la gente la había tomado por la nueva condesa al verla pasear a su lado, de ahí las miradas curiosas. Jared no era la clase de persona que se detiene a dar explicaciones, así que no había considerado oportuno aclarar que se trataba de otra señorita Hamilton, no su futura prometida—. Ya se acostumbrarán a verla.


  Marjorie esbozó una sonrisa sutil que iluminó sus facciones. El corazón de Jared dio un vuelco en su pecho.


  —Creo que a mi hermana le gustará —dijo.


  El conde asintió.


  —Así lo espero. Cuando se encuentre mejor, la llevaré.


  Avanzaron un poco más. La última colina antes de entrar al terreno de Elderfield Manor quedó atrás.


  —Hay una cosa que quiero comentarle, milord —dijo la señorita Hamilton.


  Jared la miró con curiosidad. La severidad de sus palabras hizo que se temiera una mala noticia.


  —¿De qué se trata?


  —Josephine no sabe montar a caballo.


  El conde guardó silencio unos segundos, luego sacudió la cabeza, divertido.


  —No se preocupe, señorita Hamilton. Le diré al señor Brown que prepare el carruaje para la próxima.


  Marjorie relajó los hombros. Jared se dio cuenta de que la mujer había temido dejar a su hermana en mal lugar.


  —Mi difunta esposa tampoco sabía —comentó—. Los caballos le daban miedo, así que no quería ni acercarse a los establos. Intenté que cambiara de opinión varias veces, pero era terca como ella sola. —Se encogió de hombros, tratando de quitarle importancia al aura melancólica que se había apoderado de la conversación—. Si Josephine tiene interés en aprender, Finn es un excelente profesor.


  Marjorie exhaló, agradecida.


  —Es posible que quiera. Se lo comentaré. —Miró a su alrededor y la luz cálida de la mañana bañó su rostro, confiriéndole un aire angelical—. Sería una pena que se perdiera todo esto.


  Jared sintió una punzada de orgullo. Le gustaba que la gente admirara su hogar tanto como él lo hacía. Quizá era una estupidez, una fantasía propia de su título, pero sentía que su alma y la del condado estaban entrelazadas. No sabría decir dónde empezaba una y terminaba la otra. Los cumplidos hacia aquel lugar los sentía como propios.


  —Hablando de clases, ¿qué tal con el profesor Hughes? —inquirió.


  —Si quiere que le sea sincera, es un hombre un tanto particular —respondió la señorita Hamilton—. A pesar de lo joven que es, se le nota que es un mentor experimentado. Se adaptó bien a Josephine y creo que ella a él.


  Jared asintió. Eso era una buena noticia. Recordaba con cariño a su profesor de piano, el padre del señor Hughes, y siempre disfrutaba de sus clases a pesar de carecer de talento o interés por la música.


  Al entrar en el camino empedrado que conducía a la mansión, divisaron a lo lejos a Archie y a la señorita Sullivan. Jared no pudo evitar sonreír al ver que su hijo acataba con solemnidad una reprimenda de la institutriz, probablemente debido a que llevaba los pantalones y la camisa llenos de barro.


  Jared detuvo a su caballo cuando estuvo junto a ellos. La señorita Hamilton hizo lo mismo.


  —¿Qué ha ocurrido? —preguntó, adoptando un falso tono serio.


  La señorita Sullivan hizo una reverencia. Tenía la cara colorada.


  —Milord —saludó, con la voz más aguda a causa de la agitación—. El señorito Archie ha decidido saltar al estanque durante su hora de descanso.


  —¡No es verdad! —protestó el niño—. Uno de los perros del señor Allen se cayó al agua y no sabía salir. Solo quería ayudar.


  —Archibald —dijo el conde—. ¿Qué te he dicho sobre escabullirte de la señorita Sullivan?


  —No me escabullí —replicó Archie—. Me dejó salir durante el descanso.


  —Salir no significa poner en peligro su vida —intervino la institutriz.


  —Sé nadar.


  —Archibald —repitió Jared—. No le repliques a la señorita Sullivan. La próxima vez que haya un perro en peligro, pide ayuda primero antes de lanzarte, ¿entendido? —Esperó a que el niño asintiera, enfurruñado, y después se dirigió a la institutriz—. Señorita Sullivan, por favor, llévelo a que se ponga algo de ropa seca antes de que pille una pulmonía.


  —Sí, milord. —La señorita Sullivan colocó una mano en el hombro de Archie para conducirlo de vuelta a la casa.


  Archie se dejó llevar arrastrando los pies, pero se giró un momento y agitó la mano.


  —Hasta luego, señorita Hamilton.


  El conde miró a Marjorie, que había permanecido callada durante todo el intercambio y sonreía, entre divertida y enternecida.


  —Le pido disculpas, señorita Hamilton —dijo—. Archie es un buen chico, pero aún le hace falta pulir el sentido de la prudencia.


  —No se preocupe, milord —respondió ella.


  —Parece que le ha tomado mucho cariño.


  —Es algo mutuo. A pesar de las travesuras, es evidente que tiene un corazón de oro.


  Jared no podía sino darle la razón. Su hijo iba camino de convertirse en un gran hombre, y eso lo llenaba de orgullo.


  —Vamos, nos hemos entretenido más de la cuenta y su hermana estará preocupada por usted.


  Debía admitir que no quería que ese paseo terminara, pero sus obligaciones lo llamaban. La señorita Hamilton asintió e hizo avanzar a su yegua para seguirlo.
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  La primera semana transcurrió como un suspiro. Antes de darse cuenta, Marjorie se había acostumbrado tanto a la rutina de Elderfield Manor que le costaba creer que había vivido otra vida hasta hace poco.


  Aunque ya se habían adentrado en la segunda quincena de septiembre, el tiempo continuaba siendo amable. Por la mañana, después del desayuno, paseaba por el jardín si hacía buen día y se sentaba a leer en la pérgola junto al estanque. La biblioteca de la mansión era gigantesca y lord Bridgbury le había dado permiso para coger cualquier libro que quisiera. Algunas tardes, para consternación de la señorita Sullivan, que arrugaba la nariz cada vez que la veía aparecer, acompañaba a Archie a los establos, o dejaba que el niño le enseñara aquellas zonas de la propiedad que aún tenía por descubrir. Tenía una sorprendente cantidad de conocimientos sobre la historia y leyendas del condado, y Marjorie escuchaba gustosa. Aunque fuera solamente un niño de ocho años, daba gracias de tener a alguien con quien hablar para no sentirse totalmente sola. Jo estaba tan ocupada que la veía solo durante las comidas. Todas las mañanas, la señora Myers se la llevaba para instruirla en lo concerniente a la administración de la casa; por las tardes, el profesor Hughes daba su clase de etiqueta y baile. La modista volvió un par de veces para seguir tomando medidas y arreglar parte de su vestuario para que fuera más apropiado a la moda inglesa. Hasta que estuviera listo su nuevo armario, debía conformarse con eso.


  Sin embargo, había algo que empañaba sus días y le quitaba el sueño. Pasaba horas dando vueltas en la cama, tratando de evitar que semejantes ideas se apoderaran de ella, sin conseguirlo.


  Y todas sus ideas estaban relacionadas con lord Bridgbury.


  Marjorie se levantó ese día antes del amanecer, más temprano incluso que el personal de la casa. Esperaba volver a la habitación antes de que Mary llegara con el desayuno, así que no consideró oportuno dejarle una nota. Se vistió y bajó las escaleras en silencio, con la intención de usar una de las salidas traseras que daban al jardín. Una vez fuera la mansión, la neblina la envolvió, tan espesa que apenas podía ver el camino. Durante aquella semana había recorrido tantas veces aquel sendero que podía guiarse con los ojos cerrados. Tampoco le importaba mucho perderse en la inmensidad del jardín. Necesitaba despejarse, calmar a su alma alborotada.


  Algo no iba bien. En ella, en su mente. Siempre había tenido las cosas muy claras; había aceptado su posición y se ceñía a ella. Sin embargo, esa sensación había comenzado a dominar su ser. Sabía que era incorrecta, pero le resultaba imposible reprimirla, solo sucedía. Tenía la esperanza de que se tratara de algo pasajero, de la ensoñación de una mujer solitaria que se acerca a la treintena y anhela aquello que nunca se permitió tener.


  La muerte de su madre la obligó a convertirse en adulta antes de tiempo, y cuando su padre enfermó, selló su triste destino. Siempre se había comportado de manera intachable, había acatado las normas y renunciado a todo por el bien de Jo. Y aunque no quisiera, al lado de una joven tan hermosa, ella se volvía invisible.


  Sabía que su tiempo había pasado, su belleza y plenitud, si es que podía llamarlas así, habían quedado atrás. El amor de aquellos caballeros de noble cuna y comportamiento intachable formaba parte de los sueños, de las bellas heroínas de los libros que leía. Marjorie se había convencido de que terminaría su vida como solterona, y no le resultaba desagradable esa idea. Hasta ahora. Su futuro, de un momento a otro, había pasado a ser un tema que la mortificaba.


  La orilla del estanque apareció frente a ella. La niebla comenzaba a diluirse a medida que el sol se asomaba en el horizonte, entre los abedules del bosque. Suspiró ruidosamente y buscó el banquito para sentarse. Los pájaros recibían al sol con su canto, los arbustos se erguían hacia el cielo, movidos por la suave brisa de aquella mañana otoñal. Una paz inmensa se reflejaba en el paisaje que poco a poco comenzaba a despertar a su alrededor. Se imaginó que era la única persona a kilómetros de distancia, que no existía un protocolo y unas expectativas. Que no había ningún conde por el que sentir cosas inapropiadas.


  Se acomodó el chal sobre los hombros para protegerse del frío y dijo en voz alta:


  —Me he vuelto completamente loca.


  —Yo creo que es una persona muy cuerda. —La voz grave y severa de lord Bridgbury la sorprendió.


  Marjorie se incorporó de golpe y se giró hacia él, ajustando bien el chal entorno a su cuerpo.


  —Me disculpo si la he asustado —dijo lord Bridgbury, con gesto culpable.


  —Para nada, milord, solo me ha tomado por sorpresa —respondió ella.


  —¿Qué hace aquí a estas horas?


  —Me he despertado temprano y no podía volver a dormir, así que he salido a dar un paseo —contestó Marjorie—. Creo que es el momento más tranquilo del día.


  Lord Bridgbury asintió, dándole la razón.


  —Le pido disculpas de nuevo, señorita Hamilton, no era mi intención importunarla. Me ha parecido verla desde mi ventana y estaba preocupado por usted.


  Marjorie notó su corazón aletear dentro de su pecho.


  «¿Qué tienes en mi contra, Señor? Siempre he sido una buena cristiana, respetuosa de tus leyes. ¿Esto es una prueba?», pensó y resopló sin darse cuenta.


  —No lo ha hecho, milord. Si me disculpa, debería volver antes de que Josephine despierte. —Evitaba mirarlo a los ojos al hablar. Sentía que el conde podía leerle el pensamientos, y eso sí que la asustaba. ¿Qué haría si supiera la verdad? Quizá desestimaría los sentimientos de una solterona, acostumbrado a la excesiva atención femenina. En el peor de los casos, quizá le pediría que se marchara de Elderfield Manor. Él nunca le había insinuado nada, solo se había comportado con educación, lo cual no hacía sino intensificar el sentimiento de culpabilidad de Marjorie.


  —¿La acompaño?


  —Gracias, pero prefiero regresar sola —respondió.


  —La comprendo —dijo lord Bridgbury—. Que tenga un buen día.


  —Igualmente, milord.


  Marjorie dio media vuelta y comenzó a caminar buscando el sendero, pero la suela de su gastado zapato pisó una piedra resbaladiza por el rocío y perdió el equilibrio. Aleteó los brazos, tratando de agarrarse a algo, sin éxito.


  El conde la agarró antes de que se diera de bruces contra el suelo. Una sacudida violenta recorrió el cuerpo de Marjorie, desde la punta de los dedos del pie hasta el cuero cabelludo


  —Debería tener cuidado, estas piedras son más traicioneras de lo que parecen —sentenció lord Bridgbury, aún con Marjorie en los brazos—. ¿Está usted bien, señorita Hamilton?


  Ella lo miró con los ojos muy abiertos. Tardó un momento en percatarse de la comprometedora posición en la que se encontraban. Empujó el pecho de lord Bridgbury para separarlo un poco.


  —Estoy bien. —La hebilla del zapato se había soltado con el traspié. Trató de agacharse para volver a atarla, pero lord Bridgbury se lo impidió.


  —Permítame —dijo. Le soltó la cintura y se acuclilló frente a ella. Le agarró el tobillo y lo observó con atención. Le movió el pie de un lado a otro—. ¿Esto le duele?


  Ella negó con la cabeza. El conde continuó examinando su tobillo.


  —Ha tenido suerte, no parece que haya sufrido ningún daño. Si nota que se le inflama o le duele a lo largo del día, pediré que la examine un médico. —Cerró entonces la hebilla. El broche no estaba roto, gracias a Dios, así que no haría falta reemplazarlo—. No lleva usted un zapato apropiado para pasear, si me permite la observación.


  Marjorie se mordió la lengua. Era muy consciente de eso, pero no tenía mucho donde elegir.


  —Se lo agradezco, milord, pero creo que no será necesario un médico —dijo.


  Cuando el conde la soltó, Marjorie hizo una reverencia con la cabeza y se marchó tan rápido como pudo. Notaba en el tobillo cierta incomodidad, pero de ninguna manera pensaba aflojar el paso. Temía desplomarse ahí mismo. Le temblaban las piernas como al potro recién nacido de los establos y la piel se le había erizado. El tobillo, ahí donde lord Bridgbury había puesto sus manos, le ardía, y sabía bien que no era a causa de ninguna herida, aunque hubiera preferido que así fuera.


  Giró un poco la cabeza y miró por el rabillo del ojo. El conde se había quedado en la orilla del estanque, de espalda a ella. Eso la tranquilizó. Apresuró la marcha para quedar fuera de la vista del hombre cuanto antes. Una vez que estuvo lo suficientemente lejos, frenó el paso y respiró hondo para calmar su corazón atolondrado.


  «Ya no eres una adolescente, Marjorie. Si sigues por ahí, irás directa al infierno», se recordó a sí misma.


  Se permitió quedarse unos segundos de pie en el sendero para recuperar la compostura antes de continuar.


  



  Capítulo 10


  
    

  


  Conforme se aproximaba el día de la fiesta de la cosecha, Elderfield Manor se iba convirtiendo en un hervidero de actividad. Habían contratado personal extra para preparar las habitaciones de los invitados, el gran festín y las decoraciones del salón de baile. En pocos días, la casa se transformó al completo a base de guirnaldas, flores, velas y demás utilería.


  Marjorie podía percibir la intranquilidad de Josephine conforme la fecha se acercaba. El único momento del día en el que se la notaba contenta y relajada eran sus clases con el profesor Hughes. Marjorie seguía acompañándola algunas veces, pero la mayor parte del tiempo dejaba que Mary ocupara su lugar como carabina.


  La fiesta de la cosecha traía consigo otro acontecimiento importante: el anuncio del compromiso de lord Bridgbury y Josephine. La relación entre ellos, sin embargo, continuaba casi como al principio. Se trataban con cordialidad durante las cenas, pero más allá de eso no pasaban tiempo juntos. El conde no volvió a pedirles que lo acompañaran al pueblo, y Marjorie no podía evitar culparse por ello, pensando que lo había importunado de algún modo.


  Aunque tenía la esperanza de que el paso del tiempo aplacaría sus florecientes sentimientos hacia lord Bridgbury, lamentablemente no había sido así. La hora de la cena se había convertido en una tortura para ella, sobre todo después de aquel fugaz encuentro con el conde en el estanque. Su mayor temor era que él se diera cuenta, que estuviera siendo demasiado obvia. Cuando por casualidad sus miradas se cruzaban, la sangre de Marjorie parecía entibiarse, correr con más fuerza por sus venas y su corazón latía con una rapidez vertiginosa. Por las noches, al cerrar los ojos antes de dormir, su rostro era lo último que visualizaba.


  Nunca le había ocurrido algo así con ningún hombre. Se había sentido atraída por algunos, por supuesto, especialmente cuando era más joven y aún creía que un caballero andante llegaría para solucionar sus problemas, pero había podido ignorar con facilidad esos sentimientos hasta que dejaron de suponer un problema. Era pequeña cuando su madre murió, por lo que nunca llegó a escuchar sus consejos sobre el amor o qué hacer si se encontraba en una encrucijada así. No tenía a nadie con quien hablar de esto. No podía hablarlo ni siquiera con Jo, que había sido su confidente durante años.


  Jo confiaba en ella. No podía traicionarla de esa manera. ¿En qué clase de mujer se había convertido?


  Una noche, cuando faltaban solamente tres días para la fiesta de la cosecha, Marjorie escuchó que alguien llamaba a la puerta de su habitación cuando ya estaba en la cama, preparada para dormir.


  Se levantó, se cubrió el camisón con una bata y fue a abrir.


  Al otro lado estaba Jo, también en camisón, con el pelo rubio desparramado sobre los hombros. Tenía un gesto cansado, ojeroso, que la hacía parecer mayor de lo que era en realidad.


  —¿Puedo pasar? —preguntó.


  Marjorie notó un nudo en la garganta. Su hermana nunca había tenido que pedirle permiso para ir a verla. Ni siquiera había usado la puerta que conectaba ambas habitaciones, sino la principal. Aquello era solo una muestra de lo que ese mes en Inglaterra las había distanciado.


  —Por supuesto, Jo. —Se apartó para dejarla pasar y cerró la puerta en cuanto cruzó el umbral.


  Jo caminó hasta la cama y se sentó en ella.


  —¿Qué te pasa, Marjorie? —preguntó.


  Marjorie se quedó de pie, rodeándose el torso con los brazos.


  —¿Por qué lo dices?


  —Llevas unos días comportándote de forma extraña —dijo Jo—. Sé que crees que no me he fijado, pero ya no soy una niña, Marjorie. Te ocurre algo.


  Sin que pudiera evitarlo, las lágrimas se agolparon en los ojos de Marjorie. Se sentó también en la cama junto a su hermana, y exhaló. No podía contarle la verdad, pero ya era demasiado tarde para seguir fingiendo que no pasaba nada.


  —Es solo que todo esto me abruma —confesó—. Sé que todo va bien y que estamos más cerca que nunca de ser felices, pero no puedo evitar sentirme… —Marjorie gesticuló con las manos, incapaz de encontrar la palabra exacta que lo definiera sin levantar sospechas sobre lo que ocurría en realidad.


  Josephine suspiró. Se dejó caer hacia atrás en la cama deshecha.


  —Yo también me siento así. Y te echo de menos. Todo esto del compromiso y la fiesta no nos ha dejado demasiado tiempo para hablar. Antes solíamos contárnoslo todo —dijo Jo.


  Marjorie tragó saliva para intentar aflojar el nudo de culpabilidad de su garganta.


  —Ya sabíamos que esto iba a pasar, Jo. Es el camino natural que poco a poco nos distanciemos. Pero siempre voy a estar ahí, hermana.


  Jo se cubrió la cara con las manos.


  —¿Puedo dormir hoy contigo? —preguntó con un hilo de voz, como si temiera que Marjorie fuera a negarse.


  —Claro que sí —respondió Marjorie. Se metió bajo las mantas mientras Jo gateaba sobre la cama para hacerse un hueco a su lado.


  Se quedaron un momento en silencio, disfrutando de la familiar compañía de la otra. Finalmente, Josephine dijo:


  —¿Recuerdas las historias que me contabas antes de dormir?


  Marjorie se acordaba. Su madre solía despedirla todas las noches con un cuento y, ya que Jo no había podido disfrutar de lo mismo, se encargó de cumplir ese papel. Se alegraba de que su pobre intento de emular una figura materna hubiera dejado huella en su hermana.


  —Todas tenían finales felices —prosiguió Jo—. Creo que en muchas de esas historias éramos los personajes principales. Eran como una manifestación de deseo, de lo que esperabas que nos pasara.


  Marjorie no había sido consciente de ese detalle en el momento. En sus historias, las valientes protagonistas se valían de su ingenio para vencer al mal y salvar a sus seres queridos. Quizá había proyectado sus propios sueños infantiles, o quizá solo se trataba de fantasías escapistas del pequeño mundo donde solo existían ellas dos.


  —Puede ser. Pero ya no hace falta seguir soñando, Jo. Tú tendrás tu felices para siempre. El conde es un buen hombre y estoy segura de que a padre le hubiese gustado. Creo que desde el Cielo está bendiciendo esta unión.


  —No estoy segura de que este matrimonio sea para mí un final feliz de cuento, Marjorie —la contradijo Jo en un susurro.


  —Jo, estoy segura de que vas a cambiar de opinión tarde o temprano. Cuando lo conozcas más…


  —Ahí está el problema —la interrumpió Jo—. Ese hombre evita mi compañía. Diría que ha pasado más tiempo contigo que conmigo.


  Marjorie guardó silencio. Las palabras de su hermana le habían tocado hondo. Tomó aliento, rodeó con el brazo a Jo para acercarla más a ella y dijo:


  —Lo que pasa es que tú estás muy ocupada preparándote para la fiesta. Solo te está dando tu espacio, Jo.


  —Ya ni siquiera durante la cena me habla, ¿te has dado cuenta? Al principio por lo menos trataba de conversar conmigo y conocerme mejor, pero de un día para otro dejó de hacerlo.


  Marjorie se abstuvo de comentar que quizá el conde se había cansado de obtener monosílabos desganados como respuesta a su interés.


  —Dale tiempo, Jo. La mayoría de las chicas conocen poco al hombre con el que se casan —le recordó—. Es la convivencia lo que afianza la relación.


  Jo dejó escapar una risa sarcástica muy impropia de la señorita refinada que se suponía que era.


  —Conozco más al profesor de baile que a mi futuro esposo.


  —Bueno, es de esperarse, Jo, pasas muchas horas con ese caballero.


  —Caballero —murmuró Jo, haciendo una mueca.


  —Es un caballero, aunque sea un tanto peculiar. No pareces descontenta con sus clases, pensaba que os llevabais bien. Parece que últimamente es el único que consigue sacarte más de dos palabras de conversación.


  —Ese es el problema —dijo Jo por lo bajo.


  —¿Cuál es el problema? —indagó Marjorie.


  —Es insolente, hace muchas preguntas. Se supone que alguien que enseña protocolo y etiqueta debería aplicarse la discreción que predica.


  Marjorie se echó a reír.


  —Me he dado cuenta, pero no creo que tenga mala intención.


  —Lo bueno es que después de la fiesta no volveré a verlo.


  Volvieron a sumirse en un silencio cómodo. Marjorie le daba vueltas a las dudas de su hermana sobre el futuro matrimonio con el conde. Era normal que se sintiera intimidada por una posición así, pero era lo mejor para ella, y ambas lo sabían. Quería creer que Jo solo estaba nerviosa por la cercanía de la fiesta donde sería presentada como la prometida de lord Bridgbury, que cuando se diera cuenta de que todos la aceptaban se sentiría más segura.


  —¿A veces no piensas que nos hemos equivocado? —murmuró Josephine.


  —¿Al venir aquí?


  —Sí.


  Marjorie lo meditó unos segundos. Jo era una joven vibrante y siempre se había mostrado alegre, hasta un poco pícara. Una de sus sonrisas podía iluminar una habitación. La gente disfrutaba de su compañía simplemente por su risa contagiosa y su espontaneidad. Ahora parecía otra mujer, una más triste y madura. Verla así le dolía. Empezaba a pensar que habían cometido un gran error al precipitarse a ir a Inglaterra.


  —Creo que fue la mejor decisión, considerando la situación en que nos encontrábamos. —Durante una temporada, Marjorie se dedicó a dar clases y enviar sus poemas a alguna revista para aportar a la economía familiar. Aunque hubiera podido sobrevivir con ese dinero en otras circunstancias, las deudas de su padre absorbían más de lo que podía aportar. Ella sola nunca habría podido acumular una buena dote para el matrimonio que su hermana merecía. Las propuestas medianamente decentes se habían esfumado cuando los hombres se dieron cuenta de la precaria posición de su familia. Solo quedaban aquellos a los que les importaba principalmente que su esposa fuera bonita, bribones de terrible reputación a los que Marjorie les habría hecho beber cianuro antes que dejar que pusieran sus asquerosas manos sobre su hermana menor. Aún recordaba a aquel tipo supuestamente respetable que le ofreció a Jo un sueldo a cambio de tenerla como amante.


  —Tienes razón, pero creo que habríamos salido adelante juntas aun así. —Jo se abrazó más a ella—. Tengo miedo, Marjorie, no quiero separarme de ti.


  —Ay, Jo, ¿a dónde piensas que me voy a ir?


  —Puedes enamorarte de algún rico terrateniente y marcharte a la India con él.


  —¿Qué? —exclamó Marjorie, divertida—. ¿De dónde has sacado esa idea?


  —Mary dice que en la fiesta de la cosecha habrá mucha gente importante, muchas mujeres que buscan un marido, y hombres que buscan una esposa. Quizá llames la atención de alguien.


  —Ya ha pasado mi tiempo para eso. Tengo casi treinta años, Jo. Aquí me consideran una solterona irremediable. Además, tampoco quiero casarme a estas alturas; no estoy hecha para el matrimonio.


  —Eres muy dura contigo misma, Marjorie. Eres una mujer hermosa, inteligente y cariñosa. Lo sé de primera mano. Podrías ser una gran madre algún día.


  —Jo… —trató de decir Marjorie, pero su hermana continuó hablando. 35009


  —He visto como tratas a Archie. A mí ni me dirige la palabra, pero tú lo has conquistado en cuestión de unas semanas. Siempre has tenido buena mano con los niños. Y no me digas que eres muy mayor para ser madre, porque te recuerdo que mamá era varios años mayor que tú cuando nací yo.


  Marjorie no pudo sino reír por la vehemencia del discurso de su hermana.


  —¿No estabas tan preocupada de que me alejara? Parece que estás tratando de convencerme para deshacerte de mí.


  Jo torció el gesto.


  —Sí, pero si es por el bien de tu felicidad, podré vivir con ello.


  —Soy feliz aquí, contigo. Me gusta este lugar. —Marjorie hablaba en serio. A pesar del problema de sus sentimientos hacia el conde, le gustaba Elderfield Manor, le gustaba pasear a caballo, leer en los jardines, disfrutar de un paisaje sin edificios, concurridas calles y vocerío. Sabía que si existía un sitio en el mundo donde pudiera ser feliz, era aquel.


  Josephine respiró hondo y exhaló el aire poco a poco.


  —A veces te veo tan triste… Me siento culpable, no puedo evitarlo.


  —Mientras tú estés bien, es suficiente para mí. Tu felicidad es la mía. —Marjorie no quería seguir hablando de eso, temiendo que las palabras de su hermana sobre un amor y una familia propia le crearan expectativas imposibles. Ya andaba con suficientes pájaros en la cabeza últimamente—. Es tarde y mañana será un día ajetreado. Será mejor que descansemos. —Se incorporó en la cama y apagó la lamparita de aceite. La habitación quedó sumida en la penumbra.


  Transcurrieron unos minutos, donde Marjorie empezó a pensar que Jo se había quedado dormida, pero entonces la escuchó hablar de nuevo.


  —Lo siento, Marjorie, es solo que también quiero que tengas tu felices para siempre.


  —Jo, deja de preocuparte por mí. No todas las mujeres necesitan a un hombre para sentirse bien y completas.


  —Pero no quiero que estés sola —dijo Jo.


  Marjorie sonrió entristecida. Buscó la mano de su hermana bajo las sábanas y se aferró a ella.


  —Nunca he estado sola contigo, Jo —murmuró.


  —¿De verdad crees que con el conde encontraré el amor?


  —El amor es un sentimiento que se alimenta de a poco, que va creciendo y madurando, Jo. Con el tiempo, se pasa de la atracción física al verdadero amor, al que permanece ahí, incluso después de haber perdido la belleza y la juventud.


  —Hay una cosa que no consigo entender: ¿qué significa exactamente este matrimonio? Bradley —se aclaró la garganta—, el señor Hughes dice que todos los matrimonios aristocráticos son simples arreglos, una transacción basada en intereses mezquinos. No hay espacio para el amor; a veces ni siquiera para el cariño.


  —El señor Hughes, aunque sepa mucho de danza, es un joven inexperto en otros aspectos. No deberías tomarte en serio todo lo que dice. Piensa en papá y mamá, por ejemplo. Ellos se casaron para que sus padres pudieran unir sus empresas, estaban comprometidos desde niños. ¿Eso los hizo quererse menos? No. Tú no lo recuerdas, pero mamá solía contar que su primera impresión de papá fue que se trataba de un haragán estúpido. Se negaba a casarse con él, e hizo tal rabieta el día de su boda que tuvieron que sacar a todos los invitados de la iglesia para que no avergonzara públicamente a las familias durante la ceremonia. Unos meses después, estaba tan enamorada de papá que no se habría imaginado casada con ninguna otra persona. Y fueron felices, Jo. Tuvieron poco tiempo, pero fueron muy felices.


  A pesar de todo, Marjorie notaba que su hermana seguía sin estar convencida. Ella misma empezaba a dudar de que el amor pudiera surgir entre Jo y el conde, pero quizá solo se trataba de una idea producto de sus deseos, quizá sus ojos solo le mostraban lo que ansiaba ver.


  Josephine le dio un beso en la mejilla y se giró en la cama para darle la espalda. No dijo nada más, pero no hacía falta. Marjorie la comprendió perfectamente.


  —Jo —susurró—, desde que mamá murió, lo único que he intentado hacer es darte lo mejor. He querido llenar su espacio, entregarte el cuidado y el cariño que ella te hubiera dado. Sé que no es lo mismo, pero créeme, solo deseo lo mejor para ti. Te quiero mucho y no soportaría verte sufrir. Si de verdad estás segura de que no es esto lo que quieres, encontraremos otra manera. Saldremos adelante juntas, como siempre lo hemos hecho.


  —Yo también te quiero, Marjorie. Eres la mejor hermana que pude haber tenido, pero no quiero que sigas dejando de lado tu vida por mí. Aquí tienes una oportunidad de florecer, de ser feliz, de enamorarte… —Su voz se fue apagando con cada palabra. Sonaba descontenta y dolida—. Al menos una de las dos podrá hacerlo.


  Marjorie se quedó en silencio, escuchando la respiración de su hermana volverse más pausada y regular en cuanto cayó dormida. Siempre había pensado que alcanzaría la felicidad en cuanto Jo se convirtiera en la condesa de Bridgbury y fuera feliz a su vez, pero comenzaba a dudar de que esas dos cosas fueran compatibles.


  


  Capítulo 11


  
    

  


  Jared no esperaba la llegada de ningún invitado por lo menos hasta el viernes, el día antes de la fiesta. Por eso, cuando el martes le avisaron de que había aparecido entre las colinas un rico carruaje en dirección a Elderfield Manor, acudió a la entrada principal a recibirlo, intrigado y a la vez cauto.


  Su curiosidad no hizo sino aumentar cuando vio bajarse del carruaje a Theophilus Cecil, el anciano barón de Darlingshire. Éste caminaba desde hacía años con la ayuda de un bastón con la cabeza de marfil, pero ahora necesitaba también el apoyo de uno de sus lacayos. Se movía despacio por el suelo de guijarros, tambaleándose sobre sus articulaciones artríticas. Eso no restaba imponencia a su figura, sin embargo. Jared sabía que el hombre había luchado en las guerras napoleónicas y había vivido para contarlo, lo cual siempre le había inspirado respeto. Lord Darlingshire era una reliquia de los viejos tiempos, probablemente el noble más anciano de todo el imperio.


  —Lord Bridgbury, viejo amigo —lo saludó, inclinándose a duras penas con ayuda de su lacayo.


  Jared le ofreció su brazo como apoyo, y el anciano lo aceptó con una sonrisa de agradecimiento.


  —Debo confesar que estoy sorprendido, lord Darlingshire —comentó el conde mientras lo ayudaba a subir la escalinata en dirección a la puerta principal—. Pensé que se había cansado de dejarse ver por estos eventos. ¿Cuándo fue la última vez que vino a una fiesta de la cosecha, hace cinco años?


  —Más bien siete. Pero me temo que no vengo aquí para disfrutar de tus habilidades como anfitrión, lord Bridgbury.


  Jared tenía sus sospechas sobre eso, y le alegró comprobar que no estaba equivocado.


  —¿Y por qué está aquí entonces? —preguntó.


  —Creo que es una conversación que deberíamos tener con un whisky en ese saloncito tuyo tan encantador.


  —Faltaría más. —Jared le hizo un gesto al señor Myers, que estaba en la puerta esperando sus instrucciones, para que dispusiera de la petición de lord Darlingshire.


  Para cuando llegaron al salón de visitas en cuestión, una botella del mejor whisky de la casa estaba ya preparada en la mesa entre los dos sillones. La luz del sol entraba a raudales por las ventanas, calentando la estancia. Jared condujo a su viejo amigo hasta uno de los sillones y lo ayudó a sentarse.


  —¿Necesitan algo más? —preguntó Myers, solícito como siempre.


  —No se preocupe, será una conversación breve —dijo lord Darlingshire.


  —Gracias, Myers, puede dejarnos solos —dijo Jared.


  El mayordomo hizo una reverencia y salió del salón, cerrando las puertas dobles a su espalda.


  Jared destapó la botella de whisky y sirvió en dos vasos: un dedo para él, tres para el barón. Le entregó el vaso a su invitado y el anciano no dudó un instante en llevárselo a los labios y dar buena cuenta de la mitad del líquido.


  —Mi querido amigo —dijo lord Darlingshire, bajando la voz para adoptar un tono conspirador—. Voy a casarme.


  Jared levantó una ceja, sin poder evitar parecer algo incrédulo por la confesión.


  —¿Disculpe?


  —Disculpado. —Lord Darlingshire vació su vaso y lo dejó en la mesita—. Vamos, no pongas esa cara. No soy el primero que se pone a pensar en matrimonios cuando tiene un pie ya en la tumba.


  —No diga eso, lord Darlingshire.


  El anciano esbozó una sonrisa astuta.


  —Sé que no me queda mucho. Tengo que aprovechar que mi cabeza aún está bien amueblada para llevar a cabo mi plan sin que piensen que es producto de los delirios de un viejo senil.


  Al escuchar la palabra «plan», Jared se inclinó hacia delante, intrigado. Paseó los pulgares por el borde de su vaso aún lleno.


  —¿Qué tiene en mente?


  —No se te habrá pasado por alto el hecho de que no tengo hijos. Y no me mires así, no tengo intención de ponerme a procrear a mi edad. —El anciano rio ante esa idea—. No, a estas alturas dudo que pueda evitar que el fanfarrón de mi sobrino se quede con mi título, pero las propiedades que me pertenecen a mí son otra historia.


  Jared había conocido personalmente al sobrino de lord Darlingshire, el único hijo varón de su hermano menor, y entendía la reticencia del anciano a dejarle en herencia el patrimonio de su familia. Le daba como mucho una semana antes de que lo perdiera todo en una mala apuesta, y eso porque no podía apostar su propio título. Llevaba toda la vida esperando la herencia de su tío, pero lord Darlingshire había mostrado ser especialmente longevo.


  —¿Quiere dejarlas a esa mujer con la que va a casarse? —preguntó Jared—. Algo tiene que haber hecho bien para haber enamorado ese viejo corazón de piedra.


  Lord Darlingshire lo desdeñó con un gesto.


  —Tonterías. Esa mujer ni siquiera existe todavía, de ahí que haya venido aquí. Pensaba usar la misma agencia para buscar una esposa, en caso de que no lo consiga en la fiesta de la cosecha. Primero me gustaría saber, sin embargo, qué tal te ha funcionado a ti. ¿Es una buena mujer? ¿Es lo que la agencia prometía?


  Jared parpadeó, estupefacto. ¿Cómo se había enterado de aquello? Se suponía que aún no había hecho el anuncio oficial del compromiso.


  Lord Darlingshire soltó una fuerte carcajada al ver su expresión.


  —Por supuesto que he escuchado hablar de la chica americana con la que planeas casarte. Desconozco quién habrá sido el primero en extender el rumor, pero te has convertido en la comidilla de Londres, querido amigo.


  El conde hizo una mueca a causa del dolor casi físico que esa idea le provocaba. Nunca le había gustado ser el centro de los rumores, y saber que su matrimonio con Josephine Hamilton estaba en boca de todos le incomodaba enormemente. Desde el principio había sido su idea llevarlo todo con discreción, ya que, como suele pasar con las segundas nupcias, se trata de un proceso menos llamativo, apenas una nota en el periódico que nadie se molesta en leer. Ahora entendía por qué más gente que nunca había confirmado la asistencia a la fiesta de la cosecha; todos querían estar en primera fila para presenciar el cotilleo más reciente.


  —Bridgbury —lo llamó el anciano, sacándolo de sus cavilaciones—, no se preocupe por eso. Un poco de atención es buena. En cuanto corra otro rumor más jugoso, todos se olvidarán de esto.


  —Volviendo al tema de su matrimonio, ¿me está diciendo que quiere dejarle toda su herencia a una desconocida?


  Jared había optado por desviar la atención de nuevo a lord Darlingshire. No quería que le siguiera haciendo preguntas sobre su relación con su futura prometida. ¿Qué le iba a responder, cuando ni siquiera él estaba seguro de si había sido buena idea? La señorita Hamilton seguía siendo tímida y huidiza con él, no hablaba con nadie de la casa, a excepción de la señora Myers y el señor Hughes para sus clases. Aunque al principio le había parecido que las hermanas Hamilton estaban unidas como uña y carne, lo cierto era que cada vez que se encontraba con Marjorie, esta iba sola o en compañía de Archie. La mayor de las hermanas parecía haberse adaptado mejor a la vida en Elderfield Manor. Seguía usando sus vestidos sobrios y anticuados, y esos rígidos peinados que le recordaban a los de la seria señorita Sullivan, pero se movía con más libertad, sonreía más. En ocasiones se sorprendía a sí mismo deseando que Josephine se pareciera más a su hermana, pese a que él sabía muy bien que el temple y la paciencia de la mayor de las Hamilton eran producto de la experiencia y las responsabilidades que la vida le había puesto a muy temprana edad. Eso no significaba que Josephine fuera mala o no estuviera a la altura; la joven era la clase de mujer que cualquier hombre desearía, pero no la que él necesitaba. Sin embargo, ya no había vuelta atrás, no había nada que pudiera hacer al respecto.


  —En efecto —respondió lord Darlingshire—. Prefiero que mi dinero vaya a parar a manos de alguien que no conozco a que se pierda en una partida de póker en un club de caballeros cualquiera. De todas formas, tampoco tenía en mente casarme con la primera que encuentre dispuesta. Ya estoy viejo para muchas cosas, pero mi intuición sobre las personas sigue intacta.


  —Y cree que el sábado encontrará a la mujer idónea entre las asistentes —comentó Jared, adoptando un tono sarcástico—. Déjeme darle un consejo, viejo amigo: hay una razón por la cual he preferido buscar candidatas lo más lejos posible de aquí.


  Lord Darlingshire sonrió.


  —No me hago ilusiones, pero bueno, uno siempre puede sorprenderse con alguna joya oculta. Una viuda agradable, quizá una solterona que no ha tenido la oportunidad de amar…


  Jared se puso alerta con la última frase del anciano, y por un momento se preguntó si sabría de la existencia de Marjorie. Se obligó a mostrarse impávido y se llevó el vaso a los labios para humedecerlos con el whisky, sin llegar a darle un trago. Lord Darlingshire era un hombre astuto; había trabajado como espía durante años para el Ministerio de la Guerra y sabía cómo sonsacar la información que precisaba de una conversación aparentemente inocente. Tal vez el mismo rumor que corría sobre Josephine hablaba de la segunda hermana que había traído consigo.


  Apreciaba a lord Darlingshire, pero se equivocaba si creía que iba a ofrecerle a Marjorie en bandeja para su riña de egos con su sobrino.


  —En ese caso, le deseo suerte, lord Darlingshire —dijo.


  El anciano asintió y volvió a reclinarse en el sillón, tan cómodamente como si estuviera en su casa.


  —Bueno, ¿vas a presentarme a esa prometida tuya o tendré que esperar al sábado para conocerla junto con todos los demás?
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  Josephine dio una vuelta sobre sí misma a petición de la modista. El satén blanco de su vestido parecía flotar alrededor de su cuerpo como si careciera de peso alguno. Aún faltaban unos cuantos retoques y no llevaba el peinado ni los complementos que luciría la noche de la fiesta, pero estaba preciosa. A Marjorie no le cabía ninguna duda de que iba a ser el centro de atención de todas las miradas. Si alguien no estaba seguro de que encajara en su futuro papel de condesa, en cuanto la viera bajar las escaleras hacia el salón cambiaría de opinión.


  —Ya está casi listo —comentó la señora Davison, colocando el último alfiler en el bajo del vestido—. Va a brillar en esa fiesta llena de carcamales y viejas arpías, querida. Estoy segurísima de ello.


  Jo curvó sus finos labios en una suerte de sonrisa.


  —Gracias, señora Davison.


  Entre Mary y la modista la ayudaron a quitarse el vestido y a guardarlo de nuevo en el baúl. Luego la doncella le acercó a Jo el vestido de noche que llevaría para la cena. La señora Myers les había avisado que había un invitado especial, un amigo de lord Bridgbury.


  —Y usted, señorita Hamilton. —Marjorie dio un brinco cuando la modista se dirigió a ella—. ¿Qué le ha parecido su vestido? ¿Es lo que esperaba?


  —Sí, señora Davison. Es una auténtica maravilla.


  El vestido en cuestión continuaba guardado en su caja al fondo del armario. Marjorie ni siquiera se lo había probado para asegurarse de que le quedara bien. Los arreglos de última hora tendría que hacerlos ella misma el día de la fiesta.


  —¡Ah! —exclamó la modista—. Antes de que se me olvide. —Se dirigió a su baúl y sacó una caja de entre todas las telas y vestidos—. Lord Bridgbury me pidió que le consiguiera unas.


  Intrigada, Marjorie aceptó la caja. Quitó la tapa y allí, bajo un paño de muselina, había un par de botas acordonadas de cuero negro. Sorprendida, boqueó como un pez fuera del agua, tratando de encontrar las palabras apropiadas.


  —¿Son para mí? —preguntó al fin.


  La modista asintió, divertida por su reacción.


  —Dijo que andaba recorriendo los prados con sus zapatos de ciudad y necesitaba algo más práctico. ¿Cree que le servirán?


  —Por supuesto, yo… Muchas gracias, señora Davison.


  La modista le quitó importancia con un gesto y cerró de nuevo su baúl.


  —No me las dé a mí. Tiene usted un generoso benefactor, señorita Hamilton.


  Cuando la señora Davison se marchó de la habitación, Marjorie se fue a la suya para prepararse para la cena. Notaba una sensación extraña en el estómago, como la que se nota al mirar al suelo desde un lugar muy alto. Dejó sus botas nuevas bajo la cama para usarlas al día siguiente, que tenía previsto hacer una excursión con Archie a los establos.


  Se puso el vestido de noche que había llevado en la primera cena en Elderfield Manor y se recogió el pelo en su moño habitual. Cuando volvió a la habitación de Jo, Mary estaba terminando de colocarle unas horquillas en el pelo para sujetar los rebeldes rizos que acostumbraban a escapar de su peinado.


  —¿Qué te ha dado la señora Davison? —preguntó Jo, curiosa.


  Marjorie sintió el impulso de mentirle y decirle que se trataba de los zapatos que llevaría en la fiesta, pero supo reconocer a tiempo que estaba siendo infantil e irracional. Un sentimiento de culpa se apoderó de ella. Nunca había actuado de esa manera, ¿qué le estaba pasando?


  —Unas botas para pasear. Mis zapatos no son muy apropiados para montar a caballo. —No le había hablado a nadie, ni siquiera a Jo, del incidente con lord Bridgbury en el estanque. Trató de elaborar una excusa creíble para que no resultara extraño que el conde se hubiera fijado en el estado de sus zapatos.


  Por suerte para ella, Jo no hizo más preguntas.


  Lord Bridgbury y su invitado todavía no estaban en el comedor cuando las hermanas llegaron. Ocuparon sus asientos habituales y esperaron en silencio mientras los criados pululaban a su alrededor, retocando la cubertería para que todo estuviera perfecto. Marjorie concluyó que el invitado de lord Bridgbury debía ser importante.


  Unos minutos después, las puertas del salón se abrieron. Lord Bridgbury entró primero, seguido de un anciano que caminaba con la ayuda de un bastón. Marjorie calculó que debía tener más de setenta años por la fragilidad que emanaba su figura. Sintió la necesidad de acercarse y ayudarlo a caminar hasta la mesa, pero se quedó de pie junto a su silla, expectante.


  —Buenas noches, señoritas —saludó el conde con sobriedad—. Les presento al barón de Darlingshire, Theophilus Cecil.


  Marjorie y Jo hicieron una reverencia. El anciano las observó con unos ojos agudos que desentonaban con su apariencia delicada.


  —Por favor, señoritas, tomen asiento —dijo, con voz amable.


  Unos lacayos separaron una silla para lord Darlingshire y otra para el conde. Las hermanas esperaron a que ellos estuvieran ya sentados para hacer lo mismo, como dictaba el protocolo.


  De inmediato, el servicio se dispuso a servirles la sopa de una escudilla de porcelana.


  —Lord Darlingshire es un buen amigo —comentó lord Bridgbury—. Pasará una temporada en Elderfield Manor.


  —Es un placer conocerlo, lord Darlingshire, espero que disfrute de su estancia con nosotros —saludó Josephine, con voz monótona.


  Marjorie se mantuvo en silencio.


  —Usted debe ser Josephine Hamilton. Mi estimado Bridgbury me ha hablado maravillas de usted. —El anciano sonrió y algo en la forma ladina en la que inclinaba el rostro le dijo a Marjorie que estaba mintiendo—. Espero que le esté gustando nuestro país. ¿Lo encuentra muy diferente a Estados Unidos?


  Jo le devolvió una sonrisa un poco forzada.


  —Es algo diferente, milord, aunque creo que aún no he visto lo suficiente del país como para poder juzgarlo.


  —Has hecho una buena elección, querido amigo —dijo el barón y dio una palmada el hombro de lord Bridgbury.


  El conde asintió en silencio, muy serio.


  Durante la cena, el anciano barón llenó el silencio con sus conversaciones acerca de su esposa fallecida, su servicio a la corona en la Francia de Napoleón, donde fue espía del imperio, y su conflicto actual con su sobrino, su único heredero. Marjorie escuchó con atención. Incluso Jo, que pasaba las cenas sumida en su propio mundo, parecía intrigada con todas las historias de su invitado.


  —¿Y dice que le dispararon? —preguntó.


  —Dos veces —asintió el anciano—. Una de ellas fue un maldito francés, pero la otra fue cosa de un bribón de Kent que había bebido demasiado.


  Cuando sirvieron el postre, incluso lord Bridgbury parecía haberse relajado y se apoyaba lánguido en la mesa mientras daba pequeños sorbos a su copa de jerez. En una ocasión, sus ojos oscuros descubrieron a Marjorie cuando ella lo miraba y tuvo que apartar rápidamente la vista, roja como el carmín.


  —Querido Bridgbury, llevaba tiempo sin venir a Elderfield Manor y no sabes cómo me arrepiento —dijo el anciano, dando una palmada en su tripa llena—. Buena comida, buen clima y excelente compañía. —Le guiñó un ojo a las hermanas.


  Lord Bridgbury sonrió por primera vez en toda la cena.


  —No me puedo quejar.


  Lord Darlingshire soltó un sonoro suspiro.


  —Bueno, me temo que estos viejos huesos ya no son lo que eran. Me gustaría seguir charlando con ustedes, pero debería ir a descansar. —Apoyó su bastón en el suelo y se levantó de la silla. Uno de los criados acudió de inmediato a su lado para ayudarlo—. Espero seguir disfrutando de veladas agradables como esta mientras dure mi visita.


  Marjorie lo miró mientras salía del comedor, dando pequeños pasos. Cuando volvió a dirigir su atención a la mesa, vio que Jo disimulaba un bostezo cubriéndose la boca con una servilleta.


  —Con su permiso, milord, nosotras deberíamos retirarnos también —dijo.


  Lord Bridgbury lo concedió con un gesto.


  —Que pasen buena noche, señoritas. —Vació el último dedo de jerez de su copa y la dejó con cuidado en la mesa—. Van a ser días complicados, así que procuren descansar.


  


  Capítulo 12


  
    

  


  Archie caminaba por la orilla del estanque, arrojando piedrecitas para tratar de hacerlas rebotar contra la superficie. Uno de los perros del señor Allen le pisaba los talones; desde que lo había sacado del agua, el animal había desarrollado un fuerte vínculo con él y lo seguía a todas partes, quizá esperando el momento de devolverle el favor. Marjorie levantaba de vez en cuando la vista de su libro para comprobar que ninguno de los dos había vuelto a tirarse al estanque, pese a que la señorita Sullivan no le quitaba la mirada de encima.


  Ambas mujeres estaban sentadas en el banco del jardín. Con el paso de los días, la relación entre ellas se había vuelto más cordial. Marjorie agradecía que la institutriz ya no frunciera el ceño cuando la veía aparecer; tal vez había aceptado que Archie quería pasar tiempo con ella y simplemente se había resignado a tolerarla cerca.


  Aun así, estaban muy lejos de considerarse amigas, por eso Marjorie se sorprendió de que Katherine tomara la iniciativa de conversar con ella.


  —Nunca veo a su hermana por aquí.


  —Ahora mismo tiene una clase de baile —respondió Marjorie, tratando de no sonar demasiado emocionada por el interés de la otra mujer. Tenían muchas cosas en común, desde la edad hasta su situación sentimental. A pesar de la frialdad inicial, Marjorie conservaba la esperanza de que pudieran ser buenas amigas algún día—. La fiesta es en dos días y le pidió al señor Hughes más horas para perfeccionar el vals.


  Katherine frunció los labios, como si la sola idea le desagradara.


  —Entiendo.


  —¿Va a asistir a la fiesta? —preguntó Marjorie. Tenía entendido que era un evento exclusivo para la aristocracia local, pero no le había pasado por alto que la institutriz pertenecía a ese grupo. Quizá se trataba de la hija soltera de algún caballero. Marjorie no le había preguntado, estaba segura de que su curiosidad al respecto no sería bienvenida.


  —No lo creo —dijo ella. Apoyó las manos en la falda de su vestido para alisarla—. Usted supongo que sí.


  Marjorie suspiró. Nunca había sido de asistir a eventos sociales, y este no era la excepción. Mezclarse entre un puñado de gente pagada de sí misma y escuchar sus charlas banales durante horas no le parecía especialmente atractivo. Sin embargo, era el momento especial de Josephine y no pensaba faltar.


  —Así es —respondió—. Aunque quizá sea la primera y última vez. —Le dirigió una sonrisa a Katherine que ella no le devolvió.


  A los lejos, Marjorie vio una silueta encorvada conocida, que caminaba con la ayuda de su bastón.


  —¿No es ese lord Darlingshire? —preguntó Katherine.


  —Eso parece. —De repente, Marjorie recordó las traicioneras piedras que habían hecho que se tropezara y se levantó como un resorte. El anciano parecía pasear por el jardín sin ayuda alguna, desconocedor del peligro que entrañaba—. Iré a ver si necesita algo, señorita Sullivan. Despídase de Archie por mí, ¿de acuerdo?


  La institutriz asintió, pese a que Marjorie estaba muy segura de que no iba a hacerlo. Con su libro bajo el brazo, caminó con paso ligero hasta donde se encontraba el anciano, que se había detenido a contemplar un rosal.


  —Ah, señorita Hamilton —saludó el hombre, dirigiéndole una sonrisa amable—. Esperaba verla por aquí. Me han dicho que siempre suele estar en los jardines.


  Marjorie parpadeó, perpleja.


  —¿Me buscaba a mí?


  —Por supuesto. —El anciano le ofreció su brazo—. Acompáñeme, señorita Hamilton. He escuchado que está teniendo lugar un espectáculo de lo más interesante en el salón ahora mismo.


  Intrigada, Marjorie dejó que lord Darlingshire se apoyara en ella y caminaron juntos al interior de la mansión. Antes incluso de llegar al salón, la música de un piano empezó a escucharse a lo lejos.


  Al cruzar las puertas del salón, Marjorie vio que habían colocado allí el enorme piano de la sala de música. Un hombre de mediana edad, al que reconoció como el esquivo profesor de música de Archie, tocaba un vals. Sin embargo, el verdadero «espectáculo», como había dicho lord Darlingshire, tenía lugar en el centro del salón.


  Jo y el señor Hughes se movían en perfecta armonía. Parecía haber una complicidad especial entre ambos, comunicándose solo mediante miradas y el delicado contacto entre sus cuerpos. El sonido de la música, la luz del sol filtrándose por los grandes ventanales refulgía sobre ellos, resaltando el contraste entre la blanca piel de Jo y el ligero bronceado del hombre. Era casi mágico. Se movían despacio, como si fueran conscientes de cada paso. Era sencillamente perfecto.


  Marjorie los observó bailar, hipnotizada. Ni siquiera fue consciente de que Mary se había acercado a ella y a lord Darlingshire para ofrecerles un asiento a su lado hasta que la doncella le tocó el brazo para llamar su atención. El anciano barón aceptó, pero ella se quedó de pie, incapaz de apartar la mirada ni por un momento.


  Jo bajó la vista hacia sus pies. El profesor Hughes, con suma delicadeza, colocó sus dedos bajo el mentón de la joven e hizo que esta lo mirara a los ojos.


  —Siempre erguida, aquí —dijo—. Ya hablamos de la importancia del contacto visual, señorita Hamilton.


  Continuaron bailando hasta que la música dejó de sonar. La última nota del piano rompió el hechizo. Marjorie batió las pestañas, como si acabara de salir de un sueño.


  Jo y el profesor Hughes dieron por finalizado el baile con la genuflexión de rigor y miraron por primera vez al pequeño público que se había congregado para verlos.


  —Señorita Hamilton, llevaba tiempo sin verla en una de mis clases. Todavía estamos a tiempo de practicar algunos pasos —ofreció el señor Hughes.


  —Se lo agradezco, pero yo no bailo —rechazó Marjorie.


  —¿Y si un caballero te invita a bailar el sábado? —preguntó Jo—. No puedes decirle que no.


  Marjorie se percató del brillo travieso de sus ojos y una parte de ella se alegró de que hubiera recuperado los ánimos, aunque fuera para ponerla en una situación incómoda.


  Un carraspeo a su espalda le evitó la molestia de tener que continuar esa conversación delante del señor Hughes.


  —Una excelente demostración, señor Hughes —dijo lord Darlingshire—. Parece que el talento corre por las venas de su familia. Aún recuerdo aquella ocasión en la que fui a un recital de su padre, debe ser la primera vez que he llorado al escuchar una pieza de música.


  El profesor Hughes hizo una reverencia.


  —Me temo que no nos han presentado, milord.


  —Theophilus Cecil, barón de Darlingshire. La señorita Hamilton —señaló a Marjorie para especificar a cuál de las hermanas se refería— y yo estábamos a punto de salir a dar un paseo por los jardines. Me preguntaba si le gustaría acompañarnos. Usted también, señorita Hamilton —añadió, dirigiéndose ahora a Josephine.


  Jo y el señor Hughes intercambiaron una mirada.


  —Por supuesto —dijo el profesor finalmente. Hizo un gesto hacia las puertas del salón—. Detrás de ustedes.
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  Después de casi un mes, Jared había logrado solucionar el inconveniente de la cerca en ruinas. Su vecino había estado exigiendo una compensación económica, diciendo que los animales fugados habían causado destrozos a su terreno. Él se había negado a darle dinero a cambio de encargarse de los costes de reparación de la cerca. Ahora, por fin, el nuevo vallado estaba terminado y podía olvidarse de ese asunto.


  Estaba regresando a la mansión después de supervisar el resultado cuando divisó a lo lejos un pequeño desfile recorriendo los jardines. Lord Darlingshire, inclinado sobre su bastón, caminaba junto a Jo, charlando animadamente. Detrás de ellos iban el profesor Hughes y Marjorie.


  Detuvo a su caballo y observó al grupo, pero no pudo evitar que su atención se centrara únicamente en Marjorie. Estaba sonriendo y escuchando algo que contaba el señor Hughes. Una sensación de incomodidad despertó en el pecho de lord Bridgbury. Su primer impulso fue acercarse, pero se contuvo.


  «No puede ser que el destino esté jugando conmigo de esta manera», pensó.


  De todas las mujeres que podrían haberle interesado, justo tenía que ser la hermana de su futura esposa. Siempre se había jactado de hacer lo correcto, ya que así lo habían educado. Nació para ser prudente, pero ¿qué se suponía que debía hacer en esa situación? ¿Faltar a su palabra? ¿Evitar el compromiso? Su formación y las rigurosas reglas que sostenían la sociedad de la que formaba parte le impedían actuar de cualquier forma que pudiera desprestigiar el apellido y legado familiar. Además, estaba claro que Marjorie Hamilton tenía sus intereses en otra parte, no en él.


  Las palabras de su padre zumbaban en su cabeza: «La prudencia, hijo, como decía Aristóteles, es la virtud que guía las acciones humanas encaminadas a conseguir un bien supremo».


  Sintió un peso plomizo en el estómago, pero haciendo acopio de toda su fuerza de voluntad, dio un pequeño toque con el talón al caballo y lo guio hacia la mansión. Se daría un largo baño para limpiar sus malos pensamientos y aplacar los súbitos sentimientos hacia su futura cuñada.


  Nunca había presumido de ser un puritano. La sociedad empujaba a las mujeres a la castidad, no así a los hombres, por lo que no se había sentido cohibido a la hora de satisfacer ese tipo de necesidades estando soltero. Sin embargo, siempre había sido discreto con sus respectivas amantes, tratando de evitar a toda costa un escándalo que manchara la reputación de ambos. Y a pesar de haberse sentido atraído por ciertas mujeres, nunca le había ocurrido lo que ahora le sucedía con Marjorie. Ni siquiera podía compararse con el amor sosegado que había sentido hacia Lizzie.


  Pero Marjorie… No podía quitarse de la cabeza la forma en la que sus carnosos labios se curvaban cuando sonreía, el brillo jovial en sus ojos azules cuando veía algo que le llamaba la atención, en el sol de la tarde dibujando sus rasgos cuando se inclinaba sobre un libro. Era algo insignificante, pero que aferraba a él como una garrapata y se convertía en todo en lo que podía pensar. Y eso era lo que más le incomodaba.


  Despachó a su ayudante de cámara en cuanto su baño estuvo listo. Necesitaba estar solo para pensar. Se desvistió y se sumergió hasta el cuello en el agua caliente de la tina de cobre. Quería sentir como los pensamientos indeseables abandonaban cada poro de su cuerpo. Tomó aire y se hundió por completo en el agua. Debajo, tanto los sonidos como sus pensamientos parecían amortiguarse, proporcionándole algo de paz por primera vez en semanas. Emergió con lentitud cuando ya no pudo contener la respiración.


  Tenía que hacer algo al respecto, lo había decidido. No podía seguir colgado como un adolescente inexperto de aquella mujer, porque sabía que ni siquiera su férrea voluntad resistiría demasiado tiempo. Y no estaba en sus planes cometer adulterio, nunca lo había estado. Haría lo mejor para él y, en el proceso, ayudaría a Marjorie.


  Se le pasó por la mente ofrecerle al barón que la eligiera a ella como su esposa. Si lord Darlingshire se la llevaba a Londres, no tendría que resistir a la tentación en su propia casa.


  «Será lo más apropiado», pensó. En realidad, eso carecía de relevancia, no tenía elección. Estaba en juego su reputación y, lo más importante, la de Josephine y Marjorie.


  Cuando el agua se enfrió y se le arrugaron los dedos, salió de la bañera y comenzó a vestirse, sin dejar de darle vueltas al asunto. Tal vez solo se estaba comportando como un egoísta. ¿Iba a separar a las hermanas por un simple encaprichamiento que podía ser pasajero? Sopesó las posibilidades, enumeró los pros y los contras. La unión con el barón beneficiaría a Marjorie más que perjudicarla; era una solterona sin una buena renta para mantenerse, por lo que las propiedades que heredaría de lord Darlingshire supondrían un cambio drástico para su nivel de vida y su estatus. El verdadero egoísmo era dejar que Marjorie se marchitara en Elderfield Manor.


  Tal vez si se repetía un millón de veces lo mismo se convencería.


  Apesadumbrado, bajó las escaleras. Aún quedaban unas horas para el anochecer y tenía tiempo de revisar unos documentos antes de la cena. Iba camino a su despacho cuando unas voces llamaron su atención en la sala de estar principal.


  Dentro se encontraban las hermanas Hamilton, el señor Hughes y lord Darlingshire. Tenían que haber regresado de su paseo hacía poco, y estaban disfrutando de una taza de té y un pedazo de pastel de grosellas mientras escuchaban una de las historietas del barón. Era la primera vez que lord Bridgbury veía sonreír a Marjorie de manera tan auténtica.


  Antes de entrar, sacudió la cabeza para ordenar sus ideas. Sus reflexiones durante el baño, al parecer, no habían servido de nada; ni siquiera había transcurrido un tiempo decente y ya se había fijado de nuevo en la hermana incorrecta. No debía pasar otra vez.


  —Buenas tardes —saludó en tono solemne.


  Las hermanas y el profesor de baile se levantaron de sus asientos y se inclinaron hacia él.


  —Milord —dijo Jo, que de repente parecía mucho menos contenta que hace unos segundos.


  —Lord Bridgbury, he pasado una tarde exquisita —dijo el barón, al parecer ajeno al ambiente sombrío que se había apoderado de la estancia—. Disculpe que no me ponga de pie para recibirlo, pero estoy exhausto. Soy un hombre viejo y hace mucho que no salgo de mi casa. Me gusta charlar con gente que viene de otras partes del mundo; considero que no puede haber nada más inspirador que eso.


  —No se preocupe, lord Darlingshire, solo me pasaba a saludar —dijo Jared.


  —Vuelvo a repetírselo, mi querido amigo: es usted afortunado. La señorita Josephine es encantadora, todos aquí lo son. De hecho, el señor Hughes está a punto de convencerme de que acepte una clases de baile con él. Creo que me haría bien un poco de ejercicio.


  —Me alegra ver que ha sido bien recibido. Lamento no poder acompañaros, pero estoy algo ocupado estos días.


  —Aún puede deleitarnos un rato con su presencia  —sugirió el barón.


  —Sería un placer, pero tengo que hacer unas cuantas gestiones antes de la cena —se excusó.


  En realidad no se trataba de algo tan urgente, pero no le apetecía quedarse. Sabía que no sería bien recibido en la conversación, a pesar de la invitación de lord Darlingshire.


  Jared desvió la mirada hacia Marjorie y el profesor Hughes, que estaban sentados juntos en uno de los sofás. Aunque quiso resistirse a ello, la irritación le calentó la sangre en las venas.


  No estaba seguro de que pudiera soportar verlos intimar ante sus ojos sin perder la compostura. Lo mejor para todos era que se marchara.


  —Señor Hughes, señorita Marjorie —dijo e hizo una reverencia con la cabeza. Luego dirigió la vista hacia el barón—. Lord Darlingshire, después de la cena me gustaría tratar algunos asuntos con usted.


  —Con mucho gusto, Bridgbury —respondió el barón.


  Antes de salir, se giró por último hacia Josephine.


  —Señorita Josephine, que pase buena tarde.


  Ella esbozó una modesta sonrisa. Lord Bridgbury se lamentó una vez más de que su atención no pudiera dirigirse a la menor de las hermanas. Era una muchacha perspicaz, inocente y encantadora, pero a sus ojos no era más que una niña que apenas comenzaba a vivir. Ni siquiera se atrevía a pensar en ella como mujer. Josephine Hamilton se merecía algo mejor que acabar como la segunda esposa de un viudo amargado que no podría amarla. Quizá sin su intervención habría encontrado a un hombre que supiera apreciarla y le ofreciera un amor real.


  Se dirigió a su despacho casi arrastrando los pies con abatimiento. Él no era un hombre pasional, pero no se sentía diferente de todos aquellos a los que había juzgado en el pasado por no saber anteponer su deber a un enamoramiento pasajero.


  Ya había tomado una decisión: después de la cena le hablaría al barón de la situación de Marjorie y la ofrecería como su posible esposa. No sabía si ella aceptaría o no, pero siendo una rica viuda podría contraer matrimonio con alguien al que amara realmente, ya fuera Bradley Hughes o cualquier otro de su elección. Una vez estuviera lejos de Elderfield Manor, tanto ella como él encontrarían la paz.


  


  Capítulo 13


  
    

  


  Marjorie había evitado volver al estanque a ciertas horas, sobre todo sin compañía. Sin embargo, esa mañana hubo algo que la hizo regresar. Se colocó las botas acordonadas que le había regalado lord Bridgbury y salió de su habitación. Antes de dirigirse hacia las escaleras, entreabrió la puerta de la habitación de Jo y se asomó dentro. Su hermana estaba dormida, completamente serena. Faltaban solamente unas horas para el gran anuncio del compromiso y Marjorie la había escuchado las últimas noches pasear sin descanso por el dormitorio hasta bien entrada la madrugada. Cerró de nuevo la puerta con mucho cuidado y, sigilosa como un ladrón, bajó las escaleras.


  Los primeros rayos de sol comenzaban a despuntar en el horizonte, bañando los prados y haciendo relucir las aguas mansas del estanque. Marjorie avanzó por el sendero, tratando de no pensar en el motivo de sus propios desvelos. Esa mañana tenía un amargo sabor en la boca y ni siquiera podía apreciar el espléndido paisaje que la rodeaba.


  Recordó sin previo aviso la última vez que estuvo allí a esas horas y una extraña sensación se apoderó de ella. Se sentó en el banquito de la orilla del estanque y cerró los ojos. El rostro del conde no tardó en acudir a su mente: su alborotado cabello oscuro, su mirada castaña y brillante, sus labios finos esbozando una suave y cálida sonrisa, dirigida solamente a ella. Como una red invisible, aquel sentimiento impropio había atrapado su corazón.


  Se suponía que el amor era un sentimiento bueno, pero la amarga culpabilidad lo corrompía. De todos los hombres de los que podría haberse enamorado, había tenido que ser el prometido de su hermana, un hombre prohibido y muy lejos de su alcance. Y aunque no hubiera sido el caso, lord Bridgbury buscaba una joven hermosa y dulce como Jo, no una solterona como ella. Su historia de amor era desdichada como la de Apolo y Dafne: a ella le habían acertado la flecha de oro, y al conde, la de plomo, pero el sacrificio lo haría ella, sometiendo su afecto al resguardo de la apariencia.


  Frunció el ceño. Ella nunca se vería acosando a lord Bridgbury, persiguiendolo implorando su amor. Siempre supo que amar a alguien era liberarlo, dejarlo marchar, aunque doliera. Lo había aprendido de la manera más cruel; primero con su madre, luego con su padre y ahora con Jo. No tenía ninguna intención de convertirse en la hermanastra resentida de los cuentos, persiguiendo un amor imposible de forma malsana.


  —Esto ya se está convirtiendo en una costumbre, señorita Hamilton.


  Marjorie se puso de pie de un salto y giró sobre sus talones para mirar a lord Bridgbury, que se había acercado sin que ella se diera cuenta. Se preguntó si había sido sigiloso a propósito o estaba tan sumida en sus cavilaciones que no lo escuchó llegar.


  Se recolocó rápidamente unos mechones que se habían escapado de su moño suelto. No se había molestado en ponerse un vestido decente y llevaba solamente la blusa y una falda de lana que utilizaba para estar cómoda. Se arrebujó en su chal, esperando que el conde interpretara su vergüenza como que tenía frío.


  —Milord, creo que estoy usurpando su sitio. Le pido disculpas por eso —respondió ella, haciendo una torpe genuflexión a modo de saludo.


  —En absoluto, me temo que soy yo el que la inoportuna. —Él también inclinó la cabeza con educación y entrelazó las manos en la espalda.


  Marjorie lo observó, tratando de no parecer demasiado interesada en recorrerlo con la vista. Era un hombre imponente; su magra y robusta silueta se veía realzada gracias a las botas negras altas, el pantalón de montar y la camisa blanca. Debía estar yendo a los establos antes de tropezarse con ella.


  —Es su propiedad, milord, la intrusa soy yo.


  —Bueno, por suerte creo que es lo bastante grande para los dos —dijo, y le sonrió—. Este sitio era el preferido de mi madre —comentó, acercándose más a la orilla—. A esta hora es especialmente mágico, ¿no lo cree? Se puede apreciar como despierta la naturaleza. —Se sentó en el mismo banquito en el que había estado Marjorie segundos atrás—. ¿Le importa soportar un rato mi compañía?


  Marjorie no sabía cómo responder a eso. No estaba segura de que fuera conveniente que una mujer soltera estuviera a solas con un hombre en un sitio tan recóndito. Por otro lado, ¿qué más daba su reputación?


  —No hay problema —respondió, pero no se tomó el atrevimiento de sentarse a su lado; se quedó de pie con la vista clavada en el horizonte. No quería moverse porque tenía la sensación de que cometería alguna estupidez si lo hacía.


  —Venga, tome asiento, señorita Hamilton —la invitó el conde, extendiendo la mano hacia ella. Marjorie miró la mano enguantada que le ofrecía y tragó saliva—. Solo la estoy invitando a charlar o, si quiere, a callar y admirar la salida del sol.


  —Está bien —cedió ella. Sin aceptar la mano del conde, se sentó en el banquito, asegurándose de mantener una apropiada distancia entre ambos.


  —Ayer no vino —comentó lord Bridgbury sin mirarla.


  —Estuve ocupada, milord —respondió Marjorie, sorprendida de que se hubiera percatado de eso.


  —A tan tempranas horas, ¿qué puede mantener ocupada a una mujer?


  —Tenía que ayudar a mi hermana con los últimos detalles de su vestuario —dijo Marjorie—. Para la fiesta de esta noche. Supongo que no se ha olvidado. —Su tono sonó más mordaz de lo que pretendía, pero quizá era mejor así.


  —Claro, disculpe mi curiosidad.


  —No se preocupe —murmuró ella.


  —Creo que no he tenido ocasión de preguntarle qué le ha parecido Inglaterra —dijo el conde, cambiando de tema.


  —No sé si he conocido lo bastante del país como para juzgar, pero lo que he visto hasta ahora, me gusta. Tiene usted aquí un pequeño paraíso, milord.


  Lord Bridgbury bajó la vista hasta sus manos, que había apoyado sobre las piernas en una suerte de pose relajada que parecía de todo menos eso.


  —Es un lugar bonito, pero tendrá la posibilidad de conocer otros. Como Londres, por ejemplo, aunque debo decir que no me gusta del todo.


  —He escuchado cosas muy buenas sobre Londres —comentó Marjorie—. ¿Puedo preguntar por qué no le gusta?


  —Siéndole totalmente sincero, prefiero la tranquilidad del campo. No me gustan los protocolos exagerados y le tengo aprecio mi intimidad sobre todas las cosas.


  —¿Le gusta la soledad?


  —La soledad es la mejor compañía cuando la otra opción es rodearte de aduladores que solo saben aparentar algo que, en definitiva, no son.


  Marjorie guardó silencio y bajó la vista a las aguas del estanque. El reflejo de su imagen distorsionada le devolvió la mirada.


  «¿Qué estoy haciendo?», se preguntó.


  —Estoy de acuerdo con usted —respondió al fin—, pero supongo que su posición y responsabilidades requieren de contactos y diplomacia.


  Lord Bridgbury soltó un suave suspiro que la puso a temblar.


  —Está usted en lo cierto, señorita Hamilton, pero intento evitar todo el teatro hasta donde me sea posible. «Las personas no son ridículas sino cuando quieren parecer lo que no son».


  —Giacomo Leopardi —murmuró Marjorie.


  —¿Lo conoce? —preguntó lord Bridgbury, sorprendido.


  —No. Y me temo que tampoco tendré la oportunidad de hacerlo, milord.


  Él soltó una pequeña risa ante su observación.


  —Me refiero a si lo ha leído.


  —Prefiero a otros autores, pero sí.


  —En mi opinión, señorita Hamilton, Leopardi fue injustamente juzgado. Era franco y directo y no todos están preparados para comprender su forma de ver al ser humano y a la vida.


  —Su pesimismo es lo que no me termina de gustar. Soy más afín a otro tipo de literatura.


  —No era pesimista, era auténtico —apuntilló lord Bridgbury—. La verdad es difícil de aceptar y a veces preferimos disfrazarla con artificios que con el tiempo se estropean. Se quiera o no, siempre prevalece la realidad.


  Marjorie sabía que no era muy inteligente llevarle la contraria a un conde, y menos al conde del que dependía su sustento. Sin embargo, por un momento se permitió creer que no existía esa diferencia entre ambos. Que allí, en esos jardines antes de que el resto de la casa despertara, podía permitirse ser un poco irreverente.


  —Es muy diferente ser auténtico o directo a ser insensato. No siempre es bueno decir todo lo que tenemos en la cabeza, en especial si dañamos a quienes nos rodean con esas palabras.


  Lord Bridgbury se quedó un momento silencio. Marjorie temió haberlo ofendido, pero él no parecía enfadado, solo pensativo.


  —De cualquier forma, señorita, prefiero a alguien que se muestra sincero y no tiene miedo de decir su parecer. Por lo menos sé qué esperar de alguien así.


  —¿Qué tiene de malo escapar de vez en cuando de la realidad? La vida ya es lo bastante dura de por sí. Si no pudiéramos hacerlo nos volveríamos locos. Es cuestión de bienestar mental, milord; sin esperanza, estaríamos sumidos en una eterna depresión. ¿Para qué seguir viviendo en un mundo que no cambiará, que seguirá siendo cruel? Entonces la vida no tendría sentido. El arte no tendría sentido.


  —Es verdad —cedió lord Bridgbury—. Aunque sigo pensando que el optimismo y la esperanza debe vivirse con mesura.


  —Puede ser, milord —respondió ella, y se contuvo de continuar hablando.


  El conde tampoco trató de seguir defendiendo su punto de vista. Ambos permanecieron un rato mirando el paisaje, disfrutando del viento en los árboles, el canto de los pájaros y el zumbido de las libélulas que planeaban sobre el agua.


  —Me gustaría quedarme un rato más, pero será mejor que vuelva a la mansión, señorita Hamilton —dijo lord Bridgbury de repente—. Ya deben estar sirviendo el desayuno y aún tengo que supervisar algunos preparativos para la fiesta de esta tarde. ¿Quiere acompañarme?


  —Gracias, pero me quedaré un rato más.


  Él se levantó del banquito y se enfiló hacia la casa. Sin embargo, se detuvo antes de echar a andar y dio media vuelta para mirarla.


  —Me parece que usted también disfruta de la soledad, señorita Hamilton.


  Marjorie le dirigió una sonrisa tenue.


  —Como de la esperanza y el optimismo, milord, pero con mesura.


  Lord Bridgbury asintió con la cabeza.


  —Hasta más tarde, entonces.


  


  Capítulo 14


  
    

  


  Elderfield Manor estaba irreconocible, con sirvientes de aquí para allá, trabajando diligentemente como diminutas hormigas. Los invitados habían empezado a llegar el día anterior, y cada uno de ellos traía consigo su propia legión de criados y excentricidades.


  Aquella tarde, después de una comida frugal, Marjorie y Jo se dedicaron a observar los carruajes acercarse por el camino de grava desde la posición privilegiada del ventanal de la torre del reloj. Jo estaba especialmente callada, retorcía un pañuelo de encaje entre sus manos y tenía los labios apretados en una fina línea. Marjorie sabía que aquel día todas las miradas estarían puestas en ella y se requería que fuera la perfecta anfitriona. No envidiaba la posición de su hermana; deseaba, de alguna manera, poder aliviar parte de la presión que sentía.


  —Deberíamos volver a la habitación —sugirió, sabiendo que no le hacía ningún bien a Jo quedarse más tiempo ahí, observando a las personas que murmurarían sobre ella y la juzgarían en tan solo unas horas—. El baño debe estar ya listo.


  Jo asintió, tan tensa como la cuerda de un violín, y la siguió hasta la habitación arrastrando los pies.


  —¿Estás nerviosa? —Era una pregunta estúpida, pero Marjorie creyó que sacándole algo de conversación la mantendría entretenida.


  Jo la miró y un destello de ira apareció en sus ojos azules.


  —¿Tú qué crees?  —le espetó. Luego toda la furia pareció abandonar su cuerpo y simplemente abatió los hombros. Con voz más suave, añadió—: Estoy muerta de miedo, Marjorie. ¿Qué estoy haciendo? Ni siquiera conozco a ese hombre. Voy a casarme con él y no se ha molestado en dirigirme la palabra dos veces. Creo que me odia.


  Marjorie se acercó a ella y le colocó las manos sobre los hombros.


  —No digas eso, Jo. Lord Bridgbury podrá ser algo distante, pero no te odia. Nadie podría odiarte. —La abrazó, pero al notar que se quedaba rígida se separó para poder mirarla a los ojos—.  ¿Estás segura de esto, Jo?


  —Claro que sí, Marjorie, solo estoy nerviosa, no me hagas caso. —Su tono pretendía ser tranquilizador, pero a Marjorie no le trasmitió la más mínima tranquilidad—. Será mejor que comencemos a prepararnos. No podemos llegar tarde.


  —Yo no tengo mucho que arreglar. Es tu noche, prefiero ayudarte a ti —dijo Marjorie.


  —Hermana, he visto tu vestido y estás preciosa con él. Quién sabe, puede que hoy…


  Marjorie levantó una mano para interrumpirla.


  —Creo que prefiero la compañía del ilustre lord Darlingshire a la de cualquiera de esos desconocidos. Además, como ya te he dicho, no quiero conocer a nadie.


  Josephine suspiró.


  —Sueño con que al menos una de las dos conozca el verdadero amor. Para mí es tarde pero tú todavía puedes hacerlo, Marjorie, no te empeñes en pasar el resto de tus días como una anacoreta.


  —Ay, Jo, qué cosas dices. Una vez que conozcas mejor al conde, va a nacer ese amor que tanto ansías, te lo aseguro.


  Tan convencida estaba de eso como de aquel sentimiento clandestino que refulgía como aquel fuego griego en centro de su pecho; cualquier intento de sofocarlo hacía que este se encendiera aún más. Sin embargo, a pesar de que la relación entre el conde y Josephine no había empezado con buen pie, tenía fe de que con el tiempo serían felices.


  —Ojalá pudiera estar tan segura como tú —se lamentó Josephine. Dio media vuelta y continuó el camino hasta la habitación. Marjorie fue tras ella.


  Mary y otra doncella habían llenado dos tinas de cobre con agua caliente. Permanecieron en las bañeras mientras las dos doncellas les desenredaban el pelo y lo untaban de aceites perfumados para que brillara bajo las luces del salón de baile. Marjorie no estaba acostumbrada a dejarse acicalar, pero se dijo a sí misma que podía permitírselo aunque solo fuera un día.


  El peinado de Josephine requería algo más de trabajo que el suyo, más por el manejo de sus rebeldes rizos que por la complejidad del recogido en sí. Marjorie aguardó, ya vestida, mientras la música del salón de baile comenzaba a dejarse oír.


  La fiesta había empezado y ya no había vuelta atrás.
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  Lord Bridgbury paseó la mirada por el gran salón. Los invitados habían empezado a llenar la estancia en cuanto abrieron las puertas, pero aún no había visto a Marjorie entre ellos. Tampoco podía localizar a Jo, así que dio por sentado que estaban juntas. Esperaba que aparecieran pronto, ya que todos los invitados estaban deseosos de conocer a la prometida americana del conde y empezaban a impacientarse.


  Lo asaltó una repentina oleada de preocupación. ¿Quizá habían sucumbido a la presión y habían decidido no aparecer? Tal vez no había sido la mejor idea esperar a ese evento para dar el anuncio del compromiso. Tal vez tendría que haber sido más discreto y llevar todo el asunto de forma más privada. Había supuesto que esa clase de eventos y atención le gustarían a una chica joven y sociable como Jo, pero a la vista estaba que no la había juzgado del todo bien.


  De repente, el gentío comenzó a agitarse y todos dejaron de prestar atención a sus conversaciones para mirar la puerta del salón.


  Josephine Hamilton entró, vestida de blanco y azul, como una aparición angelical. No podía distinguir su expresión desde donde estaba, pero sí el gesto complacido de las personas que la rodeaban. Había sobrepasado las expectativas de muchos, por lo que parecía. La chica estaba hermosa, eso no podía negarlo. Lord Bridgbury se lamentó, una vez más, de no haber podido enamorarse de ella.


  Josephine cruzó el salón hasta donde él se encontraba, sin hacer mucho caso a aquellos que reclamaban su atención. Hizo una perfecta genuflexión.


  —Milord —saludó.


  Él le devolvió una reverencia sutil.


  —Señorita Hamilton, está preciosa esta noche.


  Ella recibió el cumplido con una sonrisa que no alcanzó sus ojos.


  —Se lo agradezco. Usted está también muy apuesto.


  —¿Quiere inaugurar el baile? —Le ofreció la mano, que ella aceptó.


  Fueron juntos hasta el centro del salón, conscientes de que todas las miradas estaban puestas sobre ellos. Lord Bridgbury observó que Josephine aguantaba el tipo con una dignidad admirable. Iba a encajar bien en el papel de condesa. Mucho mejor de lo que él mismo había aguantado en su propio papel, probablemente.


  Los músicos comenzaron a tocar una gran marcha. Varias parejas más se unieron a los dos anfitriones, pero la mayoría de los invitados prefirieron quedarse en la periferia del salón para no perderse ni un detalle.


  Josephine no abrió la boca mientras duró la pieza. Lord Bridgbury tampoco trató de conversar con ella. Pese a que ambos se movían con soltura, algo en ellos no terminaba de encajar. Carecían de la familiaridad que se esperaba de dos personas que en unos meses convivirían como marido y mujer.


  Lord Bridgbury, para su desazón, se sintió aliviado cuando el baile llegó a su fin. Se despidió de Josephine con la reverencia de rigor, y ella hizo lo mismo.


  —Le felicito, lord Bridgbury. —La voz de una mujer a su espalda lo sorprendió—. Ha encontrado una rara joya para convertirla en su prometida. Nadie puede decir que no tenga buen gusto.


  El conde se dio la vuelta y su espalda se tensó al ver que se trataba de lady Eleanor.


  —Gracias —dijo, sin poder evitar que un deje cortante enturbiara su tono cordial.


  Lady Eleanor era una vieja conocida suya. Después de que ambos enviudaran, habían mantenido una especie de relación, llevados por la necesidad de compañía más que por el deseo en sí. Tras varios encuentros, sin embargo, Jared se enteró de que lady Eleanor no estaba siendo tan discreta como pensaba y que todo Londres conocía su affaire, de modo que le puso fin.


  —Es curioso, milord —susurró la mujer, acercándose a su oído para que solo él la escuchara—, que habiendo tantas mujeres que con solo un gesto —chasqueó los dedos— se tirarían a besar el suelo que pisa, haya tenido que traer una extranjera.


  Lord Bridgbury se apartó de ella. Entonces, a lo lejos, alguien más llamó su atención. Ignoraba cuánto hacía que Marjorie Hamilton había entrado al gran salón, pero parecía que ya la habían incluido en un corrillo para conversar. Llevaba puesto un vestido que se podía considerar discreto, dadas las excentricidades del resto de invitadas, pero la mano de la señora Davison estaba presente por la forma en que el vestido realzaba su figura y se adaptaba perfectamente a ella. Las luces de las lámparas de araña arrancaban destellos dorados de su cabello y la envolvían en un aura cálida. Tenía la necesidad de acercarse a ella y verla más de cerca, invitarla a bailar para poder sentirla. Era un hombre sediento; ella, la única fuente de agua de un mundo desolado.


  Se obligó a apartar la vista, dándose cuenta de que lady Eleanor seguía esperando su respuesta. Lo último que quería era que aquella mujer se diera cuenta de a dónde dirigía su atención.


  —Ocurrió sin más —dijo, evitando entrar en detalles sobre la naturaleza de su decisión.


  —Si tanto deseaba una esposa, podría haber empezado a buscar más cerca de casa. —La mujer le colocó la mano en el brazo, un gesto íntimo del que lord Bridgbury se deshizo rápidamente.


  —Lady Eleanor, le recuerdo que soy un hombre comprometido.


  —¿Desde cuando eso constituye una barrera para un hombre inglés? —preguntó risueña.


  —Ahora no tengo tiempo para sus jueguecitos. —No pudo evitar que su vista se desviara de nuevo hacia Marjorie, que iba camino de la pista de baile del brazo de un hombre al que no conseguía distinguir.


  Lady Eleanor siguió su mirada, chasqueó la lengua y negó con la cabeza.


  —¿De qué le sirve traer una bella dama desde tan lejos si sus atenciones van a estar enfocadas en otra?


  Lord Bridgbury le dirigió una mirada de advertencia.


  —Soy un caballero honorable, al contrario que otros —masculló—. No se atreva a venir a mi casa a insultarme.


  —Todos los hombres son honorables de boca para afuera —rebatió lady Eleanor—. Conozco esa mirada y no es la misma que le dirige a su prometida. Puede engañarse a sí mismo, pero no a mí.


  —Me llama la atención la insolencia procaz de sus palabras, lady Eleanor. Al parecer llega a ciertas conclusiones basándose en su propio proceder. Esa mujer a la que está juzgando sin conocerla es Marjorie Hamilton, la hermana de mi prometida.


  —Querido conde, no es a ella a la que estoy juzgando.


  Lady Eleanor sonrió de una manera que podía parecerle inocente a cualquiera que no estuviera escuchando el veneno de sus palabras. Era hermosa, astuta y cruel a partes iguales. Lord Bridgbury había considerado casarse con ella antes de que su aventura saliera a la luz, pero ella misma decía que una mujer solo es feliz cuando enviuda y no pensaba arriesgar su libertad a cambio de volver a estar bajo el yugo de un hombre. Le gustaba disfrutar de la compañía ocasional de algún que otro joven inexperto, por eso, cuando aceptó de buena manera los avances cautelosos del conde, él se sintió extrañado. Ahora, mirándola con otros ojos y bajo una nueva perspectiva, se daba cuenta de lo que realmente era: una criatura de duro corazón, calculadora, socialmente ambiciosa y tan superficial como cualquier aristócrata.


  —Se equivoca —dijo Jared y se movió a un lado para alejarse de ella—. Ahora, si me permite, tengo que sacar a bailar a mi prometida.


  —Adelante. —Lady Eleanor no trató de detenerlo—. No me gustaría importunar, pero vaya con cuidado. Ese triángulo es indecente y peligroso.
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  El barón de Darlingshire parecía haberse autoimpuesto la tarea de presentar a Marjorie a todos sus conocidos. Y, siendo un hombre octogenario, había tenido tiempo de conocer a mucha gente. Al cabo de dos docenas de invitados, Marjorie se sentía incapaz de recordar más nombres, títulos o rostros.


  El último invitado, sin embargo, acudió a ellos para presentarse, no al contrario.


  —Lord Ravensworth. —El hombre besó los nudillos de Marjorie y ella se obligó a tolerar el gesto con una sonrisa afectada—. Si me permite el atrevimiento, la he visto entrar al salón hace un rato y llevo desde entonces pensando en sacarla a bailar.


  Marjorie no tenía intención de bailar con nadie, pero tampoco podía ser descortés con un invitado. Además, era solo una cuadrilla. Miró a lord Darlingshire, que le dio su beneplácito con un asentimiento, de modo que aceptó el brazo que lord Ravensworth le ofrecía y dejó que la guiara hasta la pista de baile. En el camino, su mirada se cruzó un instante con la de lord Bridgbury, pero éste la desvió rápidamente hacia la bella mujer con la que estaba conversando. Notó una punzada de decepción que trató de ignorar y compuso su mejor cara lord Ravensworth.


  Marjorie tenía suerte de que su pareja de baile fuera bastante diestro, aunque sufrió para seguirle el ritmo. Dio gracias de haber podido asistir a unas cuantas clases con el profesor Hughes, pese a que no había tenido ocasión de ponerlo en práctica. El hombre parecía no notar sus dificultades y se dedicaba a alardear sobre sus aventuras, las personas que conocía, la mansión que poseía y el negocio familiar. Ella se esforzó en fingir interés por lo que le contaba, pero la voz de lord Ravensworth no tardó en convertirse en un eco lejano.


  —¿Conoce a lady Eleanor?


  La pregunta la trajo de vuelta a la realidad.


  —Disculpe, ¿a quién?


  —La mujer que está con lord Bridgbury. La he visto mirando en esa dirección.


  —No he tenido el honor, milord.


  Él se limitó a sonreír de una forma que le pareció un tanto maliciosa y Marjorie se preguntó qué era lo que sabía que ella no. Llegados a ese punto, solo quería que la pieza acabara para volver a sentarse junto al barón. Era más entretenido escuchar al anciano que a ese presumido. Sin embargo, no puedo evitar que su mirada se desviara de nuevo hacia al conde y su acompañante.


  Lady Eleanor era de una belleza insultante, el elegante vestido blanco se ceñía a su cintura de avispa y dejaba a la vista sus hombros. El escote que llevaba podría haberse considerado excesivamente descarado en según qué círculos, pero a ella la hacía parecer elegante y tal vez un poquito atrevida. Su cabello cobrizo resplandecía bajo su tocado de flores y el sutil toque de carmín en sus labios resaltaba la blancura impoluta de su piel. Sus ademanes perfectamente estudiados y esa sonrisa comedida la señalaban como una dama en toda la extensión de la palabra.


  El conde y ella hablaban con familiaridad. En cierto momento, lady Eleanor apoyó la mano en el brazo de lord Bridgbury. Marjorie no quería seguir mirando, pero entonces él giró la cabeza hacia ella y sus ojos volvieron a encontrarse. Lady Eleanor siguió la vista del conde hasta que dio con ella y la contempló como lo haría con un animal exótico en exhibición. Eso no era algo extraño; la mayoría de los invitados se habían dedicado a observar a las hermanas, especialmente a Josephine, con interés analítico, haciéndoles todo tipo de preguntas estúpidas y condescendientes. El propio lord Bridgbury había recorrido el salón mostrando con orgullo a Josephine, como si se tratase de uno de sus caballos en una venta de primavera.


  —Señorita Marjorie, me haría muy feliz que me concediera otro baile —dijo lord Ravensworth cuando la música cambió de ritmo.


  Ella no estaba dispuesta a aguantar otra ronda de cháchara. De hecho, de haber podido se habría marchado de la fiesta, pero no quería dejar sola a Josephine.


  —Estoy un poco cansada, milord —respondió—. Tal vez más tarde.


  Dio media vuelta para salir de la pista de baile, pero lord Ravensworth la agarró del brazo para detenerla. Marjorie ahogó un grito de sorpresa.


  —Lo lamento si le he parecido un poco descortés —dijo Ravensworth—. Le serviré un poco de ponche y la acompañaré a que descanse. Lord Darlingshire habrá echado de menos su compañía.


  Marjorie supo que era la clase de hombre que no estaba acostumbrado a aceptar un no por respuesta, de modo que no le quedó más remedio que ceder.


  —Gracias, milord, aceptaré el ponche.


  Lord Ravensworth sonrió y la soltó, pero Marjorie aún podía sentir el fantasma de sus dedos avaros hundiéndose en su piel.


  Justo cuando se disponían a retirarse de la pista, se cruzaron a lord Bridgbury del brazo de Josephine. El conde evitó mirarla; en cambio, se dirigió directamente a Ravensworth. Marjorie se percató de su ceño fruncido y la tensión de su mandíbula. Comprendió que esos dos no eran precisamente buenos amigos.


  —Buenas noches, lord Bridgbury —saludó Ravensworth.


  —Ravernsworth —respondió el conde, inclinando levemente la cabeza—. Le presento a la señorita Josephine Hamilton, mi prometida.


  —Es un placer, señorita Hamilton. —Ravensworth hizo una reverencia exagerada, más bien burlona, hacia Jo.


  —El placer es mío, milord —dijo Jo. Permitió por cortesía que él le besara los nudillos, pero retiró la mano de inmediato.


  A lord Ravensworth debió parecerle gracioso su disgusto, porque soltó una risa.


  —Me quedaría a charlar un rato, pero tengo que acompañar a su bella hermana a la mesa de los refrigerios. Me temo que lord Darlingshire solo me la prestó para un baile.


  Marjorie se dio cuenta de que estaba apretando los labios sin darse cuenta. Hizo un esfuerzo por suavizar su gesto y simuló una sonrisa cortés. Era agotador mantener las apariencias. El ajustado corsé apretaba tanto sus costillas que le resultaba imposible respirar y sonreír al mismo tiempo, mucho menos bailar y mantener una conversación. No veía la hora de que todo eso terminara.


  Jo se acercó a ella un momento y le susurró para que los dos hombres no pudieran escucharla.


  —¿Ya te marchas?


  Marjorie le dio una palmadita tranquilizadora en el antebrazo.


  —Solo a descansar un rato los pies y a beber algo. No voy a dejarte sola.


  Jo asintió, aliviada, y volvió junto al conde.


  —Con permiso —dijo Ravensworth.


  —Todo suyo —respondió lord Bridgbury.


  Los hombres se despidieron con rígidas reverencias y continuaron con su camino. Marjorie se alegró de alejarse de la pista de baile, donde las miradas de todos podían alcanzarla. Estaba deseando volver junto a lord Darlingshire y quedarse en un cómodo rincón el resto de la velada.


  Pero antes, como había prometido, lord Ravensworth la llevó a la mesa de aperitivos para servirle un vasito de ponche. Marjorie lo aceptó con una sonrisa forzada, aunque debía admitir que estaba sedienta y el ponche frío era una delicia para su cuerpo acalorado.


  —Me gustaría solicitar permiso para invitarla a dar un paseo mañana —comentó Ravensworth.


  Marjorie se detuvo, aún con la copita en los labios.


  —¿Solicitar? —preguntó.


  —Sí, a lord Bridgbury.


  Arrugó el entrecejo. Para invitarla a un paseo no necesitaba ningún permiso de lord Bridgbury. A menos, claro está, que sus intenciones fueran otras.


  —Lo lamento, milord, pero me temo que tengo varios compromisos como acompañante de mi hermana  —se excusó Marjorie.


  No quería ser tajante en su respuesta para no ofenderlo, pero no tenía intención de compartir ni un minuto más con él después de ese incómodo baile.


  —Una mujer en sus circunstancias no debería desechar tan rápido una invitación como la mía —replicó Ravernsworth.


  Estaba claro que pretendía insultarla, pero Marjorie no tenía intención de dejarse amedrentar.


  —No malinterprete mis palabras, milord, pero el momento no es el más oportuno —explicó con tranquilidad.


  Cayó sobre ellos un largo e incómodo silencio hasta que llegaron junto al barón de Darlingshire. A Marjorie se le encogió el estómago al ver a la mujer que lo acompañaba.


  —Señorita Hamilton, justo estaba hablando de usted con lady Eleanor. Venga, le presentaré a la que considero mujer más bella de Inglaterra —dijo el barón con entusiasmo.


  Ella soltó una risita que parecía haber sido rigurosamente ensayada.


  —Me siento halagada, milord, pero no me considero ni de lejos la más bella. —Se giró entonces hacia Marjorie y sus ojos verdes la estudiaron con atención—. Es un placer conocerla, señorita Hamilton. El barón solo ha tenido buenas palabras hacia usted y su hermana.


  —El barón me ve con buenos ojos, milady —dijo Marjorie e hizo una reverencia.


  Lady Eleanor se agarró del brazo de lord Ravensworth, que parecía muy complacido de recibir las atenciones de aquella mujer.


  —Lord Ravernsworth, ya veo que usted no pierde el tiempo. Hágame el favor y no monopolice la atención de la dama; todos aquí queremos conocerla y saber más sobre la prometida de nuestro querido conde.


  Pronunció la palabra «querido» en un tono posesivo que no pasó desapercibido para Marjorie. Era casi una confirmación de su sospecha inicial de que lady Eleanor era (o había sido) algo más que una buena amiga para él. Intentó que no le molestara la idea, pero no lo consiguió. Marjorie no era una ingenua, aunque no se considerara una experta en cuanto al género masculino se refiere; sabía que el conde era un hombre experimentado y seguro que no se había vuelto célibe después de enviudar. Además, muchos hombres tenían por costumbre tomar una o varias amantes, mientras dejaban de lado a sus esposas con la responsabilidad de criar a los vástagos y administrar el hogar.


  Y lo cierto era que no podía culpar a lord Bridgbury. De cerca, lady Eleanor era todavía más bella. Era alta, y aunque debía ser algunos años mayor que Marjorie, su distendida forma de ser la hacía parecer más joven.


  Marjorie se mantuvo en silencio mientras lady Eleanor charlaba con lord Darlingshire y varios invitados más que se habían acercado para unirse a la conversación. Ella no parecía tener ningún inconveniente en contar con todo lujo de detalles incluso aspectos de su vida que se habrían considerado íntimos. Marjorie se enteró de que hacía cuatro años que había enviudado. Por su forma de vestir y las joyas que llevaba, se notaba que había heredado una cuantiosa renta. Lord Stuart, su difunto marido, había sido un respetable vizconde y formaba parte de la cámara de los lores. Se casó en segundas nupcias con Eleanor, que para ese entonces ya había sobrepasado por mucho la edad casadera. Salvando las distancias, Marjorie percibió en Eleanor un poco de ella. Sin duda alguna, la aristocrática mujer era más valiente y decidida, y su buena fortuna le había permitido salir adelante sin problemas, pero aun así coincidían en muchos aspectos.


  —¿Qué hará cuando su hermana se case? —preguntó lady Eleanor.


  Marjorie dio un respingo. Pensaba que ya se habían olvidado de que estaba ahí y no estaba preparada para dar una respuesta elocuente. La verdad era que no estaba segura de eso, y tampoco de cuánto quería decirle a una mujer como lady Eleanor y a un grupo de extraños. Su intención era permanecer en la casa como dama de compañía de su hermana, mientras el conde lo permitiera.


  Lord Darlingshire pareció percibir su indecisión y contestó en su lugar.


  —Lord Bridgbury es un hombre generoso, estoy seguro de que no la dejará desamparada. —Le ofreció a Marjorie una sonrisa comprensiva y ella se la devolvió, agradecida.


  —Me consta que lo es, lord Darlingshire —ratificó Eleanor.


  —Mirad, ahí viene la dulce pareja —exclamó Lord Ravernsworth.


  El conde y Josephine habían terminado su segundo baile. Ambos parecían exhaustos, y la fiesta no había hecho más que empezar. Marjorie no podía sino compadecerlos.


  —Milord, justo estábamos hablando de usted —dijo lady Eleanor con voz aflautada.


  —Bridgbury, me empiezo a preguntar si dejarás que tu prometida baile con alguien más esta noche —dijo lord Ravernsworth—. No te tenía como un hombre posesivo.


  Lord Bridgbury miró a Josephine.


  —Lo que ella desee —dijo.


  Marjorie vio que su hermana vacilaba.


  —De acuerdo, milord —aceptó.


  Ravensworth sonrió complacido y le ofreció su brazo.


  Cuando se encaminaron hacia la pista de baile, lord Bridgbury se dirigió a Marjorie.


  —¿Me permite? —Extendió la mano hacia ella.


  Marjorie se quedó paralizada. Miró al barón y lady Eleanor, que observaba divertida la escena.


  —Me temo que no he tenido ocasión de perfeccionar mi vals —murmuró.


  —No se preocupe, sabré guiarla.


  Ante eso, Marjorie no pudo seguir resistiéndose. Tragó saliva y colocó la mano sobre la del conde, mucho más grande en comparación.


  —Adelante.


  


  Capítulo 15


  
    

  


  Jared estaba seguro de que Marjorie no era el tipo de mujer que llamaría la atención a un tipejo como lord Ravernsworth, pero ya que no podía intentarlo con la estrella de la noche, ella era lo más parecido a lo que podía aspirar. Además, Marjorie era una novedad, un rostro fresco; quizá representara un desafío para él, que estaba acostumbrado a llevarse a la cama a todas las damas que despertaban su interés. Y si la había invitado a bailar era porque, con toda seguridad, quería algo más que eso.


  Aunque confiaba en la sensatez de Marjorie, lord Bridgbury decidió ir a cerciorarse de que no cayera en las trampas de Ravensworth. El hombre era conocido por poseer una labia seductora que corrompía incluso a la más respetable de las esposas. Jared siempre había opinado que lo único que seducía a las mujeres era su título y enorme fortuna, no su verborrea. Sin eso, sería un hombre insulso que empezaba a acercarse a los cuarenta y seguía actuando como un joven irresponsable.


  Se acercó al grupo de la mano de Josephine, y lord Ravernsworth se apresuró a invitar a bailar a la muchacha. Lord Bridgbury no podía decir que le entusiasmara la idea, pero no tenía motivos para negarse si ella quería. Le hizo un gesto de aprobación al hombre que, con galantería, extendió la mano hacia Josephine.


  Cuando se marcharon, miró a Marjorie y la invitó a bailar. Ella lo miró con los ojos desorbitados, como si fuera lo último que hubiera esperado viniendo de él. Tras un momento de duda, accedió.


  Ignorando la mirada burlona de lady Eleanor, Jared sostuvo la mano de Marjorie como si se tratara de una delicada joya y la condujo hacia el salón de baile.


  Empezaron a sonar las primeras notas de un vals pausado. Lord Bridgbury se colocó en un espacio vacío de la pista y posicionó la mano en la espalda de Marjorie, sin llegar a apoyarla del todo con tal de no incomodarla. Ella parecía tensa; podía sentir el leve temblor de su mano enguantada.


  —¿Se encuentra bien, señorita Hamilton? —preguntó.


  —Por su integridad física, milord, quizá deberíamos esperar a que suene una cuadrilla —musitó Marjorie.


  —¿Y a qué se debe eso?


  —Me temo que sus pies corren peligro. Jamás he bailado un vals con un caballero. Solo he practicado con Josephine, y en el papel del hombre —explicó, con voz angustiada.


  Jared sonrió para restarle importancia.


  —Entonces, señorita Hamilton —terminó de posicionarlos a ambos, dejando un espacio razonable entre ellos—, tendré el maravilloso honor de ser el primero.


  Sin esperar a que a Marjorie le diera tiempo de buscar una nueva excusa, el conde comenzó a moverse al ritmo perezoso del vals. Ella lo siguió con torpeza, prestando más atención a sus pies que a cualquier otra cosa.


  El suave aroma a violetas que desprendía la mujer despertó en lord Bridgbury unas enormes ganas de cerrar el espacio que los separaba y pegarla a su cuerpo, pero se contuvo. No podía apartar la vista de ella. No llevaba joyas esplendorosas como la mayoría de las mujeres de allí, delatando su origen humilde, pero tampoco las necesitaba. Jared admiró la suave curva de su cuello, que parecía tentarlo a que lo llenara de cálidos besos. Apartó esos pensamientos inapropiados de su cabeza, recordándose que había unos ojos atentos a que delatara sus sentimientos hacia su futura cuñada.


  La hizo girar sobre sí misma para volver a atraparla entre sus brazos. Marjorie jadeó, sorprendida por el movimiento repentino. Su cuerpo chocó con sutileza contra el de él y pudo sentir la suavidad de sus senos pegados a su torso. Un agradable estremecimiento lo atravesó como si de un rayo se tratara. La cercanía había creado una especie de tensión entre ellos, por lo que decidió charlar para relajar el ambiente.


  —¿Le importa que le haga una pregunta personal, señorita Hamilton?


  Ella alzó sus ojos azules hacia él, sorprendida por la petición.


  —Adelante, milord.


  —¿Por qué nunca se ha casado? —quiso saber. Se consideraba de mal gusto hacerle ese tipo de pregunta a una dama, pero lord Bridgbury sentía auténtica curiosidad por la respuesta—. Estoy seguro de que no fue por falta de pretendientes.


  Una tristeza fugaz se apoderó del rostro de Marjorie. Se pasó la lengua por los labios para humedecerlos, pensativa.


  —Simplemente no quise, milord —contestó al cabo de un momento—. Nunca estuvo en mis planes casarme.


  —¿Qué mujer no sueña con casarse?


  —Muchas, milord, aunque no lo crea.


  Lord Bridgbury soltó un bufido cargado de escepticismo.


  —Por una u otra razón, siempre quieren hacerlo.


  Marjorie arqueó las cejas de una forma que se le hizo adorable.


  —Discrepo. —Hizo una pausa mientras Jared volvía a hacerla girar al son de la música—. Pero tal vez, sin saberlo, he aplicado su lógica.


  —¿Mi lógica?


  —Es mejor estar sola que mal acompañada.


  Jared soltó una risita nasal.


  —Me temo que debo darle la razón. Aunque seguro que podría encontrar a un hombre a la altura de sus expectativas si se lo propusiera.


  —¿Quién se querría casar con una solterona sin dote?


  —Tal vez alguien quiera hacerlo.


  —Es fácil decirlo, milord. ¿Usted se habría fijado en una mujer como yo? Y sea sincero.


  Lord Bridgbury enmudeció. No, lo más probable era que de haber visto la solicitud de Marjorie entre las otras tantas de la agencia matrimonial, la habría rechazado sin pensarlo dos veces. Eso le hizo sentir la peor persona del mundo; él mismo representaba todo lo que criticaba: era superficial y se preocupaba en exceso por mantener las apariencias. Siempre se había sentido superior al resto de los de su clase, muy encima de ese tipo de cosas, pero en esencia era igual que ellos.


  —Eso pensaba —concluyó Marjorie, como si pudiera leerle la mente—. No crea que eso me amarga, milord. Estoy feliz por Josephine, y con eso me basta.


  Pese a que se mostraba firme y resignada al destino que le había tocado, Jared tenía la sensación de que quería algo más, que detrás de esa fachada circunspecta vivía una mujer capaz de amar con la pasión abrasadora y enfurecida de un volcán. Deseó que las circunstancias fueran otras y poder averiguar si estaba en lo cierto o no. Quería perderse entre sus brazos, beber de sus labios los besos para saciar esa súbita sed de amor.


  Hacia Josephine sentía un cariño casi paternal. Era incapaz de verla como una posible amante. Sin embargo, Marjorie lo encendía de una manera peligrosa. Quería compartir con ella sus sueños y su vida.


  Dominó aquel impulso. Él siempre había sido modelo de decoro, pero tampoco se había encontrado en una tesitura parecida. Siempre había considerado débiles de espíritu a aquellos que engañaban a sus cónyuges o renunciaban a todo por un momento de pasión. Él no tenía ninguna intención de entrar en esa categoría.


  Marjorie lo miró con una mezcla de inquietud y ternura que avivó las ansias de lord Bridgbury. Pensó que lo mejor para ambos era ponerle fin a ese baile antes de cometer un error a la vista de todos. Nunca un vals le había parecido tan tortuoso.


  Cuando buscó la ayuda de la agencia matrimonial, lo hizo basándose en la convicción de que no encontraría una esposa por la que tuviera algún sentimiento afectivo. Los matrimonios a su alrededor se basaban en elegir el partido más conveniente, el que trajera mayor beneficio a largo plazo. Muchos aristócratas escogían una esposa como seleccionaban un traje. Hasta para comprar un caballo se hacía un mayor esfuerzo en comprender la personalidad del mismo. Una esposa era un accesorio, nada más.


  —¿Y si tuviera la oportunidad ahora? —preguntó de improviso. Marjorie lo miró sin comprender, de modo que aclaró—: De encontrar un pretendiente adecuado, me refiero.


  Ella se dejó llevar por la música, con una graciosa mueca pensativa en el rostro.


  —Si le soy totalmente sincera, no. Me gustaría quedarme al lado de mi hermana. Si usted lo permite, por supuesto. —Su voz se fue apagando, y sus ojos reflejaban tristeza y desesperación.


  Lord Bridgbury tuvo ganas de abrazarla y decirle que no se preocupara, que él cuidaría de ella mientras pudiera.


  —Señorita Hamilton, si así lo desea, usted también será parte de esta familia. Soy consciente de que Archie le tiene un aprecio especial, y también sé que es un gran apoyo para su hermana. A la familia no se abandona, esta es su casa.


  El vals llegó a su fin y las parejas comenzaron a separarse. Lord Bridgbury y Marjorie permanecieron juntos unos segundos más, pero el conde rompió el contacto antes de que resultara demasiado llamativo. Le ofreció el brazo para llevarla de nuevo junto al barón y ella aceptó. Atravesaron el salón de baile sin intercambiar una sola palabra, aunque no era por falta de cosas que decir. Lord Bridgbury tenía miedo de abrir los labios y que los sentimientos que tenía atascados en la garganta brotaran sin control. Se resignó a que, así como se admira una obra de arte, solo acariciaría a Marjorie con la mirada, desde lejos. Se conformaría con algún roce furtivo, la sacaría a bailar siempre que le fuera posible, seguiría yendo al estanque esperando que, por casualidad, ella estuviese allí para hablar sobre todo y nada a la vez.


  Marjorie Hamilton era un imposible y debía seguir siéndolo.
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  Marjorie recorrió el salón con la mirada, buscando a Josephine. No la encontraba por ninguna parte. La había visto por última vez bailando con Ravensworth, que ahora estaba charlando animadamente con lady Eleanor. Los demás invitados disfrutaban de los entremeses servidos en finas bandejas de plata que los criados paseaban por todo el salón. Acababan de hacer el llamamiento para la cena, lo cual significaba que la presentación formal de Jo había llegado, pero ella había desaparecido.


  —¿Buscas a alguien? —inquirió lord Darlingshire, que había pasado casi toda la noche en una cómoda butaca que habían colocado para él en un rincón apartado del salón.


  —A Josephine, milord —respondió Marjorie.


  —Ah, me comentó que tenía que ir a refrescarse un poco y volvería pronto —informó el anciano.


  Preocupada, Marjorie pensó en ir a buscarla para asegurarse de que se encontraba bien, pero si Josephine hubiera necesitado su ayuda, se la habría pedido ella misma. Quizá solo necesitaba estar sola un rato antes de continuar con la velada.


  —La cena está a punto de comenzar, milord —dijo, dirigiéndose al barón. Lo ayudó a levantarse de su butaca—. ¿Lo acompaño al comedor?


  —No puedo rechazar la invitación de una bella dama —bromeó el barón—. Además, me estoy muriendo de hambre. No puedo esperar a ver con qué banquete nos sorprenderá la cocina este año.


  La mayoría de invitados empezaban a despejar el gran salón. Permanecieron un poco regazados para no quedar atrapados en el tumulto.


  —La noto pensativa, señorita Hamilton —observó el barón—. ¿Qué le inquieta?


  Marjorie deseó que no fuera tan astuto.


  —Solamente estoy un poco preocupada por mi hermana.


  —No la culpo por querer escabullirse un rato. Estas reuniones pueden ser aburridisimas —comentó el anciano—. Vaya a buscarla, yo puedo arreglármelas sin usted.


  —¿Está seguro, milord?


  El anciano asintió, de modo que Marjorie lo dejó frente a la puerta del comedor y se escabulló entre la gente que esperaba para entrar. Atravesó el salón, tratando de localizar con la mirada a su hermana, sin éxito. Se dirigió entonces a las escaleras que conducían a las habitaciones y subió tan rápido como el pesado vestido le permitió. Se detuvo a mitad de la subida para recuperar el aliento antes de retomar su camino.


  Josephine no estaba en su habitación, y tampoco en la de Marjorie. Se preguntó a qué otro lugar podría haber ido para, en palabras de lord Darlingshire, refrescarse. Estaba a punto de bajar de nuevo cuando escuchó voces tenues en la distancia. Las siguió, procurando no hacer ruido, hasta llegar a la pequeña estancia frente al ventanal de la torre del reloj. Pudo ver dos figuras allí, levemente iluminadas por la luz de gas.


  —¿Seguro que eso es lo que quieres? —preguntó el hombre en un susurro. Su mano rodeaba posesivamente la cintura de la mujer, pegándola a su cuerpo. Ella se recostaba contra su torso y tenía los ojos cerrados.


  Marjorie ahogó un grito al reconocer a Jo y al señor Hughes. Pensaba que el profesor de baile había partido de vuelta a Londres aquella misma mañana, pero por lo visto estaba equivocada.


  No deberían estar los dos ahí solos, una dama sin acompañar abrazada a un hombre en un lugar apartado. Marjorie no quería pensar en qué ocurriría si alguna otra persona los encontraba en aquella situación tan comprometedora.


  Retrocedió por el pasillo y tomó aliento.


  —¡Jo! —Intentó que su voz sonara más lejana y agitada, como si acabara de subir por las escaleras—. ¿Josephine?


  Cuando llegó de nuevo a donde estaban su hermana y el señor Hughes, estos se habían separado y fingían estar en mitad de una conversación banal.


  —Le doy las gracias, señor Hughes —decía Josephine—. He seguido todas sus instrucciones y no he pisado al conde en ninguna ocasión. —Se giró hacia Marjorie y sonrió, pero ella pudo ver la expresión de espanto que había detrás.


  —Señor Hughes, lo hacía camino a Londres —dijo Marjorie, con un tono casual que enmascaraba una advertencia.


  El señor Hughes tuvo la decencia de agachar levemente la cabeza, avergonzado. Aunque no supiera que Marjorie los había visto abrazados, que estuviera allí con Jo era suficiente motivo para despertar sospechas de que algo más ocurría, y él lo sabía.


  —Señorita Hamilton, espero que esté disfrutando de la velada. —Su voz melosa no consiguió atravesar la coraza de Marjorie, y ella lo demostró enarcando una ceja escéptica—. En realidad ha habido un cambio de planes y salgo mañana temprano.


  —Gracias, es una lástima que no haya podido acudir al final, a pesar de que se haya pospuesto su partida.


  Jo los miraba a uno y a otro alternativamente, como si estuviera presenciando una pelea de esgrima.


  —La verdad es que prefería descansar, señorita. Parto antes del alba y el camino es muy largo —se justificó el señor Hughes.


  —Me temo que debe disculparnos, pero están esperando a Josephine en el comedor para el anuncio de su compromiso con el conde. —Hizo énfasis en lo último, esperando que sirviera para recordarles a ambos qué era lo que estaba en juego.


  Josephine hizo una reverencia hacia el profesor.


  —Señor Hughes, agradezco su interés y preocupación, pero sus servicios ya no son necesarios en esta casa. —Marjorie se dio cuenta, por la contundencia de sus palabras, que no solo se refería a las clases de baile—. Le deseo un buen viaje.


  Se alejó caminando hacia las escaleras, sin esperar a que Marjorie la siguiera.


  Ella se giró de nuevo hacia el profesor. La tensión entre ambos era tan densa que casi podía palparse.


  —Gracias, señor Hughes, ha hecho un gran trabajo con Josephine. —Por la expresión de sorpresa en el rostro del profesor, quedaba claro que no era lo que esperaba escuchar de su parte—. La estuve observando en el baile inaugural y parecía que sus pies no tocaban el suelo, como si volara. Debería estar orgulloso de su alumna.


  —Y lo estoy. Ahora será mejor que me retire. —El señor Hughes inclinó la cabeza educadamente y caminó por el pasillo hasta desaparecer en las penumbras.


  Marjorie exhaló despacio. No era una estúpida; incluso una mujer inexperta como ella podía darse cuenta de lo que ocurría allí. Sin embargo, mientras Bradley Hughes se mantuviera lejos de Elderfield Manor, no debía preocuparse. Si había algo entre ambos, se había terminado.


  Se dirigió a las escaleras y vio que Jo estaba todavía en el último escalón, esperándola.


  —¿Todo bien? —preguntó, deteniéndose junto a su hermana.


  —Mejor que nunca —respondió Jo.


  La respuesta no terminó de convencer a Marjorie, que cogió una de las manos de su hermana entre las suyas y la acarició con ternura con los pulgares. Bajo el guante, estaba helada.


  —Sabes que puedes contármelo todo, ¿verdad? Yo estoy de tu lado y siempre lo estaré.


  —¿Sí? Pues no lo parece, viendo lo bien que te llevas con lord Bridgbury —contestó Jo, airada.


  Marjorie trató de no mostrarse afectada por la respuesta, pero que su hermana dudara de su lealtad le dolía lo inimaginable. Le soltó la mano.


  —Si dejaras por una vez la angustia de lado, Jo, verías que el conde es un buen hombre. ¿Acaso no te das cuenta de la oportunidad que tienes?


  —La oportunidad de casarme con un hombre al que no amo, Marjorie. —Josephine se cruzó de brazos—. Yo diría que es normal que me sienta nerviosa. Es gracioso que menciones lo agradecida que debo estar cuando la que no debe preocuparse eres tú.


  —Tienes razón, Jo, pero…


  Se interrumpió a la mitad de la frase. Ya le había dicho algo parecido y sabía que a Jo no le convencía ese argumento. Sin embargo, no sabía qué otra cosa decirle. No era su intención engatusarla para que aceptara dócilmente su destino; de verdad creía que un amor entre Josephine y el conde era posible, incluso si no se trataba de la pasión ardorosa y fugaz de un amor a primera vista. Conocía parejas que se habían casado empujados por un profundo sentimiento de afecto, pero otras, como sus padres, cuyo amor había surgido tras el matrimonio, no antes. No quería hacer de menos los anhelos de su hermana, pero no podía evitar sentir que en parte tenía la culpa de sus expectativas hacia el amor. Ella misma le había inculcado el gusto por las novelas de romance, y con ello unos ideales que no siempre eran posibles en el mundo real. Jo soñaba con un Fitzwilliam Darcy, o un caballeroso señor Knightley.


  O un Bradley Hughes, quizá.


  —Pero… ¿qué? —dijo Jo, instándola a hablar a pesar de sus reticencias.


  —No es el primer ni el último matrimonio que comienza así. El amor llegará, Jo.


  Jo soltó un bufido cargado de escepticismo, pero asintió con la cabeza. Era obvio que no quería discutir más sobre ese tema.


  —Vamos al comedor, no quiero que lleguemos tarde y las amistades del conde tengan una mala impresión sobre mí. —Apoyó la mano en la barandilla y comenzó a bajar las escaleras con pasos ligeramente tambaleantes.


  Marjorie la siguió en silencio.
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  En el comedor habían desplegado una gran mesa y la habían cubierto con un mantel blanco ribeteado en oro y servilletas en el mismo color. El centro estaba decorado con finísimos adornos frutales en cestillas de plata, ramilletes de flores silvestres y exquisitos candelabros. La vajilla era de porcelana; la cubertería, de plata. Sobre cada plato había un cartelito con el nombre del invitado que debía ocupar ese puesto. Un ejército de lacayos ataviados con pulcras libreas se situaban en fila a ambos lados de la mesa, preparados para servir a los comensales.


  Marjorie jamás había visto tanta comida junta. Lord Darlingshire no mentía al decir que el conde no escatimaba en gastos cuando se trataba de agasajar a sus huéspedes. En las mesitas auxiliares se podían apreciar delicadas soperas, bandejas con distintos tipos de carne, pescado, aves, salsas, patatas, ensaladas y postres decorados con frutas o rellenos de crema. Todo tenía un aspecto exquisito.


  El asiento de Marjorie estaba situado en un extremo de la mesa, entre lord Darlingshire y una mujer entrada en años que le habían presentado pero cuyo nombre no recordaba. Lord Bridgbury estaba situado en la cabeza de la mesa, y Jo a su derecha.


  Una vez que todos los comensales hubieron ocupado sus asientos, lord Bridgbury se puso de pie, cogió una cucharilla de plata y golpeó repetidas veces su copa para llamar la atención de los asistentes. Al instante, todo el mundo guardó silencio.


  —Muy buenas noches. Debo empezar dándoles las gracias por asistir a esta velada anual —comenzó a decir en un tono solemne—. Si bien esta fiesta se ha llevado a cabo durante muchas generaciones en Elderfield Manor, en esta ocasión también nos reúne un motivo especial. —Se aclaró la garganta y miró a Josephine, extendiendo la mano hacia ella para invitarla a ponerse de pie. Cuando ella lo hizo, prosiguió—: Quiero presentarles de manera formal a mi prometida y futura condesa de Bridgbury, la señorita Josephine Hamilton.


  Los comensales aplaudieron. Marjorie estudió el rostro de su hermana, preocupada al verla tan pálida.


  Lord Darlingshire colocó una mano sobre la de ella y apretó con cariño.


  —Todo irá bien, señorita Marjorie —susurró el barón.


  Marjorie le dirigió una rápida mirada de agradecimiento, pero de inmediato volvió a centrar su atención en Josephine. Aunque algo incómoda, la chica se las arregló para sonreír de una forma que cualquier otro hubiera interpretado como tímida, pero que no podía engañar a alguien que la conocía tan bien como su hermana.


  Algunos invitados se acercaron para felicitar al conde. Cuando los criados comenzaron a servir el vino, lord Ravensworth propuso un brindis en honor a la pareja. Los comensales levantaron sus copas con entusiasmo, formulando sus deseos de prosperidad.


  —Para el año que viene esperamos tener un nuevo Aberforth entre nosotros —comentó lord Ravensworth con una risotada.


  Jo se puso aún más pálida, pero la comida estaba siendo servida y ninguno de los invitados le prestaba ya atención a la novia americana.


  —Sírvanse lo que quieran. Espero que el banquete esté a la altura —concluyó el conde antes de tomar asiento.


  Marjorie se dio cuenta de que él también parecía agotado. Por lo que conocía sobre él, sabía que no estaba muy cómodo en el papel protagonista de un acontecimiento semejante, pero el peso de la tradición reposaba sobre sus hombros. No le gustaba organizar aquel evento, pero lo respetaba lo suficiente como para no querer ponerle fin.


  —Pruebe la salsa gravy —sugirió el barón, sacándola de sus pensamientos.


  —Gracias —dijo ella. Aceptó la salsera de porcelana y se sirvió un poco en el trozo de carne que un lacayo había puesto en su plato. Ante la atenta mirada del barón, cortó un pedazo y se lo llevó a la boca.


  —¿Qué le parece? —inquirió lord Darlingshire—. La cocinera de nuestro querido anfitrión tiene unas manos maravillosas. He intentado robársela muchas veces, pero esa mujer es incorruptible.


  —Todo está exquisito —coincidió Marjorie—. Empiezo a entender por qué estaba tan ilusionado con el momento de la cena.


  —Y eso que aún no ha probado el pudin de Navidad. Antes de que diga nada, sé que no es Navidad, pero le he pedido especialmente al conde que lo incluya en el menú —comentó el barón—. ¿Sabía usted que Oliver Cromwell lo prohibió durante su mandato? Cualquiera que lo preparara o lo comiera estaba en riesgo de acabar en prisión.


  —¡Eso es terrible! —exclamó Marjorie.


  —Durante trece años no se pudo celebrar la Navidad. Todo aquel que osaba burlar la prohibición estaba en riesgo de enfrentarse a la violencia de los aliados de Cromwell. —El anciano meneó la cabeza de un lado a otro—. Tiempos terribles, ya lo creo. Por suerte ahora podemos disfrutar del delicioso pudin sin ningún miedo. ¿Cómo se celebra la Navidad en su país, señorita Hamilton?


  —No puedo hablar por el resto, pero en mi casa mi madre solía comprar un arbolito y decorarlo. Su familia era alemana, ¿sabe? Conservaron esa tradición incluso en otro continente, y ella nos la trasmitió a nosotros. Cuando murió, dejamos de decorar el árbol. Yo lo intenté hacer una vez, en la última Navidad que mi padre pasó con nosotras, pero no era lo mismo. —Marjorie se encogió de hombros—. Ese tipo de cosas pierden la magia cuando eres adulta, supongo.


  —No diga bobadas. Uno nunca es demasiado viejo para celebrar la Navidad. —El anciano le dio una palmadita en el dorso de la mano para ofrecerle consuelo—. No sufra, señorita Marjorie. Si todavía Dios no me llama a su lado, le prometo que este año estaré ahí para entretenerla con mis aburridas historias y comeremos pudin y ponche de huevo hasta reventar.


  —Por favor, milord, no hable de esa manera —dijo Marjorie, alarmada. En pocos días, el barón se había hecho un hueco en su corazón y no soportaría perder a otra persona querida ese año—. Por supuesto que estará aquí en Navidad. Quizá, si lord Bridgbury está de acuerdo, podríamos incluso decorar un árbol. A Archie le encantaría.


  Lord Darlingshire sonrió enternecido.


  —Es usted una mujer muy dulce, Marjorie. Me extraña que no haya encontrado un compañero. Una dama como usted debería tener una fila de pretendientes esperando para cortejarla. ¿No ha pensado nunca en casarse?


  «De repente a todos les preocupa mi soltería», pensó Marjorie.


  —En mi juventud estuve ocupada con la crianza de Josephine. Mi madre murió cuando ella era un bebé y la tarea recayó sobre mí como la hermana mayor —explicó. Sentía que había contado aquella historia mil veces—. Luego mi padre enfermó y no podía pensar en nada más que su bienestar.


  Lord Darlingshire suspiró.


  —Por un lado es admirable su entrega hacia la familia, pero, por otro, es triste que no haya tenido la ocasión de formar una propia. Hay gente que no está hecha para el matrimonio ni para la paternidad, pero usted no parece que haya tenido elección. Su corazón tiene mucho amor para dar. Y aunque los usos sociales quieran decir lo contrario, aún es joven. Ahora que su hermana estará bien cuidada, tiene la oportunidad de pensar en sí misma y en su futuro. No la desaproveche.


  Marjorie deseó que fuera tan sencillo como todos hacían que pareciera.


  —Milord, me temo que para eso debería encontrar a algún caballero que se fije en mí —sentenció y, sin darse cuenta, su mirada se desvió hacia la cabeza de la mesa, donde lord Bridgbury daba pequeños sorbos a su copa de vino, estudiando a los comensales para asegurarse de que todo estuviera en orden—. Y yo en él.


  El barón esbozó una sonrisa aguda.


  —A veces lo tenemos delante, pero somos incapaces de ver la felicidad aunque nos golpee en la cara. No pierda el tiempo, ni deje que con los años los «¿qué habría pasado?» la atormenten. Se lo dice un hombre que peina canas desde hace mucho tiempo.


  Marjorie agachó la cabeza y jugó con la servilleta que reposaba en su regazo.


  —No era mi intención importunarla, señorita Hamilton —continuó el barón—. Soy consciente de que tiendo a hablar de más. —Dejó los cubiertos sobre el plato y se limpió la boca con la servilleta—. Me apetece tomar el aire, ¿a usted no?


  La cena aún no había terminado, pero lord Darlingshire se levantó de la mesa igualmente y le ofreció su brazo a Marjorie. Ella dudó un momento. El anciano tenía cierta impunidad en cuanto al protocolo y nadie lo miraría dos veces si abandonaba el banquete a la mitad, pero lo mismo no se le aplicaba a ella.


  —La verdad es que me vendría bien algo de aire fresco —cedió al fin.


  Ambos abandonaron el comedor y cruzaron las puertas acristaladas hacia un amplio balcón. En contraste con las luces y jolgorio de la fiesta, el aire allí era tranquilo y algo sombrío. Marjorie miró a la distancia, pero un mar de oscuridad se desplegaba ante ella y era incapaz de distinguir nada.


  —Mi Dorothy y yo queríamos tener una gran familia —comentó lord Darlingshire, apoyándose en la balaustrada de mármol—. Intentamos concebir durante muchos años, sin éxito. Por fin, después de mucho rezar, tuvimos una hija, Amelia. Falleció de fiebre tifoidea cuando solo tenía tres años. Ahora tendría su edad. No puedo evitar verla a ella cuando la miro a usted. Incluso tenía los ojos azules, así como los suyos.


  —Lo lamento mucho, milord.


  Las manos del barón temblaban. Marjorie se dio cuenta de que, a pesar de su fuerte personalidad, no dejaba de ser un anciano solitario y frágil. El recuerdo de su padre acudió a su mente.


  —La vida es así, me temo —prosiguió el anciano—. No siempre es justa, pero es mejor aceptar el destino que nos ha tocado para no guardar resentimiento en nuestros corazones. Mi Dorothy nos dejó hace unos años. A pesar de todo, ambos vivimos vidas largas y felices. Me gustaría que hubiera podido conocerla, le habría caído usted bien.


  —Estoy segura de que sí.


  Ambos permanecieron un momento en silencio, un instante de luto por los seres queridos que habían perdido, mientras el bullicio del salón llegaba amortiguado hasta ellos, casi como si formara parte de otro mundo, de otra realidad.


  —Querida —habló entonces el barón—. No suelo equivocarme al juzgar a las personas, usted ha nacido para algo más, se lo aseguro. Hay algo que quisiera proponerle, que quizá le dé la oportunidad de seguir sus sueños, sean los que sean.


  Marjorie lo miró intrigada.


  —¿A qué se refiere?


  —Se habrá dado cuenta de que no tengo herederos a los que dejar mi legado una vez mi tiempo llegue a su fin. —Carraspeó suavemente. Marjorie temió que se debiera al aire frío y pensó que sería mejor continuar la charla dentro, pero no se atrevió a interrumpirlo—. Mi sobrino se quedará con el título de Darlingshire, pero es un muchacho poco razonable al que no le confiaría ni un penique, y mucho menos mi fortuna. Lamentablemente, a menos que la cosa cambie, eso es lo que va a ocurrir. Ahora bien, si existiera una baronesa de Darlingshire, podría legarle a ella todo lo que poseo. El matrimonio sería pura fachada, por supuesto. No soy ningún viejo verde como para andar con jovencitas. Y cuando yo me vaya, ella tendrá todas las libertades de una viuda rica, incluido volver a casarse con un hombre de su elección. —El anciano colocó la mano temblorosa sobre la de Marjorie—. No se me ocurre mejor candidata que usted.


  Marjorie parpadeó, estupefacta.


  —¿Yo? ¿Quiere que me case con usted?


  —Así es —afirmó lord Darlingshire—. Es usted sensata y confío en que respetará mi legado.


  —Pero yo… —Se sorprendió a sí misma considerándolo. Si poseyera su propia fortuna, no tendría que depender de la generosidad del conde y dejaría de ser una carga para ellos. ¿Hasta qué punto le convenía quedarse cerca de un hombre prohibido del que estaba profundamente enamorada? Podría dejar que Josephine fuera al fin independiente de la sombra de su hermana mayor, que volara libre en su nuevo papel. Y en cuanto a ella… Una solterona sin dinero no tenía el mismo atractivo que una rica viuda, y lo sabía. Podía empezar a soñar con algo más.


  —No hace falta que me dé una respuesta ahora mismo. Me quedaré unos días más en Elderfield Manor.


  Marjorie sacudió la cabeza. No. La vida que le ofrecía era atractiva, pero no era para ella.


  —Me temo que no puedo aceptar su propuesta, milord —dijo—. El corazón me dice que mi hogar está aquí. —Dirigió de nuevo la mirada hacia el paisaje que la oscuridad no le dejaba ver. Quería despertar por las mañanas con el canto de los pájaros y el sonido del viento en los abedules, pasear a caballo por los prados, ver crecer a Archie, ver a Josephine feliz, consentir a sus sobrinos. Y, aunque fuera doloroso, charlar con lord Bridgbury junto al estanque mientras el mundo no terminaba de despertar. Esa era la vida que quería, incluso si no era perfecta—. Estoy segura de que encontrará a la mujer adecuada, milord, pero esa no soy yo.


  Lord Darlingshire le apretó suavemente la mano.


  —Respeto su decisión, señorita Hamilton, pero le ruego que se tome estos días para considerarlo.


  —Lo haré —respondió Marjorie, pero ya había hecho su elección.


  Cuando volvieron al comedor, acababan de servir el postre. Marjorie compartió un pedazo del famoso pudin de Navidad con lord Darlingshire. Se sentía más ligera, como si se hubiera quitado un enorme peso de encima. Se permitió reír con las ocurrencias del anciano, e incluso entablar conversación con varios invitados más.


  Mientras servían copitas de jerez para la sobremesa, la mirada de Marjorie volvió a cruzarse con la de lord Bridgbury. Él le sonrió. Después de un momento de vacilación, ella le devolvió la sonrisa.
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  Eran casi las dos de la madrugada cuando los invitados se marcharon de vuelta a sus habitaciones. Habían servido licor y puros después de la cena, un generoso regalo de lord Ravensworth, que le dio la oportunidad de explayarse sobre su nuevo negocio de tabaco y recibir así la plena atención de aquellos hombres que buscaban un pellizco.


  Las mujeres, mientras tanto, rodearon a Josephine para hacerle todo tipo de preguntas y ofrecerle consejos. Marjorie sabía que algunas eran bienintencionadas, pero otras solo querían sacarle algún defecto que luego convertirían en cotilleos entre los círculos de Londres.


  Fue de las últimas en abandonar el comedor, ya que el barón se había quedado dormido en el sillón frente a la chimenea y decidió esperar junto al anciano hasta que uno de sus lacayos llegó para acompañarlo a su habitación.


  Antes de salir de la estancia, sin embargo, echó la vista atrás para mirar a lord Bridgbury, que permanecía sentado con actitud contemplativa.


  —Buenas noches, milord —se despidió.


  —Igualmente, señorita Hamilton —dijo él—. Espero que la fiesta haya sido de su agrado.


  Marjorie sonrió, pero no contestó a lo último.


  El último tramo de escaleras se le hizo eterno. El vestido parecía pesar el doble que ella y los zapatos nuevos le habían hecho rozaduras. Aunque tenía ganas de ir directamente a su habitación y dejarse caer en la cama, se detuvo frente a la puerta de Jo.


  Llamó dos veces y esperó hasta que escuchó una respuesta al otro lado para entrar.


  Jo estaba de pie delante de su cama, mientras Mary la ayudaba a desabotonarse el vestido.


  —Buenas noches, señorita Marjorie. Ahora iré con usted, si lo desea —ofreció la doncella.


  —No pasa nada, Mary, no tengo prisa —respondió ella. Normalmente prefería arreglárselas sola, pero iba a necesitar un par de manos extra para deshacerse del vestido.


  Mientras Jo terminaba de quitarse la ropa, Marjorie fue a su habitación a por un camisón limpio. Al volver, su hermana estaba ya en la cama, cubierta con las mantas hasta la barbilla y mirando fijamente el techo en un mutismo incómodo.


  Mary ayudó a Marjorie a desanudar las cintas del vestido y soltar el apretado corsé. Por último, le quitó la docena de horquillas que sujetaban su peinado, dejando que los mechones de cabello castaño, que había adquirido una cierta tonalidad mate, cayeran libres sobre sus hombros.


  —Hasta mañana, señoritas —se despidió la doncella al terminar.


  Cuando oyó cerrarse la puerta, Marjorie se acercó a la cama de Jo.


  —Jo, no voy a marcharme hasta que hablemos —dijo, con el mismo tono severo que usaba para regañarla cuando era una niña con tendencia de desobedecer a la autoridad—. No sé qué te pasa. Sea lo que sea, podremos solucionarlo, pero no me hagas esto. Me angustia pensar que estás sufriendo y no puedo hacer nada por ayudarte.


  Jo no la miró en ningún momento. Soltó un suspiro y se giró en la cama, dándole la espalda.


  —No es nada —aseguró—. Solamente estoy procesando el cambio que ha dado mi vida. En unos meses estaré casada, y quién sabe si dentro de un año ya seré madre. Es lo que toda mujer quiere, ¿no es así?


  Marjorie se sentó al borde de la cama y colocó una mano sobre el hombro de Jo. La preocupación la invadió al notar un leve temblor.


  —¿Estás bien, Jo? —inquirió, acariciando su antebrazo.


  —Solo tengo frío —respondió ella con la voz apagada.


  —¿Quieres que te traiga otra manta?


  —Por favor —murmuró Jo, y recogió las piernas para colocarse en posición fetal.


  Marjorie abrió el arcón que había a los pies de la cama y sacó una manta limpia para colocarla sobre las dos que ya había sobre Jo. Elderfield Manor, como todas las casas de campo antiguas, tenía tendencia a ser fría durante las noches, pero todavía no tanto como para necesitar tanto abrigo. Empezó a temer que su hermana estuviera enferma.


  —¿Puedo acostarme a tu lado? —preguntó Marjorie. Colocó la palma de la mano sobre la frente de Jo, buscando alguna señal de fiebre, pero estaba helada.


  Jo se movió, dejando espacio para ella. Marjorie bajó la intensidad de la lamparita de aceite y se acostó.


  Había una conversación pendiente entre ambas, pero no sabía por dónde empezar. Por fortuna, Jo lo hizo primero.


  —Lo siento mucho, Marjorie —musitó—. Me estoy comportando como una mimada, no debería agobiarte con mis niñerías.


  —Jo, eso no son niñerías, es normal que te sientas así.


  —Sé que debo estar agradecida por la oportunidad de casarme con un conde. —Soltó un audible suspiro—. Pero él no ha tenido ningún interés en conocerme, y eso me duele.


  —¿A qué te refieres?


  —Me extraña que no lo entiendas, Marjorie, eres una mujer inteligente. —Se giró para mirarla cara a cara—. Le intereso tanto como aprender a bordar.


  —No estoy de acuerdo contigo —la contradijo Marjorie, extendiendo la mano para despejar la frente de su hermana de un bucle rebelde—. Esta noche todos se han dado cuenta de lo orgulloso que está de que seas su prometida.


  —¿Cuánto se tarda en llegar a Londres? —inquirió Jo, cambiando repentinamente de tema.


  —No tengo ni la menor idea —respondió Marjorie—. ¿Te gustaría ir?


  —Sí, me encantaría conocer Londres, ir a los bailes, visitar los museos, pasear por Hyde Park… —dijo en un susurro—. Pero según me han contado, mi futuro esposo evade las reuniones sociales tanto como a mí.


  —¿Quién te ha dicho tal cosa?


  —Los sirvientes comentan cuando creen que nadie les escucha. Te sorprenderías de todo lo que saben.


  —No te dejes llevar por los cotilleos. Hoy mismo lord Bridgbury me ha dicho que tendremos la oportunidad de conocer Londres —le aseguró Marjorie.


  —¡En serio! ¿Cuándo?


  —Eso no lo sé con seguridad, pero supongo que muy pronto.


  —Bradley —carraspeó—, digo, el señor Hughes me ha contado maravillas de los bailes y las debutantes, de la forma en que los caballeros cortejan a las jóvenes de su interés…


  —El señor Hughes habla demasiado —la interrumpió Marjorie—. Además, hasta hace poco te caía mal.


  —Resulta que limamos asperezas. Es todo un caballero. —A Marjorie le pareció detectar un brillo singular en los ojos de Jo. No estaba segura de si se debía a la emoción de conocer Londres y asistir a esos bailes, o al responsable de que quisiera ir.


  —Está bien saberlo.


  —Pues sí. —Jo bostezó perezosamente—. Estoy muy cansada, será mejor que durmamos. Me han dicho que mañana tengo que despertarme temprano para despedirme de los invitados.


  —La velada ha sido agotadora —coincidió Marjorie—. Me alegro de que se haya terminado. No aguantaba ni un minuto más de charla de ese pedante de Ravensworth.


  Jo rio al escuchar a su hermana hablar en esos términos.


  —Cuando ha bailado conmigo, no me ha dejado terminar ni una frase. Y la tal lady Eleanor no paraba de hacerme preguntas para hacerme quedar en evidencia, no me gusta.


  —Tal como evolucionan las cosas con la gente que no te gusta, quizá mañana esa mujer se convierta en tu mejor amiga —ironizó Marjorie, pero solo recibió como respuesta la acompasada respiración de su hermana.


  Se incorporó y le echó una última mirada a Jo antes de apagar del todo la lámpara de aceite.


  Se quedó despierta hasta que sus ojos se acostumbraron a la oscuridad y pudo distinguir las sombras que proyectaba la luz de la luna colándose por las espaciosas ventanas. Todo estaba en un silencio sepulcral, solo el suave silbido del viento rompía la calma de vez en cuando. El recuerdo del baile con el conde se reproducía una y otra vez en su mente: su mirada persuasiva y el irresistible encanto de su voz permanecían en su memoria, atormentándola.


  Marjorie era incapaz de hacer sufrir a su hermana. Prefería morir antes de cometer semejante traición. A menudo la asaltaba la culpa tan solo de pensar en lord Bridgbury. Pensaba en las palabras que había escuchado una vez en la iglesia: «También se peca con el pensamiento». Definitivamente, se sentía como una pecadora.


  —¿Cómo lo haces?


  La voz de Jo quebró el silencio de la noche. Marjorie se preguntó si su hermana estaba hablando en sueños o se había despertado, pero de todas formas decidió contestarle.


  —¿El qué?


  —Aceptar, conformarte…


  Marjorie comprendió de inmediato a qué se refería. Sin embargo, no sabía qué decirle. Últimamente también se reprochaba la actitud tan pasiva que mostraba ante todo, aunque no podía negar que ser así la había ayudado a capear varias tormentas y salir casi indemne.


  —Sencillamente no pienso mucho en lo que no puedo tener y me concentro en todo lo bueno que Dios me ha dado —respondió, tratando de hablar con la mayor seguridad posible.


  —¿Ser la dama de compañía de tu hermana, vivir a través de la felicidad de otros? Eso no es para nada bueno. —Luego, en voz tan baja que casi no la escuchó, añadió—: Te mereces algo mejor, Marjorie.


  —Es que yo soy feliz así, no necesito nada más en este momento.


  Josephine exhaló.


  —Querría tener la misma mansedumbre que tú, pero en mi interior siento una tormenta. No puedo conformarme con todo esto. Tengo miedo, temo no poder soportar la vida que me ofrece el conde. Siento que nada de esto me pertenece, que estoy viviendo un sueño… —hizo una pausa— una pesadilla de la que intento despertar, pero no puedo…


  —Josephine…


  —Entiendo que he tenido mucha suerte, pero hay algo que no termina de convencerme. Tal vez, como tú me has dicho, solo tengo que esperar a que pase el tiempo.


  Marjorie había concentrado todas sus expectativas en Josephine, motivada por su frustración personal y convencida de que la felicidad de su pequeña hermana sería suficiente para ambas. Sin embargo, algo había cambiado en esas últimas semanas. Había renunciado hacía años a sentir deseo o amor, se conformaba con poco e intentaba convencerse de que era lo mejor, pero en el fondo, un tibio sentimiento había comenzado a despertar. Pasar tiempo con el hijo del conde le recordaba que en algún momento tuvo sueños de formar una familia. Y lord Bridgbury le recordaba que en algún momento tuvo sueños de encontrar el amor.


  —Comprendo tu inquietud —dijo al fin—. Tuve tu edad, sé lo que se siente.


  Pero ¿de verdad lo sabía? Hasta hacía poco creía saberlo todo sobre esa muchachita de ojos vivaces que estaba tumbada junto a ella. Hasta hacía poco sabía cómo borrar cualquier tribulación que la acechara, o al menos aliviarla.


  —Jo… —soltó un suspiro—, no quiero que te compliques la existencia. —Colocó una mano sobre el hombro de su hermana para invitarla a darse la vuelta y mirarla a los ojos—. No te sientas obligada a nada, si no quieres…


  —Soy adulta, Marjorie. —Josephine clavó sus ojos azules directamente sobre los suyos—. Nadie puede obligarme a hacer lo que no quiera. Estoy aquí por mi propia voluntad. Solo necesito hacer catarsis, desahogarme; eres la única en quien confío, no tengo amigas ni más familia. No es mi intención hacerte sentir mal.


  Marjorie distinguió indignación en el tono de voz de Jo. Se sintió culpable; así como ella misma había donado sus sueños a una causa que creía correcta, presentía que su hermana estaba a punto de hacer lo mismo. Un círculo vicioso. Entonces, pensó, ¿de qué había servido su sacrificio?


  El precio de su estabilidad era la felicidad de Josephine. Si eso no ocurría, ¿en qué basaría el resto de su vida? Recordó a su padre, el hombre no había podido amar a nadie más después de perder a su adorada esposa, ni siquiera a sus hijas. Cuando la enfermedad tocó a su puerta, a pesar de que ellas seguían ahí, dejó de luchar, se entregó, esperando encontrarse con su verdadero amor en el otro lado. Dejó a Marjorie a cargo de todo. Tal vez confiaba en que sabrían arreglárselas sin él; o tal vez no le importaba. No podía evitar que sus recuerdos se llenaran de reproche por haberla dejado sola para afrontar tan tremenda responsabilidad.


  Había dejado de ser ella misma para representar el papel de madre para Jo y de cuidadora para su padre, aunque ella también fuera una niña que lloraba la pérdida de su progenitora y aún tenía mucho que aprender. Había cometido errores por culpa de la inexperiencia, pero Josephine no le había echado en cara ninguno de ellos, tal vez porque no conocía nada mejor. Quizá las cosas hubieran sido muy distintas si se hubiera esforzado más, si hubiera aprendido más de su propia madre, si no se hubiera aferrado a la idea infantil de que era eterna. Podría estar felizmente casada, con hijos propios, mientras Josephine esperaba la llegada del caballero que fuera a robarle el corazón. En lugar de eso, estaban en el otro lado del mundo, mirándose a los ojos y sintiéndose como dos extrañas, cada vez más lejos la una de la otra.


  Y no sabía si eso tenía solución.
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  Nunca un vaso de whisky le había sabido tan bien como en ese momento. Jared vació el contenido de un solo trago y lo dejó en la mesa para servirse más.


  —Tranquilo, muchacho, o tendré que sacarte de aquí en brazos, y eso sería un problema para los dos —rio lord Darlingshire.


  El conde lo ignoró y vertió el líquido ambarino hasta que alcanzó el borde del vaso. Con cuidado de no derramar ni una gota, se lo llevó a los labios y bebió hasta que le ardió la garganta.


  No estaba acostumbrado al alcohol, así que empezó a notarse mareado transcurrido un tiempo insultante. Su padre podría haber vaciado dos botellas iguales sin notar nada más que un cosquilleo.


  —¿Qué te atormenta, Bridgbury? —preguntó lord Darlingshire, que lo observaba fijamente con sus astutos ojos.


  —Han sido días duros —respondió Jared—. Pero todo va a mejorar. —Dejó el vaso, que aún contenía dos dedos de whisky, para servirse más.


  —Eso espero. —Lord Darlingshire colocó la mano sobre la suya para evitar que alcanzara la botella—. No creo que tengas cuerpo para aguantar ese ritmo. Ni siquiera has probado bocado durante la cena.


  Jared gruñó como un niño enfurruñado, pero no trató de luchar contra el anciano. Entrelazó las manos sobre el regazo y se recostó en el sillón.


  Lord Darlingshire soltó un suspiro.


  —¿Te he contado alguna vez cómo conocí a mi Dorothy? —preguntó.


  Jared no tenía ganas de escuchar historietas. Su idea era pasar la velada solo, sumido en la miseria y la autocompasión, y castigarse con la inevitable resaca al día siguiente. Lord Darlingshire le había obligado a cambiar de planes, alegando que necesitaba algo de compañía. No había podido decirle que no.


  —No, no me lo ha contado —masculló.


  Lord Darlingshire, sin dejar de mirarlo, colocó el tapón de cristal sobre la botella de whisky.


  —Yo era un joven estúpido, como lo son todos los jóvenes. Mi familia tenía para mí grandes expectativas, al ser el primogénito, pero yo me esforzaba en llevar la contraria. La palabra «libertino» se quedaba corta para mí en aquellos tiempos. —Su mirada adquirió un tinte nostálgico—. Entonces la vi. Fue en uno de esos bailes a los que me obligaban a asistir para encontrar una buena esposa. Yo no tenía interés en el cortejo ni nada que se le pareciera; para mí el amor no tenía sentido y solo pensaba en las mujeres para divertirme una noche, nunca para algo más. Pero con ella lo supe. Quería que fuera mía, mi esposa. Se llamaba Caroline.


  Lord Bridgbury, que había estado escuchando la historia sin prestar mucha atención, se espabiló de inmediato al escuchar un nombre que claramente no pertenecía a la que había sido la esposa de lord Darlingshire durante cuatro décadas.


  —¿Caroline?


  El barón asintió, satisfecho de poder contar con su completo interés.


  —No era la mujer más bella de aquel salón, pero yo no podía mirar a ninguna otra. Cuando me concedió un baile, me sentí el hombre más afortunado sobre la Tierra.


  —¿Qué ocurrió con ella? —preguntó Jared.


  —Llegó la guerra y yo me marché al frente. Nunca fui lo bastante valiente para confesarle mi amor, para pedirle que me esperara. Supongo que creía que tenía todo el tiempo del mundo. —El anciano soltó una larga exhalación—. Los jóvenes y sus ideas absurdas. Cuando volví de Francia, ella se había casado con otro. —Se encogió de hombros, como si el paso del tiempo hubiera diluido su decepción hasta convertirla en un incoveniente inevitable—. Caí en una espiral de autodestrucción que casi acaba conmigo. Luego conocí a Dorothy. Al principio no la amaba, pero era una gran compañera. Soportó mi peor versión y se quedó conmigo hasta el final. Siempre le estaré agradecido por eso.


  Jared se había incorporado en el sillón durante el relato del anciano. El whisky todavía le nublaba los sentidos, pero no lo bastante como para no captar cuál era la intención del barón al hablar de eso precisamente ahora.


  —¿Por qué me cuenta esto? —preguntó.


  —Aunque me consideres un viejo estúpido, sé reconocer el mal de amores cuando lo veo, Bridgbury —respondió el anciano con total naturalidad—. ¿Sabe alguien que estás enamorado de Marjorie Hamilton?


  Abrió la boca para negarlo, pero el hecho de escucharlo en voz alta de parte de otra persona lo sacudió como si le hubieran propinado una bofetada. Y de repente se volvió más real que nunca: estaba enamorado de Marjorie.


  —Espero que no —contestó—. Pero eso no importa.


  —Por supuesto que importa. —El barón hizo una pausa—. Bridgbury, ambos estáis solteros, no entiendo por qué insistes en seguir adelante con un compromiso que no os hará felices a ninguno de los involucrados.


  —Porque en eso consiste un compromiso, lord Darlingshire. Di mi palabra de que me casaría con Josephine Hamilton y yo no soy la clase de hombre que rompe una promesa así como así. —Se vio tentado a servirse otro vaso. No había en el mundo alcohol suficiente para hacer más tolerable esa conversación—. Lo mejor es que se case con usted y…


  —Mi querido amigo —lo interrumpió lord Darlingshire—. Le propuse matrimonio el sábado y lo rechazó. La señorita Hamilton no me quiere a mí, te quiere a ti.


  Sorprendido por la confesión, Jared notó que la esperanza burbujeaba en su estómago. Se obligó a contener su entusiasmo. No, si Marjorie se quedaba en Elderfield Manor, las cosas se complicarían todavía más para ambos.


  —Hablaré con ella —dijo—. Cambiará de opinión y aceptará casarse con usted. Es lo mejor para los dos. Y también para Jo.


  Lord Darlingshire chasqueó la lengua, decepcionado.


  —Siempre he admirado tu terquedad, pero no te está ayudando nada en este caso. —Se inclinó hacia adelante y apoyó la mano en el antebrazo del conde—. Bridgbury, nada haría más feliz a esa chica que rompieras el compromiso con ella. ¿No la ha visto caminar por la casa como una muerta en vida? La chica no quiere ser tu esposa, sino la de ese profesor tan carismático.


  Una vez más, Jared se quedó paralizado por la sorpresa. ¿Josephine y Bradley Hughes? No era posible.


  Lord Darlingshire soltó una carcajada.


  —Estoy muy seguro de que no han estado haciendo cosas ilícitas a tus espaldas, no te preocupes por eso —aclaró—. No, el señor Hughes ama y respeta a esa chica. Y ella respeta a su hermana; no la involucraría en un escándalo semejante.


  La idea de que no se habían estado burlando de él todo ese tiempo le infundía algo de tranquilidad. Le quedaba la duda de si alguien más, aparte del anciano, se había dado cuenta de todo eso. ¿Acaso era él el último en enterarse de lo que ocurría en su casa?


  Abatido, volvió a apoyar el peso de su torso en el respaldo del sillón y vació sus pulmones poco a poco. Seguía atrapado en el mismo atolladero que antes de empezar esa conversación, si no más. Ahora sabía que Marjorie sí lo amaba, o así lo había deducido lord Darlingshire, y eso lo complicaba todo.


  —Bridgbury —lo llamó el barón. Él levantó solo ligeramente la cabeza para mirarlo—. Habla con la chica. No vas a poder evitarla eternamente.
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  Encontró a Josephine Hamilton en la sala de música. La chica estaba sentada en la banqueta frente al piano, con las manos apoyadas en las teclas, pero sin tocar ni una nota. Levantó la mirada, seguramente al darse cuenta de que ya no estaba sola en la habitación, y abrió sus ojos azules de par en par, sorprendida de verlo allí.


  —Señorita Hamilton, espero no interrumpirla —se disculpó lord Bridgbury.


  —No se preocupe —respondió ella, pero era obvio que la presencia del conde había roto su remanso de paz.


  Lord Bridgbury entrelazó las manos en la espalda y se acercó a uno de los ventanales para mirar el exterior, que daba justo a la entrada principal de la casa. Los últimos carruajes habían partido de vuelta a sus hogares a lo largo de la mañana y la tranquilidad había vuelto a Elderfield Manor. Era un alivio poder desprenderse de la posición de anfitrión hasta el año siguiente.


  —Quizá no es el momento más adecuado para tener esta conversación —comenzó—, pero me temo que esperar más tiempo no lo hará más sencillo.


  Josephine arrugó el ceño, preocupada.


  —¿Ha ocurrido algo? —Había un ligero temblor en su voz.


  Lord Bridgbury tomó aire antes de hablar. La resaca que aún tenía por su encontronazo con el whisky le punzaba en las sienes, pero por lo demás estaba en plena posesión de sus sentidos. Aun así, no pudo evitar dudar si estaba haciendo lo correcto.


  —Anoche tuve una charla muy… reveladora con lord Darlingshire. —Hizo una pausa para ordenar sus pensamientos—. Acerca de nosotros. De ti.


  La chica retiró las manos de las teclas del piano, pero no antes de que Jared percibiera el temblor de sus dedos.


  Se apartó de la ventana para acercarse un poco a la chica. No era su intención intimidarla ni hacer que se sintiera incómoda, de modo que se detuvo a cierta distancia.


  —Sé que está enamorada de Bradley Hughes.


  Transcurrieron unos segundos, en los que la frase flotó entre ambos como si de un eco se tratara. Entonces ella rompió a llorar.


  No era el típico llanto sutil que se les inculca a las damas y que lord Bridgbury conocía de bodas y funerales por igual, sino unos sollozos desgarradores que sacudían su cuerpo y manchaban su rostro de lágrimas y mocos. El conde había visto a Archie llorar de manera similar, aquella vez que se desorientó volviendo de los establos y tuvieron que entrar al bosque a por él.


  Era el llanto de una niña perdida que necesita desesperadamente que alguien la encuentre.


  Alarmado, se acercó a la chica para ofrecerle consuelo, pero eso solo provocó que llorara más fuerte.


  —Josephine —suplicó, usando su nombre de pila para intentar llegar hasta ella. Se arrodilló delante de la banqueta, tratando de parecer menos amenazador—. Haga el favor de escucharme primero, se lo ruego.


  Josephine habló entre hipidos.


  —Le prometo que nunca hicimos nada.


  —Ya lo sé —aseguró lord Bridgbury.


  —Por favor, no nos eche de su casa, no rompa el compromiso. Seré una buena esposa, se lo aseguro.


  Titubeante, Jared extendió las manos para agarrar con suavidad las de la joven. Había esperado una conversación difícil, pero no tanto.


  —No tengo intención de dejaros en la calle. Josephine, solo quiero que hablemos, ¿de acuerdo? —Tomó una bocanada de aire—. Jamás podría rechazarla por amar a otro hombre porque yo también amo a otra mujer.


  Solo en ese momento, Josephine alzó la vista para mirarlo a los ojos. Jared se percató de que era la primera vez que lo hacía desde que se conocieron un mes atrás. Las lágrimas continuaban brotando sin descanso, pero los sollozos se calmaron al fin.


  —¿Qué? ¿Otra mujer? —preguntó Josephine.


  Lord Bridgbury sacó el pañuelo de seda de su bolsillo y se lo ofreció a la joven para que se limpiara la cara. Ella lo aceptó.


  —Josephine, me temo que los dos estamos en una situación complicada y debemos tomar una decisión.


  La chica arrugó el pañuelo en su puño.


  —Lo comprendo, milord. —Había una expresión de firmeza en su rostro que contrastaba con sus ojos hinchados por el llanto—. Usted quiere casarse con la mujer que ama, pero está comprometido conmigo.


  Jared se lo pensó dos veces antes de asentir con la cabeza. ¿Quería convertir a Marjorie en su esposa? Se dio cuenta de que sí. Siempre había sido un escéptico en cuanto al matrimonio, considerándolo un mero trámite para conseguir lo importante: un heredero. Ni siquiera su voluntad de casarse una segunda vez venía motivada por la intención de encontrar el amor.


  —Antes de nada, no voy a romper el compromiso, a menos que usted quiera. Le di mi palabra, por carta y en persona, de que la convertiría en mi esposa. Aunque nuestras circunstancias han cambiado, sigo haciendo valer mi promesa.


  Josephine lo observó, anonadada.


  —¿Renunciaría a casarse con esa otra mujer por estar conmigo? —inquirió. Su voz seguía siendo algo temblorosa, pero ya parecía más calmada—. ¿Aunque sabe que amo a otra persona?


  —Soy un hombre honorable. —Jared se colocó una mano en el pecho, justo sobre el corazón—. No puedo controlar lo que siento, pero sí la forma en la que actúo.


  —¿Y qué pasará con la mujer que ama?


  —Cuidaré de ella, así como cuidaré de usted.


  Josephine se quedó callada. Su cara era un conflicto de emociones, desde alivio hasta incertidumbre y pena.


  —Debe ser una mujer muy especial —dijo al cabo de un momento.


  Lord Bridgbury sonrió.


  —Lo es. Josephine, se trata de Marjorie.


  La chica se levantó de un salto de la butaca a causa de la impresión. Abrió mucho los ojos, como un conejo sorprendido en el camino y boqueó, buscando frases que no llegaba a pronunciar.


  Jared se levantó del suelo y se sacudió las perneras de los pantalones.


  —¿Marjorie? —preguntó Josephine—. ¿Mi hermana Marjorie?


  Él asintió.


  —No sé si ella siente lo mismo por mí, pero antes de averiguarlo quería hablar con usted. En caso de que decidamos seguir adelante con la boda, Marjorie nunca sabrá sobre mis sentimientos. Si, en cambio, rompemos el compromiso, me gustaría tener su bendición para cortejarla. —Buscó su mirada y la chica no lo rehuyó—. ¿Qué me dice, Josephine?
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  Tras el caos de los últimos días, Elderfield Manor estaba recuperando poco a poco la normalidad. Marjorie estaba feliz de poder salir de nuevo a leer al jardín sin preocuparse de tener compañía indeseada. El otoño estaba empezando a apoderarse del paisaje, tiñendo las hojas de los abedules de un tono anaranjado que atrapaba los rayos del sol. Se respiraba un aire húmedo, como si fuera a llover pronto.


  —¡Señorita Marjorie!


  Marjorie levantó la vista de su libro al escuchar la voz de Archie. El niño se acercaba por el camino de la mano de su institutriz, trotando alegremente.


  —Buenos días, Archie. —Levantó la mirada al cielo y se dio cuenta de que ya debía ser más de mediodía—. O buenas tardes, más bien. —Cerró su libro y lo dejó apoyado en su falda.


  La señorita Sullivan le dirigió una mirada de disculpa, pero ella le quitó importancia con una sonrisa.


  —¿Ha terminado sus clases? —preguntó.


  Archie asintió con entusiasmo.


  —Iba a los establos para sacar a Caramelo de paseo. ¿Viene conmigo? —preguntó en tono de súplica—. Finn dice que  Algodón la echa mucho de menos.


  La verdad sea dicha, Marjorie también había echado en falta recorrer las praderas a lomos de la yegua, disfrutando del viento en la cara y el paisaje que pasaba rápidamente junto a ella. Miró la sencilla falda de lana que llevaba puesta y concluyó que no era muy adecuada para montar a caballo, pero al menos se había puesto las botas en lugar de los zapatos de paseo.


  —De acuerdo —accedió. Se levantó, se alisó las faldas y guardó el librito en su bolsillo. Antes de seguir a Archie, se dirigió a la señorita Sullivan, que permanecía algo rezagada—. ¿Le apetece acompañarnos?


  La institutriz nunca los había seguido más allá de los límites del jardín. Marjorie había supuesto que la vida en el campo no era muy de su agrado, pero igualmente hizo el ofrecimiento.


  Para su sorpresa, después de pensarlo un momento, la señorita Sullivan aceptó.


  —Me vendrá bien estirar un poco las piernas —dijo.


  Cuando cruzaron los setos y emprendieron la subida de la primera colina,  sin embargo, pareció que la institutriz se arrepentía seriamente de su decisión. Sus tacones se hundían en la tierra húmeda, frenando su avance, y jadeaba audiblemente a causa del esfuerzo.


  Marjorie extendió el brazo hacia ella.


  —Agárrese. El terreno es más traicionero de lo que parece.


  La señorita Sullivan le dirigió una mirada agradecida y se aferró a su brazo como a un salvavidas.


  Ya habían perdido de vista a Archie, pero Marjorie sabía que el niño conocía el camino a la perfección y a ella no le importaba ir algo más despacio y disfrutar del trayecto.


  —Me temo que debo disculparme con usted, señorita Hamilton —dijo la señorita Sullivan.


  Marjorie la miró intrigada, sin dejar de caminar.


  —¿Por qué motivo?


  La evidente vergüenza en el rostro de la institutriz se sumó al esfuerzo de la subida. Para cuando llegaron a lo alto de la colina, sudaba profusamente a pesar de la brisa fresca y tenía sendos rosetones en la cara y en el cuello. Temiendo que fuera a desmayarse, Marjorie decidió detenerse para que pudiera recuperar el aliento y descansar un poco.


  —Llevo varios años trabajando para la familia —comentó la señorita Sullivan cuando se hubo tranquilizado lo suficiente para que le salieran las palabras—. Lizzie, lady Bridgbury, era mi mejor amiga. Siempre quiso que yo fuera la institutriz de su hijo, llegado el momento.


  Marjorie la escuchó atentamente. Sabía muy pocas cosas de la difunta condesa; en la casa nadie hablaba de ella, y solo se había atrevido a preguntarle a Archie, pero él no conservaba ningún recuerdo de su madre.


  —Mi padre tenía una gran fortuna. Cuando falleció prematuramente, mi hermano mayor lo heredó todo —prosiguió la señorita Sullivan—. Él y la dichosa mujer con la que se casó acabaron con todo en cuestión de un año. Usaron el dinero de mi dote para que no nos quedáramos en la calle. Cuando me quiso casar con uno de sus horribles amigos, supe que me había vendido por un puñado de libras. —Su delicado cuerpo se estremeció—. Me negué y huí a casa de unos parientes. Sabía que era una carga y no me podía quedar mucho tiempo, pero encontré un trabajo como profesora en la Escuela Winchester para Señoritas. Luego Lizzie, que acababa de tener un hijo, me ofreció un hogar aquí en Elderfield Manor. —Un velo nostálgico empañó su mirada, y Marjorie se atrevió a agarrar su mano para ofrecerle consuelo. Ella no trató de deshacerse del contacto—. Después de que muriera, juré que haría lo que estuviera en mi mano para proteger a su familia. Yo sé mejor que nadie lo rápido que una fortuna puede desaparecer, lo rápido que un hombre puede caer en desgracia por la acción de una sola mujer.


  Marjorie entendía a dónde quería llegar. Josephine y ella habían llegado de la nada, un par de extrañas atraídas por las riquezas de lord Bridgbury. La señorita Sullivan había visto cómo la historia de su familia podía volver a repetirse sin que ella pudiera impedirlo.


  —Le aseguro, señorita Sullivan, que mi hermana es una mujer de noble corazón —dijo—. Ambas hemos estado en una situación complicada y no deseamos que ocurra de nuevo. Apreciamos la generosidad del conde, pero no es nuestra intención explotarla. Solo queremos vivir en paz, nada más.


  La institutriz asintió con la cabeza.


  —Ahora lo sé. —Se ajustó el sombrero, que se le había torcido durante la subida, y miró en la dirección en la que Archie había desaparecido un rato atrás—. ¿Falta mucho para llegar?


  —No mucho —contestó Marjorie—. Los establos están bajando la siguiente colina, solo nos queda una pendiente más —repuso con una sonrisa afectada.


  La señorita Sullivan soltó un suspiro.


  —Qué remedio. —Se levantó las faldas para continuar caminando.


  Marjorie iba a seguirla, pero un grito a lo lejos hizo que frenara en seco y diera media vuelta.


  —¡Marjorie!


  Jo corría hacia ellas agitando un brazo, mientras con el otro se levantaba el bajo del vestido para no tropezar.


  El corazón de Marjorie dio un vuelco. ¿Habría ocurrido algo?


  —Vaya con Archie —le indicó a la señorita Sullivan—. Luego les alcanzaré.


  La institutriz permaneció indecisa un momento, pero luego asintió y continuó el descenso por la colina. Marjorie emprendió el camino en dirección contraria, al encuentro de su hermana.


  —¿Qué ha pasado, Jo? —quiso saber, preocupada.


  Jo se detuvo cuando llegó junto a ella, jadeante. El recogido que llevaba se había deshecho y el indómito cabello rubio le enmarcaba el rostro colorado.


  —El compromiso se ha roto. No voy a casarme con lord Bridgbury —exclamó, con una sonrisa de oreja a oreja.


  Marjorie sintió como si acabara de caerle encima un cubo de agua helada.


  —¿Cómo? —preguntó, por si existía la remota posibilidad de que no hubiera escuchado correctamente.


  Pero Jo parecía exultante de alegría. Su piel volvía a tener aquel brillo que había perdido al llegar a Inglaterra, y los años que parecían habérsele sumado esos últimos días ya no estaban. Era la chica feliz de diecinueve años que Marjorie creía que no volvería a ver.


  —He hablado con lord Bridgbury —dijo—. Hemos llegado a un acuerdo, ya no seré su esposa.


  Marjorie sabía lo que eso implicaba: la seguridad que habían ido a buscar allí, ya no estaba. Sin embargo, no podía sentirse inquieta con lo que las depararía el futuro al ver a Jo así de viva. La felicidad de su hermana había sido siempre su prioridad. Encontrarían la manera de salir adelante juntas, incluso si Elderfield Manor dejaba de ser un hogar para ellas.


  —Josephine, si eso es lo que quieres, estoy feliz por ti —concluyó. Estrechó a Jo entre sus brazos y, por primera vez en semanas, ella no se tensó ante su contacto. Había recuperado a su hermanita.


  Cuando rompieron el abrazo, Jo la agarró de ambas manos y dijo:


  —Lord Bridgbury quiere verte.


  El corazón de Marjorie dio un vuelco.


  —¿A mí?


  —Te está esperando en el jardín. Él me ha dicho que tú sabrías dónde.


  El banquito frente al estanque. Tenía que ser ese sitio. Inspiró hondo, tratando de calmar el nerviosismo repentino que se había apoderado de ella. El corazón le decía que solo querría despedirse y comunicarle más en profundidad la decisión que había tomado con Jo; sin embargo, en el fondo temía que la culpara por su compromiso roto, que le dijera que no habían sido lo bastante buenas para merecer un sitio en su familia.


  —Bien —dijo.


  —Un momento. —Jo la detuvo antes de que hubiera comenzado a caminar. Se situó a su espalda y le soltó las horquillas que sujetaban su escrupuloso moño.


  —¿Qué haces, Jo? —preguntó Marjorie.


  —Espera —indicó ella. Le reordenó el cabello y volvió a colocar las horquillas—. Mucho mejor así, menos tirante.


  Marjorie la miró, desconcertada. Llevaba veinte años peinándose de la misma manera y nunca había parecido que le molestara.


  —Vamos, ve —dijo Jo, sin ofrecer explicaciones.


  Consciente de que no iba a obtener nada más de parte de su hermana, Marjorie emprendió el camino de vuelta a los jardines.
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  Jared la vio aparecer entre los rosales como un hada del bosque. Quizá era la forma en la que se había peinado, más distendida, o quizá eran las mejillas levemente sonrosadas y la fina capa de sudor que le hacía brillar la piel, pero la vio tan hermosa que se le cortó la respiración y tuvo que recordarse a sí mismo que necesitaba aire para seguir vivo.


  Marjorie se detuvo cuando le faltaban solo unos metros para llegar. Soltó un suspiro y clavó su mirada azul en la del conde. Él pudo percibir temor y desconcierto en su rostro, aunque también se la notaba dispuesta a defenderse de lo que estuviera a punto de escuchar. Para cuando cruzó la distancia que lo separaba, se mostraba serena, pero sus pasos eran firmes.


  —Buenas tardes, milord. —Hizo una pequeña reverencia con la cabeza y agregó—: Josephine me ha dicho que quiere hablar conmigo.


  —Así es, señorita Hamilton. Supongo que su hermana ya la ha puesto al corriente de nuestra charla y la decisión que hemos tomado. —Entrelazó las manos en la espalda para contener las ganas de abrazarla y confesarle sin más que estaba profunda e irremediablemente enamorado de ella.


  —Sí, milord. —Hizo una pausa, probablemente mientras buscaba las palabras apropiadas—. Siento mucho que le hayamos hecho perder el tiempo. Le pido mis más sinceras disculpas en el nombre de mi hermana y en el mío, pero me temo que en los asuntos del corazón no se manda…


  —Por favor. —Jared alzó la mano para interrumpir su alegato—. No las estoy acusando de nada ni a Jo ni a usted, todo lo contrario. —Suspiró y desvió la mirada hacia la colina que había detrás de Marjorie, donde la silueta de Jo aún era visible en la distancia—. Josephine no ha tenido la culpa de nada. En todo caso, el culpable soy yo. Tendría que haber esperado un poco más para concretar el compromiso, darnos la oportunidad de conocernos, pero… —Negó con la cabeza y miró a Marjorie directamente a los ojos.


  —Milord, mi hermana y yo sabíamos a qué veníamos. Decidimos correr ese riesgo. De todas formas, le ruego que nos conceda algo de tiempo para encontrar un lugar donde quedarnos hasta que podamos regresar a Nueva York.


  —Marjorie, escúchame, por favor —dijo Jared y cogió las manos de ella entre las suyas. Las acarició con suavidad antes de continuar—. No voy a echaros a la calle. No es eso de lo que quiero hablar.


  Ella dio un brinco al escuchar su nombre. Que la tuteara pareció derribar una parte de sus barreras, porque cuando habló, su voz carecía del tono severo que siempre empleaba.


  —No quiero que seamos una carga para usted, ni que esto se convierta en un escándalo. Soy consciente de que lo mejor para todos será que abandonemos Elderfield Manor cuanto antes para poder seguir adelante con nuestras vidas.


  El silencio cayó como un manto sobre ambos. A pesar de que había llegado al estanque con las cosas muy claras, Jared se sintió inseguro, temeroso de exponer sus sentimientos. No estaba preparado para ser rechazado, pero jamás había sido cobarde. Jamás le había ofrecido a nadie, y eso incluía tanto amantes como hombres con los que solía negociar, más de lo que estaba dispuesto a dar.


  Y sin embargo, en ese momento estaba dispuesto a dar algo mucho más valioso que un par de caricias y obsequios baratos. Su felicidad y la de su hijo estaban en juego, porque Jared estaba convencido de que Marjorie era justo lo que ambos necesitaban.


  —¿Estabas con Archie? —inquirió.


  Marjorie lo miró con los ojos entrecerrados, como si intentara descifrar si existía una doble intención tras la pregunta. Como si dependiera de la respuesta correcta que no las echara.


  —Sí, milord, estábamos de camino a los establos cuando Josephine me avisó de que usted me estaba esperando… —Marjorie dejó la frase a la mitad—. No lo he dejado solo, la señorita Sullivan iba con nosotros.


  —Marjorie, no hace falta que te defiendas, ambos sabemos que Archie es muy capaz de valerse por sí mismo.


  —Solo estoy intentando comprender qué es lo que hago aquí, para qué quería verme precisamente en este sitio. —Señaló el estanque y después prosiguió en tono suplicante—: Dígame qué es lo que espera que hagamos y acataremos de inmediato cualquier decisión que considere pertinente, pero no me haga esperar más o me volveré loca.


  —Quiere a Archie —dijo Jared.


  No era una pregunta, sino una afirmación. Se notaba en la forma en la que interactuaba con el pequeño. También era evidente que Archie la quería. Fue casi un amor a primera vista: el niño la buscaba y se esmeraba en demostrarle cariño. Era un aprecio mutuo y sincero.


  —Por supuesto que lo quiero. Es el niño más dulce y educado que he conocido nunca. Lo echaré mucho de menos cuando me marche. —Lo último le salió en un suspiro, como si estuviera haciendo verdaderos esfuerzos por no llorar.


  Finalmente, un par de lágrimas rebeldes rodaron por sus mejillas. Jared se acercó y, con el dorso de los dedos, enjugó la silenciosa y contenida tristeza que Marjorie insistía en dominar. Se notaba que aún trataba de mostrarse impávida.


  Jared no pudo soportarlo más y sucumbió ante sus sentimientos.


  —Marjorie, sé que Josephine ama a otro hombre, pero no puedo juzgarla por eso, porque yo también amo a otra mujer. Estoy perdida e irremediablemente enamorado. He intentado dominar lo que siento, pero es imposible, es una fuerza invisible que me arrastra y me controla a su antojo; mi voluntad se ve doblegada ante su presencia.


  —Entonces… —Marjorie se aclaró la garganta—, milord, no debe sentirse culpable por eso. No siempre podemos cumplir con nuestras promesas, sobre todo si estas se sobreponen a nuestros afectos reales. Estoy segura de que la mujer que despierta en usted tal sentimiento se sentirá dichosa y lo aceptará sin pensarlo. —Agachó la cabeza y musitó—: De corazón, espero que sean felices.


  —¿De verdad cree que ella me aceptará, a pesar de que estoy faltando a mi palabra? ¿No creerá que soy un hombre sin honra que es capaz de romper un compromiso a la ligera?


  —Pero no ha sido una decisión unilateral, Josephine también tiene responsabilidad en el asunto. Estoy muy segura de que si usted le explica…


  —Marjorie… —murmuró el conde—, necesito que me mire, por favor. —Sostuvo el rostro de la mujer entre las manos para que alzara la vista—. La mujer a la que amo eres tú. Sé que estoy corriendo un riesgo y no te culparía si decides rechazarme.


  Ella abrió la boca y Jared tuvo esperanza de que fuera para darle una respuesta positiva, pero la volvió a cerrar de inmediato. Se acercó más para proporcionarle seguridad, pero sintió como el cuerpo de ella se tensaba, por lo que volvió a poner distancia entre los dos. Sin embargo, no separó sus manos ni su mirada de su rostro.


  Ante la falta de respuesta, lo más prudente quizá hubiera sido dar media vuelta y alejarse, pero le urgía saberlo.


  —¿No me vas a decir nada? —insistió.


  Su mirada se desvió hacia los labios de Marjorie. Estaba tan cerca, pero a la vez tan lejos… Nunca le había suplicado a nadie; no obstante, estaba pensando en hacerlo en el caso de que hiciera falta. ¿Sería vergonzoso? Definitivamente sí, pero no le importaba doblegar su orgullo si con eso lograba convencer a la señorita Hamilton de que su amor era auténtico.
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  Marjorie sentía que el aire no lograba abrirse paso hasta sus pulmones. Tenía la sensación de que estaba soñando y en cualquier momento Mary abriría las cortinas y le daría los buenos días. Trató de obligarse a responder, pero era como si hubiese perdido la capacidad de hablar. En su mente se agolpaban una cantidad vertiginosa de pensamientos: unos buenos; otros, no tanto. Le resultaba imposible ordenarlos para dar con una respuesta.


  —Necesito que me des una respuesta —rogó lord Bridgbury—. Estoy aquí, frente a ti, desnudando mi alma, ofreciéndote mi corazón y mi vida, porque estoy seguro de que es la mejor decisión que pude haber tomado. Lo admito, he tardado mucho en darme cuenta, dejé que las cosas siguieran un curso que no beneficiaba a ninguno de los involucrados. No supe ver las señales, o lo que es peor, no quise verlas.


  —Milord, yo…


  —Llámame Jared. Me parece absurdo que siga con ese protocolo tan impersonal después de mi confesión —dijo él, esbozando una sonrisa triste.


  Por supuesto que Marjorie lo amaba, pero jamás se habría permitido soñar con ese momento. Para ella era un amor imposible, inalcanzable, pero sobre todo, prohibido. Josephine no le había dado ningún detalle de la charla que había tenido con el conde. ¿Sabría ella esto? ¿Estaría de acuerdo?


  Jared pareció leer la duda en los ojos de Marjorie, porque dijo:


  —Le he pedido a Josephine su consentimiento para cortejarte y está de acuerdo. Obviamente, siempre y cuando tú lo estés —aclaró—. ¿Lo estás, Marjorie?


  —Es que, yo… —Marjorie cerró los ojos un instante para ordenar sus ideas, pero el tibio tacto de las manos del conde en sus mejillas no hacía más que distraerla.


  —¿Quieres tomarte un tiempo para pensarlo? No hace falta que me respondas ahora mismo, no te sientas obligada. Si tu respuesta es negativa, tu hermana y tú contaréis con mi apoyo igualmente. Os proporcionaré todo lo que necesitéis para comenzar de cero en el lugar que mejor os parezca, en caso de que no queráis volver a América…


  —Jared —murmuró Marjorie, levantando las manos, que hasta ese momento tenía inmóviles a los costados, para rodear las muñecas de él—. No necesito pensarlo, acepto.


  Él parpadeó, incrédulo, como si no terminara de asumir que hubiera sido tan sencillo.


  —¿Estás segura?


  —No —respondió Marjorie, y sonrió con picardía—. Pero no puedo negar que tus sentimientos son correspondidos. Yo también te amo.


  Seguía teniendo miedo de estar soñando. Temía despertar en cualquier momento para enfrentarse a la realidad. Sintió la tentación de pellizcarse para corroborar que, en efecto, estaba despierta, pero no hizo falta.


  Lo que pasó a continuación la ayudó a convencerse de que sí, aquello era muy real.


  —Necesito besarla, Marjorie, me muero por hacerlo, ¿puedo?


  No respondió con palabras, sino que acortó la distancia que los separaba y se puso de puntillas para rodear el cuello de Jared con sus brazos. Levantó el rostro hacia él, dándole permiso.


  El conde la agarró de la cintura con delicadeza, pegando tanto sus cuerpos que ella creyó sentir el fuerte latido de su corazón, y la besó despacio. Marjorie notó como si sus pies se elevaran del suelo; era una sensación extraña, como si estuviera bajo un hechizo. Nunca había experimentado algo parecido. Un cosquilleo agradable recorrió su cuerpo, desde los pies hasta la punta del cabello, haciendo que fuera plenamente consciente de que, a partir de aquel momento, todo había cambiado para ella.


  Fue un beso cargado de promesas. La necesidad de demostrar que se querían los desbordaba. Cuando el ímpetu disminuyó, se quedaron abrazados. Marjorie deseó poder permanecer así, entre los brazos del conde, para toda la eternidad.
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  Una semana después, Marjorie revoloteaba alrededor de Jo mientras ella preparaba a toda prisa su baúl. A pesar de lo mucho que había intentado que meditara con más calma su decisión de ir al encuentro del señor Hughes, se marchaba a Londres.


  —Josephine, no es necesario que vayas tú a buscarlo. Puedes enviarle una carta, pedirle a él que venga. —Marjorie se sentó en el borde de la cama, observando a Jo guardar sus vestidos sin ningún cuidado.


  —Necesito ir en persona. Me dijo que lo buscara si alguna vez era libre, y eso pienso hacer. —Jo giró un poco la cabeza para mirar a Marjorie—. Tú estarás bien, ya no tienes que preocuparte por mí. Sé feliz y yo haré lo mismo, no lo dudes.


  Marjorie soltó un suspiro.


  —Me siento responsable por ti. No quiero que te ocurra nada malo. Además, no conoces a nadie en Londres, ¿qué vas a hacer si él no está?


  —En ese caso volveré, pero estoy segura de que me está esperando. Me dio varias direcciones donde podía encontrarlo —respondió Jo, mientras apoyaba todo el peso de su cuerpo sobre la tapa del baúl para cerrarlo.


  Marjorie se levantó y agarró a su hermana de los hombros para obligarla a que abandonara su tarea y la mirara.


  —Te quiero, Jo —dijo—. Te voy a echar de menos. Envíame una carta en cuanto llegues, por favor, o me veré obligada a ir en tu busca. Me gustaría que el señor Hughes pidiera tu mano como un caballero, en lugar de hacerte ir tras él como una fugitiva, pero entiendo que no darás media vuelta. Cuando algo se mete en esa cabezota…


  —Uff… deja los sermones para el pequeño Archie. Él los va a necesitar más que yo —dijo Jo, haciendo un gesto desdeñoso. Luego sonrió y abrió los brazos—. Anda, ven aquí. Me quiero despedir con tranquilidad. Aunque no lo creas, esto es difícil para mí, estoy muerta de miedo, pero es momento de que tome las riendas de mi vida y te deje a ti continuar con la tuya.


  Las hermanas se fundieron en un sentido abrazo.


  —Te quiero, Jo —murmuró Marjorie, disfrutando de la que sabía sería la última vez que la abrazara en mucho tiempo.


  —Y yo a ti. Ahora te pido que no llores, porque me hará sentir peor de lo que yame siento.


  Marjorie no pudo contenerse y, por última vez, le recolocó ese rizo rebelde que insistía en salirse de su peinado. Se dio la vuelta para que no pudiera ver que los ojos se le habían llenado de lágrimas.


  —Prométeme que escribirás a menudo…


  —Venga, Marjorie, no voy a morirme, deja de llorar.


  —No bromees con eso, Jo.


  Marjorie se secó rápidamente las lágrimas al escuchar que alguien entraba en la habitación. Era Mary.


  —El carruaje está esperándola, señorita Hamilton —informó, y bajó la cabeza, entristecida.


  —Mary, muchas gracias por tu cariño y apoyo —dijo Jo, dirigiéndole a la doncella una sonrisa radiante—. No habría sobrevivido estos días de no ser por ti.


  —Espero que le vaya bien. Rezaré por usted y por el señor Hughes. Hacen una pareja muy bonita —dijo Mary, y dudó un momento antes de hacer su petición—: ¿Me permite darle un abrazo?


  —Claro que sí —respondió Jo. Se acercó a ella y la estrechó entre sus brazos. Antes de separarse, le susurró al oído—: Cuida de Marjorie, por favor.


  —Por supuesto que lo haré —le aseguró Mary en el mismo tono.


  —Vamos —dijo Jo cuando dos sirvientes entraron al cuarto para llevarse el baúl.


  Marjorie entrelazó su brazo con el de su hermana para caminar juntas hacia las escaleras.


  En el vestíbulo, Jared y Archie esperaban para despedirse de Josephine. El conde intercambió apenas un par de palabras, mientras que Archie le entregó una cajita con dulces para el camino.


  Un momento después, el carruaje se hacía cada vez más pequeño ante los ojos de Marjorie, que no se movió de la entrada principal hasta que lo perdió de vista.


  —¿Estás bien? —preguntó Jared, rodeándola con los brazos desde atrás.


  Marjorie sintió que una manito sudorosa agarraba la suya y miró a su derecha para encontrarse con el rostro sonriente de Archie. Le devolvió la sonrisa y echó la cabeza hacia atrás para apoyarse contra el pecho de Jared.


  —Lo estaré —dijo con total seguridad.


  


  Epílogo


  
    

  


  El verano había llegado al país en un abrir y cerrar de ojos. Después de un invierno largo y una primavera especialmente lluviosa, el sol había hecho su aparición y no quería darles tregua.


  Los prados tenían un color verde tan intenso que parecía irreal. Josephine se asomó a la ventanilla del carruaje y admiró el paisaje. Tan solo un año atrás, aquel lugar le había parecido una jaula, una isla diminuta donde pasaría aislada el resto de sus días, lejos de todo lo que le hacía feliz. La sensación era diferente al volver: nostalgia, como si hubiera vivido ahí toda una vida y no un par de meses.


  Había sido un viaje largo desde Exeter, pero ya estaba acostumbrada a las largas distancias en carruaje. Y en barco. Desde que partiera de Elderfield Manor para reunirse con Bradley en Londres, ambos no habían pasado más de un mes en el mismo lugar. Cuando le decía que sus clases de baile estaban muy solicitadas, Josephine no se imaginaba hasta qué punto. Viajaban de un lugar a otro, él como profesor; ella, como su esposa y pianista. Se habían casado en una ceremonia íntima, como él le había prometido. Pese a todo, no podían darse muchos lujos, aunque a Josephine eso no le importaba. Siempre estaba conociendo gente nueva, nuevos lugares, y pasaba los días con el hombre al que amaba. Eso era más que suficiente.


  Tuvo que pasar casi un año hasta que el trabajo llevó a Bradley de vuelta al sur. Había sido idea de él que le escribiera a Marjorie para pasar unos días en Elderfield Manor. Josephine se había resistido un poco al principio, pero no tardó en ceder. Echaba de menos a su hermana mayor, y aunque se enviaran cartas con regularidad, no era lo mismo que tenerla en carne y hueso.


  Había tomado una diligencia hasta Bridgbury, donde un carruaje del conde la esperaría para llevarla a la mansión. No se sorprendió de ver que el cochero era el mismo que las había recogido a ella y a su hermana del puerto de Dover, recién llegadas desde Nueva York. El hombre no se había vuelto más hablador en un año, como pudo comprobar.


  Comenzó el viaje sintiéndose feliz de volver a ver a su hermana después de tantos meses, pero conforme se acercaban a su destino, el nerviosismo se iba apoderando de ella. La culpa de eso la tenían las últimas noticias que había recibido por carta.


  «Queríamos ser optimistas y pensar que tarde o temprano ocurriría, pero todo ha ido muy deprisa y no podemos evitar sentirnos un tanto inquietos», había escrito Marjorie con su delicada caligrafía.


  La última hora de viaje pasó muy rápido y muy despacio a la vez. Cuando las ruedas del carruaje comenzaron a pisar el suelo de gravilla de la entrada a Elderfield Manor, Josephine no estaba segura de si suplicarle al cochero que diera media vuelta o bajar sin esperar a que frenara.


  La puerta del carruaje se abrió y un lacayo le ofreció la mano para ayudarla a bajar. Ella le dio las gracias, pero su atención estaba puesta en otra parte. Concretamente, en la mujer que la esperaba en lo alto de la escalinata, con un vestido veraniego color azul que le habían ajustado para adaptarse a sus nuevas formas. Sus formas de embarazada.


  Una inmensa alegría se apoderó de Josephine. Se olvidó de todo decoro, de que ahora estaba delante de la condesa de Bridgbury, y simplemente corrió hacia su hermana.


  —¡Marjorie! —gritó.


  Ella sonreía y tenía los brazos extendidos para recibirla. A pesar del entusiasmo inicial, Josephine titubeó antes de abrazarla, temerosa de hacerle daño.


  —Ven aquí, boba —dijo Marjorie, percibiendo su reticencia y rodeándola con los brazos—. ¿Qué tal el viaje?


  Josephine se quedó un momento disfrutando de la calidez maternal de su hermana mayor. Estaba distinta a como la recordaba, más regia, con la piel radiante y la redondez que el embarazo le había proporcionado a sus facciones. Pero olía igual que siempre: a violetas y a hogar.


  —Ay, Marjorie, tengo que contarte tantas cosas —dijo cuando se separó de ella para observarla mejor—. Y tú también tienes que contarme a mí, por lo que veo.


  Marjorie soltó una risita.


  —Desde luego. —Se acarició el vientre con aire distraído—. Vamos dentro, han preparado esos sándwiches de pepino que tanto te gustan.


  Jo entrelazó el brazo con el de su hermana. Sabía que no estaba tullida, y su embarazo tampoco estaba lo bastante avanzado como para entorpecerle el movimiento, pero deseaba tenerla cerca. Se había perdido su boda con lord Bridgbury, sus primeros pasos como condesa, sus primeros meses encinta, y probablemente fuera a perderse el nacimiento de su sobrino. Se sentía en deuda con ella por haberse marchado a la primera oportunidad, pero no parecía que las cosas le hubieran ido mal. Al final, tal como había sospechado, se trataba de ella, del deber que sentía Marjorie por cuidarla, lo que le había impedido alzar el vuelo. Ahora era libre.


  Se dirigieron a una acogedora salita de estar en el primer piso. La decoración era diferente de las otras habitaciones de la casa que Jo recordaba, más acorde al gusto sencillo de Marjorie.


  Su hermana pareció darse cuenta de lo que pensaba, porque dijo:


  —Jared creyó que debía tener un espacio propio que me recordara a mi hogar. La decoré yo misma, con algo de ayuda de la señorita Sullivan. —Hizo una pausa—. Bueno, la baronesa de Darlingshire, más bien.


  Jo la miró boquiabierta.


  —¿Se casó con el barón?


  Marjorie asintió.


  —Fue un arreglo de mi marido. Lord Darlingshire necesitaba una esposa para resolver un asunto familiar, y Katherine tenía buenos motivos para evitar que otra fortuna acabara en manos de un heredero derrochador. Le costó renunciar a su puesto como institutriz de Archie, pero entre los tres conseguimos convencerla de que era lo mejor para ella. —Sirvió el contenido de una delicada tetera de porcelana en dos tazas y le entregó una a Jo—. Viene a menudo de visita, así que es posible que coincidáis alguna vez.


  —Míranos —comentó Jo, aceptando el té—. Tú siendo condesa y yo prácticamente una pianista ambulante. Nuestros padres no se lo creerían.


  —No eres una pianista ambulante —replicó Marjorie—. Pero sí, quién lo diría.


  Jo se encogió de hombros.


  —No sé de qué otra manera describir mi modo de vida. Bradley dice que ya le han preguntado varias veces si estoy disponible para dar clases, aunque para eso tendríamos que quedarnos en Londres una temporada larga. Quizá me lo piense cuando esté harta de pasar días viajando a casas familiares en mitad de ninguna parte. —Sonrió y negó con la cabeza—. De momento, no parece que vaya a ocurrir pronto.


  Marjorie se inclinó hacia ella para agarrarle la mano.


  —Me alegro mucho de que seas feliz, Jo —dijo—. Me preocupaba al principio que te arrepintieras de tu decisión, pero veo que no ha sido el caso. Tendría que haber confiado en ti, en que sabrías elegir lo correcto.


  —Solo intentabas protegerme. —Le quitó importancia con un gesto—. Yo también tendría mis dudas si de un día para otro me dijeras que te vas a Londres a casarte con un profesor de baile que apenas conoces.


  Marjorie rio y bajó la mirada hacia su vientre.


  —No diré que no me preocupa que esta criatura salga tan aventurera como su tía. Me ha costado hacerme a la idea de no verte en meses.


  —No pasará tanto tiempo la próxima vez —le aseguró Jo—. Quiero conocer a mi sobrino. O sobrina.


  Marjorie se estremeció ligeramente y la sonrisa de Jo decayó.


  —¿Pasa algo? —preguntó.


  —Los temores de toda embarazada, supongo.


  La madre de ambas había fallecido al dar a luz a Jo, con una edad parecida a la que tenía ahora Marjorie. Era inevitable que a su hermana le preocupara.


  —Todo va a salir bien —le aseguró Jo, dejando la taza de té en la mesilla—. Vas a ser la mejor madre que existe. Y lo sé porque fuiste la mía.


  Marjorie la miró durante unos segundos en silencio, y de repente sus ojos azules se empañaron. Siempre le había costado ver a su hermana mayor llorar, de modo que Jo se acercó a ella para abrazarla.


  —Muchas gracias, Jo —sollozó Marjorie, escondiendo la cara en su hombro.


  Se quedaron así un buen rato. La posición en la que estaban era un tanto incómoda, pero a Jo no le importaba en absoluto. No iba a negar que tampoco tuviera miedo por Marjorie, porque llevaba inquieta desde que leyó la carta donde le anunciaba su embarazo. Sin embargo, algo le decía que todo iría bien.


  Después del té, se dirigieron a los jardines para dar un paseo. Ese era el único lugar de Elderfield Manor que Josephine había llegado a echar de menos. Su esplendor no podía compararse a ningún otro sitio que hubiera visto.


  —Es una pena que el señor Hughes no haya podido venir —comentó Marjorie.


  Jo hizo una mueca.


  —Lo hará, pero aún cree que lo odias.


  —No lo odio.


  —¿Y dónde está tu flamante conde? —preguntó Jo, mirando a ambos lados como si fuera a aparecer de repente detrás de un arbusto—. ¿Va a seguir esquivándome aunque ya no tenga que casarse conmigo?


  Marjorie soltó una risita.


  —Me temo que sus caballos van a ser siempre una prioridad. Archie y yo estamos empatados en el segundo puesto, ya lo hemos asumido. —Soltó un suspiro—. Echo de menos acompañarlo a los establos, pero el camino se me hace cada vez más difícil y ya no me dejan montar a caballo.


  El corazón de Jo se ablandó. Era bueno ver que ahora tenía gente cuidando de ella y no recaía sobre sus hombros la tarea de cuidar de todo el mundo. El quitarse de encima ese peso parecía haberla rejuvenecido. Nadie diría al verla que solo un año atrás había sido una solterona a la que todos daban por perdida.


  Por suerte, todo había salido bien para ella. Para ambas. Sus caminos no podían ser más distintos, pero incluso si ya no estaban juntas, seguían profundamente conectadas.


  Jo agarró la mano de Marjorie.


  —Enséñame el jardín —pidió.


  —Pero si ya has estado aquí muchas veces —dijo su hermana, confundida.


  —Finjamos que esta es la primera vez que vengo. Quiero verlo tal como tú lo viste el día que llegamos.


  Marjorie sonrió, comprendiendo a qué se refería.


  —De acuerdo. —Tiró de ella para que comenzara a caminar por el sendero—. Vamos, el estanque está precioso en esta época del año.
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